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    I.AMOR Y PROHIBICION


    


    Introducción


    


    Seducción es (a nuestro propósito) atraer a alguien para lograr relaciones interpersonales.


    Erotismo es aquello que excita el amor sensual.


    Sexo es el acto de copulación entre dos seres con fines de procreación o no.


    Primero se recibe una excitación al amor sensual, después se recibe una excitación que si bien es amplia nos interesa en aquello que se refiere al sexo y por fin se produce el acto de copulación.


    Sin embargo en muchas ocasiones se saltean las etapas o se hacen muy breves. Quien va a visitar a una prostituta pasa rápidamente de la sensualidad al sexo, trayendo consigo ya, el erotismo que le hizo abrir esa puerta.


    Las características de la mujer o del hombre, la forma en que va vestida/o, el olor o su falta, la sensación al rozarla/o, son parte de la sensualidad pero son muy cortas ya que enseguida se pasa a la copulación.


    Es importante señalar que en las distintas etapas todo lo recibimos a través de nuestros sentidos. Esto es evidente en la vista y luego en el tacto, pero el olfato tiene una participación importante en el atractivo de una persona, por eso los perfumes se especializan en ciertos tonos y no en otros. El gusto es importante una vez que se entra en contacto y puede ser causa de rechazo por el gusto de la boca o de la piel y por fin el oído hace que una voz nos excite o nos rechace, forma parte de todo el proceso.


    


    Quiero aclarar desde ya que a lo largo de todo este libro haré afirmaciones que corresponden eventualmente a una generalidad. Toda generalización es falsa, ya que siempre hay casos diferentes. Por lo tanto todo lo que se diga tanto en la seducción cuanto en el erotismo, tiene el valor de lo que suele ocurrir con la mayoría pero no es de ninguna manera una regla universal.


    


    Amor y prohibición


    


    Amor es una palabra de vastos significados. Abarca sentimientos hacia padres e hijos, familiares y amigos, hacia la patria, hacia cosas y lugares. También se ama a personas con las que se establece una relación más intima. A veces se tiene relación muy íntima con personas a quienes no se ama.


    Nuestro objetivo es la relación que se produce cuando el amor o el no amor provocan o induce a una relación corporal que puede ser real o puede ser simulada.


    Por eso los tres temas que tomaré en cuenta son el sexo, la seducción y el erotismo.


    El sexo, además de ser la palabra que describe los genitales, es la referencia a la relación con los genitales, la seducción es el placer por lo que gusta a los sentidos y la atracción que se busca en el otro. Finalmente el erotismo es aquello que incita al amor sensual y de erotismo deviene erotizar que es lo que excita al sexo.


    


    El sexo en general está entre las actividades prohibidas por nuestras creencias, aunque esto se haya diluido en buena medida, pero no ha desaparecido y mantiene una vigencia, en especial en muchos grupos, entre los cuales sigue siendo un elemento importante.


    Nuestra civilización judeo cristiana es la única entre todas las civilizaciones que ha demonizado el sexo. Se encuentra en otras civilizaciones –y no en todas- el castigo por el adulterio, pero en ninguna la definición del sexo como algo en general malo dejando como sola excepción que se use para la procreación.


    Para entender semejante fenómeno hay que colocarse en la situación de Moisés. Cuando cruzó el mar o laguna Rojo/a, Moisés se encontró al frente de un grupo heterogéneo de personas que tenia que guiar hacia las tierras que había pactado con Ramsés II, dentro del territorio egipcio pero lejos de la capital. En el conjunto tenía mitanos, judíos, fenicios y otros grupos. Moisés tenía que dar reglas para llevar adelante esa expedición tan variada. Tanto así que en su primera desaparición en el monte ya hicieron un vellocino de oro para adorar.


    Moisés dejó de lado lo que debían ser una cantidad muy numerosa de normas al estilo egipcio tradicional y volvió al monte de donde retornó con un grupo sintético de normas esenciales que además eran diez, uno por cada dedo de la mano.


    Si analizamos brevemente estas diez normas vemos que las tres primeras insisten en el monoteísmo de un Dios verdadero y único, la siguiente se dedica a la importancia de la familia como base de la sociedad (honrarás padre y madre); después toma un sentido social de seguridad (no robarás, no matarás) y de confianza (no levantarás falsos testimonios ni mentiras). Moisés está esculpiendo una sociedad nueva ya que cada uno de los grupos tenía sus propias ideas. Después de haber hecho esto pone énfasis en la necesidad de la procreación (no fornicarás), porque se trataba de un grupo pequeño y Moisés pensó que era necesario asegurar su crecimiento.


    Hay que observar que Moisés como egipcio que era provenía de una sociedad donde el sexo era laxo y nadie se sorprendía por que otro hubiera tenido relaciones sexuales, salvo claro está en el caso de adulterio, que de todas maneras se solucionaba de formas amigables.


    


    Los dos últimos mandamientos, estoy cada vez más convencido de que, fueron dados para redondear el numero mágico de 10, ya que es imposible no tener envidia, aunque haya gente muy envidiosa y gente muy poco y es imposible no admirar a una mujer bonita (¡o a un hombre!, que Moisés se olvidó de tomar en cuenta que las mujeres también pueden codiciar), lo que no signifique robar o violar.


    Es razonable lo que Moisés hizo en el medio del desierto rodeado por algunos cientos de desconocidos de distintas procedencias con los que tenia que recorrer un largo camino.


    Lamentablemente eso fue reforzado por los ortodoxos judíos del S. VI y por fin por los Padres de la Iglesia. Los ortodoxos judíos al inventar el pecado original le sacaron a Dios el fardo de todo lo malo que existe en este mundo, que es un peso que no hace comprensible para muchos la idea de un Dios Bueno. Entonces la serpiente pasó a ser un animal al que todos tememos más que otros similares y más peligrosos, la mujer pasó a ser la mala de la película y el hombre el pobre seducido.


    Los Padres de la Iglesia siguieron esta línea para mí inexplicable de denigración de la mujer y por lo tanto del sexo. De esta manera consiguieron formar una sociedad de histéricos y neuróticos que tenían como una de sus fuerzas fundamentales una energía que no podían usar sino solamente alguna vez en la vida para procrear.


    Hoy varias Iglesias siguen condenando a los sacerdotes a un sacrificio que lo defienden en especial quienes han perdido ya gran parte de su libido, que se han embromado toda su vida, pero que ocupan los puestos jerárquicos que definen que se debe hacer. Por otra parte aconsejar sobre una cosa que no se conoce es un verdadero hándicap para un sacerdote.


    En este escenario ocurren las cosas de las que hablaremos, que porque sean así en nuestra sociedad no pensemos que han sido siempre así ni que han sido en todas las civilizaciones, sino más bien lo contrario.


    Para griegos y romanos el sexo era abierto en el más amplio sentido de la palabra, solamente el adulterio merecía alguna sanción. Para los babilónicos, medos y persas el sexo fue un placer del que no se privaron y que llegó a extremos que se dice, tienen que ver con la rápida decadencia del imperio medo. Es similar la situación entre los pueblos germánicos y en Asia.


    


    El trato de sumisión que exigen muchos islámicos de la mujer tiene que ver con un principio en que querían cuidarla; esto hoy es anacrónico pero en su momento fue un acto de protección y respeto.


    Podríamos seguir con la enumeración de los principales pueblos de la Historia y veríamos que la situación del sexo ha sido siempre un lugar común, inclusive a veces sagrado, pero nunca fue un acto peyorativo.


    La religión judeo-cristiana colocó el sexo en el centro y yo diría el monopolio del gran pecado. Todos los temas podían ser obviados, aun los más denigrantes o terribles, pero el sexo era el peor de todos los pecados. Este absurdo que inició Esdras y que profundizaron los Padres de la Iglesia ha hecho muchísimo daño.


    Para muchos que vean este titulo, lo consideraran indecente y todas las demás obras que he escrito pasaran seguramente a segunda andana y esta se considerará como la obra de un anciano que divaga.


    Creo que entre la prohibición y persecución, en general hipócrita, del sexo por una parte. El escándalo que realizan hoy día algunos grupos por la otra. Hay un punto medio, que es el análisis de qué se trata la cuestión y qué podemos hacer con ella, incluidos los mitos que derribaré a lo largo del mismo.


    Las implicancias de esta prohibición excesiva son enormes. Comenzando por la más sencilla que es la dificultad para encontrar parejas ocasionales para muchas personas en especial jóvenes, a pesar de lo que se dice hoy sobre la facilidad de tener sexo, siguiendo por la condenación de las mujeres que se dedican al sexo (aunque no se habla de los hombres lo que implica una condena velada solamente al sexo femenino), las desviaciones que llegan hasta los tours de pedófilos que son publicitados y permitidos, hay toda una grandísima urdimbre de problemas y cuestiones, de dificultades personales, de traumas, de malos tratos, de secuestros y de delitos de distintas especie que son producidos por esta excesiva prohibición de lo que debería ser simplemente una limitación social común como tantas otras.


    


    

  


  
    



    II.SEDUCCION


    


    He dicho que seducción es lo que pertenece a los sentidos incluyendo (en tercera acepción) lo sexual, siguiendo como en los casos anteriores a la Real Academia de la Lengua. El vocablo proviene del latín seducere que significa “desviar del camino propio”.


    Nuestras vidas se mueven en el ámbito de códigos que han ido conformando en nuestra especie, nuestra cultura y nuestra persona. Con ellos vivimos en sociedad y somos al mismo tiempo eventualmente independientes. Cabe señalar que el único de estos códigos de comunicación propios del ser humano es el idioma. Los animales tienen en general formas de comunicación que en algunos casos pueden describirse como verdaderos lenguajes. Sin embargo la construcción gramatical que hemos desarrollado los humanos constituye una forma de comunicación única en el planeta.


    Esto no quiere decir que los hombres nos comunicamos especialmente o únicamente por el lenguaje. De hecho en general se considera que la comunicación verbal constituye el 7% de la comunicación humana. Como veremos, gestos y posiciones de los cuerpos son formas más o menos conscientes de comunicación que no se han opacado por el hecho de contar con el instrumento del lenguaje.


    


    La seducción es la fascinación o atracción provocada por una cosa o persona que suscita desearla o amarla. Toda comunicación de calidad tiene algún elemento de seducción porque el emisor tiene que tener la capacidad de despertar en el receptor el interés de que preste atención al mensaje.


    Un buen seductor atrae sin parecer que lo hace, de una manera inaprensiva que impone su fuerza por sí misma. Esto no es tan sencillo en un mundo tan veloz como el actual. En general se considera que la seducción requiere tiempo y paciencia. Apurar los procesos de seducción suele terminar en fracasos. Esto es cierto en la mayoría de los campos. Hoy en día en el campo sexual y según las circunstancias no es así, muchas relaciones sexuales se dan por la sola excitación de una noche. En general es cierto que toda seducción precisa de tiempo para que sea el otro el que desee lo que el seductor está proponiendo ya que si no es así se produce o bien el rechazo de la oferta o la violencia de la imposición. Ninguna de las dos cosas es seducción.


    


    No cabe duda que la espera implica siempre un malestar anímico porque no se sabe si lo que uno desea, ocurrirá. La vida es espera y en la seducción saber esperar el momento es esencial aun para quienes quieren tener relaciones sexuales en la primer noche.


    Las empresas tienen esa paciencia, dirigen su marketing hacia las necesidades de los usuarios. En una época lo hacían hacia la bondad del producto prescindiendo del usuario, hasta que se dieron cuenta que es en definitiva éste es el que tiene que ser seducido para que el producto se venda y lo mejor es empezar por conocer que es lo que él o ella quiere o cree querer, estimulando esta sensación.


    Una empresa innovadora sabe adaptarse a los nuevos nichos o necesidades del mercado para la cual tiene que tener buenos sistemas de investigación de mercado y de diseño de producto. En última instancia es lo que hacen machos y hembras de las distintas especies cuando desarrollan rituales que los lleven a aparearse con los mejores del grupo, lo cual en el fondo hace que mejore la especie.


    


    Me voy a concentrar en alguna especie de la seducción ya que por de pronto seducción es un concepto muy amplio. “Compre esta camisa que es la mejor”, “Este es el auto más potente”, “No hay mejor cocina que la Cocinex”, son ejemplos rudimentarios y burdos de lo que quiero decir en un primer concepto de seducción. Es la búsqueda de atracción de alguien para que compre algo.


    


    Seducir es conseguir que alguien se convierta en cliente nuestro, en que sea nuestro paciente, que nos contrate para algo. Seducir no significa necesariamente un acto sexual ni significa que le hagamos arrumacos a alguien. Una persona se puede seducir por los antecedentes profesionales de un médico, por su seriedad y amabilidad en la atención que le brinda, hay un sinnúmero de situaciones de seducción en las cuales el sexo está excluido. De hecho no hay ninguna fórmula para seducir a una mujer o para seducir a un hombre. Cada caso es diferente y lo importante es que el seductor sea un buen comunicador y el seducido sea una persona conocida por quien pretende seducir. Si es necesario que el seductor tenga algo de narcisismo como para tener confianza en sus posibilidades. Si se excede del nivel de narcisismo requerido para el caso, se producirá rechazo, aunque quizá esas mismas características atraigan a otra persona. Lo que es seguro es que sin algo de narcisismo el seductor no podrá lograr ningún resultado. (Quiero aclarar desde ya que cuando hablo del seductor, a menos que haga referencia algún genero en particular me refiero a ambos, mujer y varón)


    


    La atracción


    


    La elección de pareja es un proceso en que nos fijamos en el rasgo que nos atrae y esto puede ser la salud, la belleza, la juventud, la fuerza o el cerebro. Personas feas o aun deformes incendiaron la pasión de otras del sexo contrario, dejando de lado su defecto.


    Según parece las mujeres se sienten mucho mas atraídas por la creatividad artística, la fuerza de la argumentación rigurosa, el sentido del humor o una serie de historias bien contadas y llenas de imaginación.


    Cuando las mujeres no son fértiles según parece, se dirigen en cambio hacia el dinero, el estatus o el aspecto físico, respondiendo a un sentido especial y muy raro por el cual no les interesan los genes adecuados.


    Desde el principio de la existencia del sexo, los seres vivos han buscado la forma de llamar la atención del otro para aparearse. Los animales más pequeños tienen ya una genética que los hace actuar de determinadas maneras para atraer al otro sexo. En general es el macho el que produce los efectos necesarios para ello.


    En civilizaciones más adelantadas es un acto mutuo y a través de determinados actos buscan seducir al otro. Una buena parte de esto se debe a la arquitectura cerebral, desde el insecto hasta el hombre, que impulsa a hacer determinadas cosas y no otras. La sociedad estructura después las danzas, pinturas o disfraces que ayudarán a esa base con la que venimos. Quienes no se adaptaron a esos mecanismos, quienes no supieron seguir los códigos que debían, no se reprodujeron y esa rama, esa familia o esa sociedad se extinguieron.


    


    Sin embargo como mencioné tangencialmente más arriba, la misma comunicación que sirve para establecer una relación sólida y profunda sirve para romper una relación sólida y profunda.


    Las razones por las cuales se deterioran las relaciones entre amigos, o por las que se deterioran las relaciones en algunas parejas, es una cuestión intrincada.


    Las relaciones entre dos amigas pueden ser más íntimas –sin ser lesbianas- que la de ellas con el marido. No es tan fácil entre los hombres que somos más reservados o más mentirosos al hablar de las relaciones sexuales. En todo caso el sexo es un territorio tembloroso donde cada persona encuentra dificultades que resultan muy difíciles de expresar para sí misma, cuanto más para otros.


    De todas maneras en más de una ocasión la comunicación consiguió que un conflicto que era menor llegara a convertirse en un problema enorme, inclusive de final trágico. Es habitual decir que uno es esclavo de sus palabras. Esto se aplica a toda la comunicación y no solamente al lenguaje.


    


    Sin embargo hay una forma de inclusión del sexo en cuestiones que no tienen que ver con el sexo. Por ejemplo, en todas las carreras de autos o de motos hay unas chicas con unos físicos exuberantes y unos uniformes ajustados a esos cuerpos que son la contraposición social de la potencia de los motores de los hombres. El pecho que es algo así como la representación sexual de la mujer es sin embargo usado para otros asuntos. El pecho es un elemento alimenticio, es un elemento médico, es un elemento de cirugía, necesaria o estética, es un elemento de perfumería para la fabricación de lociones y perfumes, de propaganda política que para eso se ha usado, religioso para quienes lo toman como signo de alimentación espiritual, fetichista para ciertos ritos, artístico para la creación de pinturas y esculturas, modelo para quienes crean y siguen la moda.


    


    Las diosas antiguas iban habitualmente con los pechos al aire, a partir del S. XVIII los pechos se hacen populares y desde la Libertad de Delacroix con su bandera al aire y su pecho derecho también, el pecho se ha representado en publicidades de todo tipo, incluyendo las actrices que lo mostraban abierta o veladamente.


    Cuando el hombre comenzó a erguirse aparecieron los pechos de la mujer como un elemento nuevo que iba por delante de cualquier otra parte del cuerpo. Esto sin duda produjo un cambio en la hembra, pero también en el macho que debió desorientarse ante la aparición de estos nuevos elementos que lo atraían por encima de las percepciones a que estaba habituado


    El hombre ha usado el cuerpo para seducir con esos pantalones estrechos y aun con conchas marinas que se colocaban sobre el pene para que pareciera más grande apretado por el pantalón.


    


    Antes de esto seducía llevando el pañuelo de la dama en los torneos y muchos antes aun en algunos pueblos se pintaban, cantaban y bailaban para seducir a su mujer, lo cual ocurre hoy en comunidades primarias de varios continentes.


    En nuestro mundo el varón seduce mostrando sus músculos y yendo en camiseta por la calle para demostrar su potencia física. También usa todo tipo de lociones, perfumes y cremas; se hace cirugía estética para agradar.


    Ha sido un largo camino desde que el homínido apenas tenía nalgas y había evolucionado de los primates que lograban la erección sobre la base de los músculos y el hueso, a hacerlo sobre la base de la sangre. Esto es lo que hace del pene del hombre una zona particularmente sensible y flexible, novedad con la que se enfrenta en su momento como también la hembra debe hacerlo. Por esto el Kamasutra puede imaginar tan exóticas posiciones, tácticas o estrategias para el acto sexual.


    En otros ambientes se muestran elegantes y bien vestidos, aunque los galanteos del siglo pasado o anterior han desaparecido y las mujeres quizá puedan escuchar alguna frase de mal gusto.


    


    No hablemos de las cirugías y de los tratamientos de los travestidos porque esto es todo un largo capitulo de acciones que se usan para transformarse pero para seducir a otro sexo (En Buenos Aires hay un lugar próximo a un bosque, el de Palermo, que está reservado para los travesti en la noche. Es conocido el hecho de que al día siguiente hay una gran cantidad de condones en el piso. La suposición popular es que los varones que no quieren ser abiertamente homosexuales empiezan su relación con unas mujeres que suelen ser espléndidas y terminan con la relación anal.


    Lo menos conocido es que, según se dice, la mitad de los clientes son señoras de cierta edad que buscan saciar su deseo homosexual pero como no se animan a hacerlo con mujeres que les pueden complicar la vida, van a esas otras que las tratan como tales y tiene la ventaja de que luego les dan el placer habitual en sus relaciones sexuales con el pene).


    


    Una evolución particularmente importante fue la modificación de la posición de las manos. De ser elementos de aprehensión para poder desplazarse pasan a ser elementos de aprehensión para tomar las cosas.


    Entre las cosas que tomaron están los cuerpos de hembra y de macho que les permite acariciar, encontrar nuevos lugares y descubrir un mundo diferente al que habían tenido hasta el momento en que las manos comenzaron a ser las manos que hoy tenemos.


    Se considera en general que hay una relación entre la seducción y la evolución. El deseo de los hombres de los pechos grandes y turgentes producían en la mujer la tendencia a desarrollar esos pechos, el deseo de la mujer de inteligencia en el hombre tendieron a desarrollar en el hombre una mayor inteligencia, el deseo de la mujer de rasgos armoniosos y esbeltez hicieron que el hombre evolucionara en ese mismo sentido. Hay entre macho y hembra una comunicación no explicitada que produce cambios en la estética de ambos. La tendencia actual a mujeres delgadas hace que las mujeres se mantengan por debajo de los pesos que solían tener hace cien años. Al mismo tiempo la desilusión por el hecho de que la flacura implicara pechos diminutos o casi inexistentes, produjo el furor de las operaciones de cirugía plástica que comenzaron concentrándose en ese aspecto para seguir luego por todo el cuerpo de la mujer y también buena parte del hombre.


    


    Una forma curiosa de seducción y una respuesta interesante


    


    En materia de seducción, como estamos ya dentro del campo de lo sexual, es interesante (y graciosa) la siguiente historia ocurrida a partir de un aviso publicado en un Portal Financiero de un diario de USA.:

    Una mujer escribió pidiendo consejos sobre cómo conseguir un marido rico. A continuación el anuncio de la chica y la respuesta que obtuvo:

    Ella:


    “Soy una “chiquita” hermosa (yo diría que muy hermosa) de 25 años, bien formada y tengo clase. Quiero casarme con alguien que gane como mínimo medio millón de dólares al año.


    ¿Tienen en este portal algún hombre que gane 500.000 dólares o más? Quizás las esposas de los que ganen eso me puedan dar algunos consejos. Estuve de novia con hombres que ganan de 200 a 250 mil, pero no puedo pasar de eso, y 250 mil no me van a hacer vivir en el Central Park West.

    Conozco a una mujer, de mi clase de yoga, que se casó con un banquero y vive en Tribeca, y ella no es tan bonita como yo, ni es inteligente. Entonces, ¿qué es lo que ella hizo y yo no hice? ¿Cómo puedo llegar al nivel de ella?"


    Helen S.


    


    El:


    “Leí su consulta con gran interés, pensé cuidadosamente en su caso e hice un análisis de la situación. Primeramente, no estoy haciéndole perder tiempo, pues gano más de 500 mil por año. Aclarado esto, considero los hechos de la siguiente forma:


    Lo que Ud. ofrece, visto desde la perspectiva de un hombre como el que Ud. busca, es simplemente un pésimo negocio. He aquí los por qué:

    Dejando los rodeos de lado, lo que Ud. propone es un simple negocio: Ud. pone la belleza física y yo pongo el dinero. Propuesta clara, sin recovecos. Sin embargo existe un problema: Con seguridad, su belleza va a decaer, y un día va a terminar, y lo más probable es que mi dinero continúe creciendo.


    Así, en términos económicos, Ud. es un activo que sufre depreciación y yo soy un activo que rinde dividendos. Ud. no sólo sufre depreciación, sino que, como ésta es progresiva, ¡aumenta siempre!


    Aclarando más, Ud. tiene hoy 25 años y va a continuar siendo linda durante los próximos 5 a 10 años; pero siempre un poco menos cada año, y de repente, si se compara con una foto de hoy, verá que ya estará envejecida. Esto quiere decir, que Ud. está hoy en ‘alza’, en la época ideal de ser vendida, no de ser comprada.


    Usando el lenguaje de Wall Street, quien la tiene a usted hoy la debe de tener en ‘trading position’ (posición para comercializar), y no en ‘buy and hold‘(compre y retenga), que es para lo que Ud. se ofrece…


    

    Por lo tanto, todavía en términos comerciales, el casamiento (que es un ‘buy and hold’) con Ud. no es un buen negocio a mediano o largo plazo, pero alquilarla puede ser en términos comerciales un negocio razonable que podemos meditar y discutir usted y yo.


    Yo pienso que mediante con una certificación de cuán ‘bien formada, con clase y maravillosamente linda’ es, yo, probable futuro propietario de esa ‘máquina’, quiero lo que es de práctica habitual: Hacer una prueba, o sea un ‘test drive…’ para concretar la operación.


    En resumidas cuentas: como comprarla es un mal negocio, por su devaluación creciente, le propongo alquilarla por el tiempo en que el material esté en buen uso. Esperando noticias suyas, me despido cordialmente.


    


    UN MILLONARIO QUE POR ESO ES MILLONARIO


    


    Elementos que participan en la seducción


    


    Una primera forma de la seducción es el aspecto que tenemos. Se supone que el vestido es una forma importante y que quien va vestido elegantemente seduce más. Sin embargo esto es extremadamente relativo. Cuando se puso de moda el jean roto las mujeres y los varones andaban con sus pantalones carísimos, cortados, porque eso era “lo que se llevaba”. Ir vestido de sport es algo que antes se hacía en ocasiones específicas y ahora se hace habitualmente. La corbata por ejemplo ha perdido gran parte de su vigencia en el mundo.


    Lo que podemos afirmar con menos margen de equivocarnos es que quien para cada ocasión va vestido o vestida o desnuda según lo que se use en ese momento para esa ocasión está en mejor posición de seducir que quien no lo hace. Marlene Dietrich decía que ella se vestía de la misma manera en negro a pesar de que la moda dijera otras cosas y que esta diferencia con el resto era lo que le daba el éxito que tenía. Yo creo que Marlene no tenía un gran sentido de la realidad. Ella hubiera conseguido acaparar los hombres (y mujeres) que hubiera querido solamente porque era muy bonita y extremadamente sensual además de claramente desinhibida.


    Es interesante el punto de vista porque no deja de tener cierta significación a pesar de que hay que ser una persona de mucha personalidad y atracción para ser heterodoxa. La dictadura de la moda es una alineación sutil y beneficiosa económicamente, pero es nefasta porque en realidad cada persona y en particular cada mujer tienen un cuerpo y una cara diferentes a los que conviene ciertas cosas pero no otras. Sin embargo todas usarán lo mismo por imperio de la moda.


    


    Otro aspecto de la seducción es la posición. Hay personas que caminan sacando la panza, otras, que lo hacen encorvadas. Un buen porte, un buen andar tanto en uno como en otro sexo, son seductores, llaman la atención. La misma persona con el mismo cuerpo, caminando desgarbadamente no llamaría la atención.


    De la misma manera la forma de sentarse hace que mandemos mensajes a los demás, de rechazo, de amistad o de seducción. La manera de moverse en general manda también mensajes a veces contundentes.


    Una secretaria me confesó una vez que cuando le llevaba los papeles a su jefe nuevo se agachaba ostensiblemente dejando a la vista un par de pechos esplendidos que tenía. No sé si pasó algo entre ellos o no, lo que sí sé es que el hombre debía soñar con los papeles que le traía esa mujer. Hay otras que se sientan de tal manera que dejan al aire todo el muslo y aun el comienzo de la nalga o que como Sharon Stone permiten que se entreabra su entrepierna y pueda verse el pubis.


    


    Los varones tenemos menos recursos en este sentido, porque un hombre con el pene al aire sería llevado a la cárcel por escándalo, mientras las mujeres andan con blusas transparentes o con “minis” casi inexistentes. Ahora se usa más que en el verano haya varones que visten camisetas sin manga, pero me parece realmente poco estético. Esto no importa porque yo soy un viejo que no incide en estas modas, a lo mejor la vista de los músculos de los hombros y brazos produce una excitación en las jóvenes (o no tanto) que a mí me parecen de mal gusto porque esto se usaba (cuando se usaba) solamente en la intimidad del baño o por gente de nivel bajo. Pero los tiempos cambian y como dije antes lo que antes era vestir bien, ahora es otra cosa.


    En general lo que leo en la bibliografía específica de la seducción cuando baja a los ejemplos específicos es anticuada. Por ejemplo uno de los libros habla de la importancia de la primera cita, del primer contacto físico tocando con la mano el brazo de ella, el romance a la luz de las velas… no niego que estas cosas tengan su importancia, diría que tuvieron importancia. Hoy en día una pareja que se encuentra en una discoteca apenas si puede hablar.


    


    Es difícil que nadie le regale flores a nadie, aunque es un gesto que aun se usa, notando en cantidad, cuanto en pequeños ramitos que se compran al pasar.


    La mirada es una forma de seducción, como lo es también de rechazo. Esto no solamente en cuestiones sexuales sino en todo tipo de asunto. La mirada refleja lo que la persona quiere mostrar de su interior, aunque eso sea falso, como el caso típico del vendedor. Pero sin ella el comprador no se deja seducir.


    La palabra es una fuente de seducción. Saber hablar de una manera fluida que lleve hacia el tema que interesa y atraiga a la otra persona es fundamental en la seducción. “No pronuncies muchas palabras sobre ti”, decía Ramón Llull. Esto hace perder el hilo del objetivo, por otra parte todas las personas gustan hablar y que se hable sobre ellas. Un amigo mío solía decir “Hablemos sobre mí que siempre es tan interesante” con lo que manifestaba lo que todos pensamos. Por lo tanto quien quiera seducir tiene que dejar buenos espacios para el otro y ser discreto


    .


    El gesto es una forma de seducción, como todos ellos lo son eventualmente de rechazo. Albert Mehrabian en Non verbal Communication muestra que la palabra supone solo el 7% de la comunicación, el 37% corresponde a la expresión verbal o sea al tono, timbre y entonación con que se habla, y el 56% a la expresión física. Esta expresión es diferente en cada época y en cada cultura y comienza a formarse desde la infancia más inicial.


    Reunir la comunicación a la empatía es siempre una mejor solución. Decir “Mira que malo eres”, es peor que decir “Mira que triste lo has puesto”. Hay una serie de análisis de posiciones corporales que se supone que mejoran la comunicación.


    La posición de la cabeza ligeramente a un costado, la mirada directa pero amable, la sonrisa, el hecho de que las personas con las que nos comunicamos dirigen su mirada automáticamente a nuestras manos, que un contacto físico de apenas un segundo ayuda a la seducción, como se manifiestan la posición de las manos o de los brazos o de los codos. Que significa si cruzamos las piernas hacia un lado u otro. Las personas más brillantes andan por la calle más lentamente que las demás, las personas mas serenas tienen una voz tranquila, la expresión del rechazo según sea por ética, por crítica o por afecto, se dicen diferentes y se definen de maneras específicas.


    


    Es probable que muchos de estos análisis sean certeros, también que dependen de cada persona y de cada sociedad. En definitiva seducir no es impresionar comunicando de una forma perfecta sino conmover comunicando de una forma humana. Uno tiene que estar convencido de lo que está haciendo. La simulación es habitualmente detectada por el otro y hace fracasar cualquier forma de seducción. En definitiva las personas más seductoras saben como afecta su acción en el otro y modifican o insisten en lo que están haciendo porque reconocen intuitivamente su camino al éxito o al fracaso.


    Lo que más actúa contra la seducción es el narcisismo y en forma ascendente la egolatría y la soberbia. Estas hacen que la persona no esté realmente comunicada con el otro sino que está solamente comunicado consigo mismo, con los resultados que desea alcanzar como si los estuviera alcanzando. Así no puede corregir su camino equivocado no importa cuanto siga los consejos o las normas sobre los tonos de voz o las posiciones del cuerpo.


    


    Factores y comportamientos


    


    En la sociedad de hoy hay cuatro factores decisivos de seducción:


    


    
      	El poder


      	El dinero


      	La juventud


      	El éxito

    


    


    Quien tenga varios o todos de estos elementos se convierte en un imán de seducción, basado en la tonta creencia de que la felicidad consiste en tener estos factores. Nadie piensa cuanto sufre quien tiene poder o quiere alcanzarlo o mantenerlo, el temor de quien tiene dinero de perderlo o de ser querido solamente por su dinero, el fugaz pasaje de la juventud que se pretende solucionar en el quirófano, el éxito que hoy aplaude y mañana mantiene un siniestro silencio. El terror a que esto se produzca es una fuente de sufrimiento.


    La seducción real se basa en el ser y no esos factores más o menos volátiles que hoy se suponen que son la base de la vida.


    En el fondo de la seducción hay dos grandes extremos que Torralba recuerda, al hacer la comparación entre don Juan y Romeo.


    Don Juan, dice es el hombre fascinado por la seducción. Vive para la seducción, lo que da sentido a su vida. No espera nada más, no tiene otro objetivo sino seducir el número máximo de mujeres posible, una actividad que llena su existencia y le salva del tedio vital.


    


    Romeo por su parte es el otro extremo. Es la encarnación del amor imposible de contener. Cuando cree que Julieta, bajo el sueño en que ha sido sumida está muerta, no encuentra otra salida a su amor que matarse, porque sin ella no vale la pena permanecer en este mundo.


    Kierkegaard en “El diario de un seductor” afirma que el seductor tiene como objetivo infiltrarse en el alma de otro, pero manteniéndose alerta para salir en el momento oportuno no sea cosa que el cazador resulte cazado. Por eso agrega, estar enamorado no es el mejor estado para poner en práctica el arte de la seducción porque los enamorados consideran el momento del encuentro como el mejor instante del mundo y esto va a contrapelo de la posición del seductor. Califica a los seductores como reflexivos o compulsivos. Los primeros son los más peligrosos, los más calculadores y fríos. Los segundos son el Don Giovanni de Mozart, aficionado, apasionado en búsqueda del placer.


    Jardiel Poncela en su novela “¿Pero hubo alguna vez once mil vírgenes?“, relata la vida de un don Juan, un hombre que consigue los favores de cuanta mujer se propone. Un día se enamora. Entonces comete las torpezas a que se refiere Kierkegaard. Cuando por fin consigue una cita con la mujer amada está sentado en la confitería hecho un nudo de nervios. La mujer aparece. Entonces el Don Juan inveterado ante la presencia de la mujer ahora amada, se levanta y dice su frase:”Raspajuana rabosa”. Esta recepción tan poco romántica, ni siquiera castellana es la mejor fotografía de lo que le ocurre a un Don Juan cuando se enamora. Pierde como nadie el norte de la seducción y aun de la realidad o del castellano.


    


    El carácter de una persona puede repugnar o puede seducir. El generoso es una cualidad de carácter que seduce, lo mismo que el compromiso; también la persona que actúa con naturalidad. La perseverancia es un elemento que produce efectos seductores en los demás, lo mismo que la persona que se esfuerza o la que enfrenta las dificultades con fortaleza. También suele seducir quien toma riesgos, siempre que estos no sean absurdos, pero aun estos en algunas personas producen un efecto de seducción. Seducen el niño y su inocencia aunque luego envejece y pierde ese aspecto cautivante que podrá transformar en otros. Lo prohibido produce una innegable atracción, así como lo que es ignoto o lo que es alcanzable solamente por una elite.


    En definitiva la verdadera meta del seductor es que la otra persona pierda su autonomía y no pueda vivir sin quien lo ha seducido, se convierta en un ser indigente que necesita sus abrazos y sus besos. Alguien que quiera oír su voz, estar en su presencia física y espiritual para gozarla en un estado de dependencia tal que nos exige estar abrazados cuanto más podamos a la persona que nos ha seducido.


    


    Hay hombres, que, como las mujeres, aman con intención de continuidad, con el deseo de formar una familia no por un rato sino por todos los días que vayan a venir, aun a pesar de ese presagio solemne de “hasta que la muerte nos separe”. El matrimonio no es un proyecto de cien años, sino que es una labor de cada día, de pronto uno se encuentra con que hace veinte, treinta o cincuenta años que está con la misma persona, a la que cada vez ha ido amando más de una manera diferente y más profunda a pesar de las dificultades, a pesar de las infidelidades o de los problemas de cualquier tipo que se hayan presentado. Solamente quienes tienen la suficiente capacidad de comunicación y de persona pueden llegar hasta ese punto trágico que plantea la fórmula matrimonial, suponiendo claro está que ninguno cometa excesos que hagan imposible este tránsito.


    Hoy en día por un “quítame de ahí esas pajas”, las personas se divorcian y se pierden el sabor inefable de la unión de los espíritus a lo largo de la vida que no se compra, sino que solamente el tiempo da.


    


    Varones y mujeres


    


    Hay una diferencia entre los varones y las mujeres que va más allá de su configuración física.


    Curiosamente los embriones son femeninos hasta las seis semanas de vida, si en ese momento el gen SRY libera una proteína especial, se producirá una modificación revolucionaria en el embrión, aparecerán los testículos que producen testosterona en gran cantidad y en pocas horas el embrión femenino se convertirá en embrión masculino con todas las características propias de la virilidad.


    Consideremos el hecho de que entre las siete y doce semanas de vida el embrión tiene la misma cantidad de testosterona que un hombre adulto.


    Esto produce al mismo tiempo una mayor fragilidad en el embrión masculino. Si bien la proporción de embriones es un 20% mayor de masculinos que de femeninos, a lo largo de los embarazos es más probable que cualquier trauma sufrido por la madre mate o deje secuelas adversas en el feto del niño que en el de la niña. A pesar de que en la concepción haya un 20% más de embriones masculinos que femeninos en el momento de nacer prácticamente se han equilibrado.


    


    Desde el mismo comienzo pues hay una diferencia fundamental entre el varón y la mujer que se manifiesta en las conductas que tendrán uno y el otro durante la vida. Por supuesto que el entorno es importante y seguiré con eso, pero la realidad es que desde el inicio ya la naturaleza marca diferencias importantes en el cerebro de cada uno.


    Desde la primera niñez se ha podido observar que las niñas son más despiertas y más vivas que los niños. Sobre todo tienen una mejor manifestación de comunicación que los varones. Se supone que la testosterona se dedica más al crecimiento de los músculos que al de las neuronas, lo cual significa en los hechos esas diferencias. Esto se inicia al nacer: a los cuatro días de nacer las niñas mantienen más del doble de contacto visual que los niños.


    Entre los dos y doce años las niñas aprenden más rápidamente a leer y escribir, tienen mayor memoria visual, mejor escritura, mejor comprensión escrita. Las mujeres encuentran más fácilmente la palabra precisa, su expresión es más rica y más ajustada a las situaciones.


    


    Las niñas juegan a intercambiar secretos, al chisme, a temas de las clases, de la escuela, de los maestros o maestras, a cuidar personas, tratan de la amistad, de la cooperación, de la relación, del afecto, juegan a enseñar, hacen de enfermeras, madres o peluqueras.


    Los niños, en cambio, juegan a correr, compiten, corretean, organizan equipos, se pelean aun físicamente, más que imitar el habla, intentan reproducir el ruido de máquinas (automóviles, trenes, aviones). La testosterona los lleva a través de juegos de acción a la competición, el dominio, el liderazgo.


    Notablemente alrededor de los doce años los niños demuestran una mayor habilidad para todo lo que sea técnico y sus dibujos de artefactos es mucho más preciso que el de las niñas. Sin embargo a lo largo de la vida es más probable que las lesiones cerebrales afecten más a los hombres en habilidades especificas que a las mujeres.


    


    El estrógeno es un elemento que ha desarrollado en ellas una mayor conectividad y las conexiones cerebrales de las mujeres son superiores a las de los hombres.


    Los cerebros más compartimentados de los hombres los hace más susceptibles a daños específicos que a las mujeres que sustituyen el lugar dañado con otras conexiones.


    La mujer tiene grandes habilidades para interpretar los signos no verbales. Esto le ha permitido desde el principio de los tiempos elegir el macho adecuado a sus genes. Así sobrevivieron más en sus hijos e hijas. Aquí reside el verdadero éxito de las estrategias de seducción. Son estas las que permiten que las mujeres alcancen un mejor nivel de selección, hay autores que consideran que es la capacidad para elegir y seducir lo que lleva a la formación de las parejas como unidad familiar. Esto implica también que el macho, se comprometa con la crianza de los hijos, lo cual no está en sus genes.


    Llegados a la pubertad las cosas cambian, ambos, varones y chicas se dedican a reproducir células sexuales. Esto no solo cambia el cuerpo de ambos sino que produce una radicalización en los comportamientos.


    Las chicas reducen su tasa de metabolismo debido al estrógeno, crean una fina capa de grasa en el perímetro del cuerpo, emergen los pechos, redondean las nalgas y las caderas y mantienen cuatrocientos mil de los tres millones de ovocitos que tenían al inicio para producir los óvulos necesarios para todo su período de fecundidad, muchos de los cuales morirán en ese tiempo.


    


    El varón ensancha sus espaldas, aumenta su fuerza física, se desarrolla en ellos un espíritu de riesgo, un gusto por las emociones. Les crece pelo y aparece la barba, disimulan sus sentimientos salvo cuando se enfadan, lo cual probablemente se deba a que sus hemisferios cerebrales no están tan bien comunicados como el de las niñas y aun partes internas del hemisferio no tenga la conectividad necesaria. Esta es probablemente la razón por la que contengan sus emociones. Su actividad sexual es intensa ya que tienen que producir los espermatozoides en vez de tenerlos ya, como les ocurre a las mujeres con los ovocitos.


    La relación es de un millón de espermatozoides por ovocito, lo cual produciría una enorme cantidad de seres humanos. Esta desproporción física hace que el comportamiento de los adolescentes de ambos sexos sea tan distinto.


    


    La comunicación en la mujer


    


    La mayor conectividad cerebral de la mujer hace que tenga una sutileza mayor en las comunicaciones.


    Las tonalidades de la palabra de la mujer son mucho más ricas que las del hombre y con ellas pueden hacer maravillas en la seducción. Un roce, lamerse los labios, dar un traspié, mover un hombro, son algunos de los innúmeros gestos que las mujeres hacen de manera casi inconsciente cuando buscan seducir.


    Nada de esto hacemos los hombres, cuando se trata de la voz, lo que sabemos es manejar la totalidad hasta el grito, pero sin otras inflexiones. Sin embargo el que da con el tono adecuado, el que sabe hablar con dulzura o con suavidad, por lo general sabe escuchar, lo cual enriquece la comunicación y el éxito social.


    La comunicación de la mujer es más persuasiva. Sus órdenes terminan en una agudización del tono que se confunde con la interrogación o con la propuesta de acuerdo.


    Usa más palabras que el hombre, más eufemismos, sus adjetivos están dirigidos a una identificación emocional, como divino, fantástico, precioso, etc. Recurren a menudo a formas verbales a las que implican manifestar emociones, tales como siento, deseo, espero, pienso, etc.


    


    El hombre por su parte se caracteriza por la cantidad de órdenes que da. En ellas no hay finales blandos, sino en general duros, son directos e imperativos. Más que el acuerdo busca la adhesión y la obediencia.


    En las reuniones mixtas, interrumpe las conversaciones más que la mujer, según los estudios cuatro de cada cinco interrupciones corresponden a los hombres. En este tipo de situaciones es común que el hombre le eche en cara a la mujer que participa poco en la conversación o inclusive que no tiene una actitud positiva hacia sus amigos.


    La mujer lo que ha hecho ha sido retirarse de la comunicación en general dolida por el poco espacio que se le da. Esta última generación de mujeres es más agresiva, se deja interrumpir menos pero no ha terminado de modificar la situación general de la relación.


    Al contrario la mujer es maestra en el arte de la indirecta, de la insinuación, de la sutileza, donde lo que se busca es complicidad y no jerarquía. Este poder suave, esta ternura y esta empatía, producen una estrategia de seducción que tiene un sello de calidad que augura el éxito venidero. Aquí también hay un grupo generacional en el cual hay mujeres que son culturalmente masculinas y que actúan de manera autoritaria y directa, pero siempre mantiene un elemento femenino de disimulo escondiendo aspectos que el varón es incapaz de hacerlo de la misma manera. Este es directamente más hipócrita pero al mismo tiempo más fácil de ser descubierto.


    


    Las mujeres miran más a los ojos que los hombres y saben mirar con ojos llenos de afecto y de placer desarrollando una situación de entendimiento con el otro.


    El poder de la mirada es muy grande, tanto en lo positivo cuanto en lo negativo, la mirada es de gran importancia en la comunicación y la forma de la mirada es una fuente enorme de seducción.


    La ventaja de las mujeres en el uso de la mirada es un punto a favor de ellas, porque es parte del hecho de que son más dúctiles en manifestar sus emociones, mientras que al hombre le cuesta más manifestarlas.


    Las mujeres sonríen más, abren más la boca, se pasan más la lengua por los labios, mueven más las mandíbulas, levantan más las cejas, mueven párpados y mejillas más que el hombre, todo lo cual produce un chisporroteo de comunicación y de seducción frente a un hombre que es más pétreo y menos comunicativo como si temiera expresar sus emociones.


    


    Quizás tiene que ver con las conexiones cerebrales, pero también con la tradición del “macho”, que mantiene sus residuos sociales.


    Todo esto hace que las mujeres sean mas hábiles para interpretar las emociones de los demás sepan leer más en las caras de los otros que los hombres. Sin embargo, aunque se mueven con una mayor suavidad y den más feed-back a la comunicación, se mueven en espacios más reducidos, gesticulan menos con los brazos que los hombres, es habitual verlas con una cartera u otro elemento tomado contra el pecho como a la defensiva de una situación inexistente, costumbre ésta que está cayendo en desuso y aparece solamente cuando sienten algún peligro,


    En nuestro mundo los valores femeninos son más privilegiados que los tradicionales valores masculinos.


    


    El acuerdo está antes que la orden en la percepción social. Esto significa que los hombres que tengan más capacidad para adoptar estos mecanismos tienen más posibilidades de éxito que los que no los adopten, no significa ser femenino o ser homosexual como algunos temen a veces.


    Algunos hombres creen que porque negocian bien hacen ese tipo de cosas, pero en general se trata de afirmaciones sobre propuestas que son dadas en tono de orden. Cuando un hombre dice “De acuerdo en rebajar el precio a 50.000”, no es una propuesta, es una orden. La mujer diría más probablemente:”Entonces acordemos el precio en 50.000”.


    No se trata solo de palabras, que sí se trata de ellas, sino que además se trata del tono. La mujer dirá estas u otras palabras similares como una forma de invitación y solamente usar un tono firme cuando realmente sea la ultima oferta de la que no va a moverse.


    La técnica de negociación de estilo elástica y poco definible es más femenina que masculina, aunque al final se saque mejor precio negociando con un hombre que con una mujer.


    Este arropar al otro que tiene la mujer en su conversación con un hombre, no la saben tener los hombres y hace una diferencia psicológica enorme cuando llega el tiempo de las definiciones.


    


    Estrategias y situaciones


    


    El hombre si quiere despertar interés en la mujer debe contener su deseo, si exhibe su deseo sexual seguramente la mujer no lo querrá, aunque hoy en día hay mujeres en cantidades no encuestadas que frente a la exhibición del deseo del hombre aceptan su requerimiento. Quizá tengan que comer algo antes como muestra de vasallaje en algún restaurante más o menos elegante.


    Lo tradicional, lo que aun existe es que la mujer rechace al hombre que exhibe su deseo. Esto ocurre en especial con las mujeres más bonitas o más “sexy”, porque desde muy jóvenes han tenido que defenderse de los embates de los jóvenes y de los adultos, entonces exigen que la aproximación sea más amable o el costo más alto.


    Los personajes famosos se encuentran en general con la situación inversa, son ellos quienes tienen que rechazar jóvenes y maduras que se les acercan con claros deseos sexuales. A las mujeres famosas les ocurre lo mismo sobre todo si no son muy entradas en años.


    Este querer todo ahora, es el estereotipo masculino. El hombre tiende a la discontinuidad y a la urgencia.


    


    La mujer en cambio quiere períodos continuos, un proceso de cambios paulatinos, donde las atenciones del hombre deben continuar después de veinte años de casados. Creo que nada la alegró tanto a mi mujer como el día en que sin ninguna razón tuve ganas de comprar unas flores en la esquina de casa y se las llevé. No estaba ocultando nada como se suele decir en el caso del marido que hace un regalo, ella lo sabía.


    Las mujeres saben cuando somos sinceros aunque se hagan las idiotas muchas veces para no producir una inútil y estéril ruptura.


    Frente a este encanto masculino la mujer se encuentra con el otro que actúa de manera directa o con el tímido.


    El tímido produce cierto temor porque tiene dentro de sí una potencia que puede explotar de muchas maneras.


    El seductor puede ser peligroso por mentiroso, pero se puede conocer hacia adonde se dirige.


    El tímido en cambio no se sabe que reacción tendrá y esto produce temor en la mujer que prefiere alejarse del tímido, no porque sea inexpresivo o torpe, sino por la potencia irreconocible que lleva en su interior. Al mismo tiempo hay mujeres que frente al tímido sienten compasión y les despierta su ternura, con lo cual el tímido consigue una aproximación que no conseguiría seguramente otro tipo de varón.


    En última instancia los juegos de seducción le gustan tanto al hombre cuanto a la mujer. Los fines pueden ser diferentes, pero tanto uno cuanto el otro gustan de los devaneos del coqueteo y la seducción.


    


    El hombre cuando ve a la mujer vestida siente que está defendida. Aunque en su fantasía quiere verla desnuda, muchos hombres son los que tienen miedo a la belleza de la mujer y a su desnudez. Cuando eventualmente ocurre, para el hombre es siempre algo así como un milagro. Ella se desnuda porque lo ha decidido y él se siente enajenado, lo que implica cosas tan disímiles como que se sienta torpe frente al cuerpo desnudo de la mujer, que se sienta feliz, que se sienta conquistador.


    En todo caso no sabe que esa mujer lo estudió, lo puso a prueba y solo luego se abrió lentamente, quizá nunca se abrió totalmente, aunque ese desenfreno pueda aparentar lo contrario. El mundo de la mujer es habitualmente mucho más profundo y complejo que el del hombre.


    En realidad la diferencia en la seducción está en general en el hecho de que mientras el objetivo del hombre es alcanzar el acto sexual, el de la mujer mira al futuro.


    La mujer quiere hacerse recordar, quiere hacerse desear después y aunque actúe en presente lo que le importa es lo que vendrá después.


    En el enamoramiento también el hombre busca la unión con quien ama, proyecta en muchos casos ese amor hasta el futuro, como también es cierto que la mujer puede no estar pensando en esa unión pero de todas maneras quiere ser recordada, permanecer en el futuro del hombre.


    


    Hay algo que he notado a lo largo de mi vida y que encuentro parcializado luego en la literatura “ad hoc”. Se dice que no es inusual que la mujer se case con el hombre que la ama y no con aquel a quien ella ama. Que considera esa relación anterior como un devaneo que en realidad no tiene importancia aunque haya sido de gran impacto.


    Lo que he notado en cambio es que tanto en el hombre como en la mujer no es inusual y quizá podría decir que es una cantidad importante la de las personas que tienen una relación tumultuosa o quizá solo fantaseada con alguien del otro sexo y terminan casándose con otra persona, alguien que les da la sensación de estabilidad que no tuvieron en el caso anterior. Quizá sueñan a veces con esa otra persona, quizá añoran esa sensación tan particular de la pasión o quizá simplemente la han borrado, han dejado que su vida actual tome el comando de su existencia. Como siempre los casos son múltiples.


    


    Los comportamientos sorprendentes nos seducen y el caso por ejemplo del sentido del humor es el más palpable. Un comentario, una palabra que nos produce placer, nos hacer reír, nos seduce.


    Los movimientos o las palabras de un buen relator, de un bailarín, de un hábil futbolista, de un conductor de autos de carrera, producen sensaciones que despiertan felicidad, admiración, deseo o adoración, al mismo tiempo que celos y envidia.


    La creatividad es sin duda una manifestación de la inteligencia. Cuando el cerebro advierte en la estructura de la realidad que tienen armada que hay un cambio, desvía fuertemente su atención hacia esta modificación. El cerebro supone siempre lo que va a ocurrir. Si eso no ocurre así, esto produce un sacudón que atrae la atención del individuo.


    


    La capacidad para resolver problemas es un punto fuertemente favorable al hombre. Las mujeres prefieren fácilmente a quienes advierten que pueden resolver problemas, desde soluciones intelectuales, hasta entretener a los chicos, porque esto les da seguridad para el futuro.


    A lo largo del matrimonio el hecho de la disponibilidad psicológica aunque no siempre física del otro, hace que la actitud se modifique. Sin embargo hay que mantener la seducción a través de ejercicios diferentes, como bañarse juntos, darse masajes, cambiar las posiciones sexuales y en fin toda la parafernalia que se les ocurra.


    Lo que no hay que permitir es el hecho de que el trabajo de ambos, la aparición de los hijos o las dificultades económicas interfieran en el mutuo gusto personal, no solamente físico del uno por el otro, sino de todas las demás cosas que gustaron compartir y las nuevas que puedan desear.


    Los mismos animales se adaptan al entorno gracias a respuestas impredecibles. Los entomólogos dicen que es más fácil predecir el comportamiento de un planeta en los próximos diez millones de años que el de una mosca en los siguientes diez segundos. Los chimpancés han desarrollado tácticas imprevisibles como forma de seducción a las hembras. Y así se repite en el reino animal este tipo de modificaciones que responden a distintas necesidades y que incluyen en gran medida a la necesidad de seducir. En general se considera que los genes tienen poco que ver en esto sino que son más bien acciones aprendidas en el entorno. El entorno provoca ciertos comportamientos y determinadas reacciones. La creatividad lleva en esto una ventaja sobre la costumbre habitual.


    


    El problema de las reglas o afirmaciones en las relaciones humanas


    


    Está el hombre que lo único que quiere es acostarse con la mujer y aquel otro que quiere vivir una vida con ella, al mismo tiempo estas dos tendencias se dan en la mujer. La diferencia está en que mientras la mujer quiere más caricias, flores o coqueteo, el hombre se contenta con poder estar en la cama con ella.


    En las relaciones humanas las reglas son para ser cumplidas pero su violación es la base del cambio; las afirmaciones respecto de las relaciones humanas son siempre falsas en cuanto sean generalizaciones y tienden a ser subjetivas aun en el caso de encuestas ya que están diseñadas de una determinada manera y no de otra, se dirigen a un determinado grupo y no a otro. Lo que digo en el párrafo anterior es una tendencia y es una generalización falsa. La primera cuestión a plantearnos es quienes hacen los cambios y poder evaluar cuando esto es positivo, neutro o delictivo.


    


    El cambio no lo hacen quienes cumplen las normas sino quienes las violan. Esto no quiere decir cometer delitos, sino que quiere decir proponer novedades o diseñar aparatos diferentes que en más de una ocasión se consideraban fuera de lo que se debía utilizar. Estas personas suelen ser marginales dentro del sistema, las que son centrales al sistema no producen cambios. Por esto esa descripción de Bennis que se ha hecho ya clásica:”Buscamos una persona que se haya recibido en una buena universidad, que haya hecho un post-grado, que esté casado, tengo dos hijos y una casa en los alrededores y luego le pedimos que haga cambios”. Este es el tipo de persona que es menos apta para hacer cambios porque se ha desarrollado y quiere logros en el centro del sistema.


    


    Las prohibiciones, incluidas las que tienen que ver con el sexo, pueden ser violadas por personas que son inescrupulosas o delincuentes, pero también pueden ser violadas por personas que consideran que debe producirse un cambio, que lo que pudo haber tenido sentido tiempo atrás ha dejado de tenerlo en el tiempo presente.


    Si tomamos las opiniones de algunas personalidades de las iglesias que afirman que no hay que usar preservativos, yo diría que estamos totalmente equivocados, en especial cuando la referencia es a África, pero también en general. Por el contrario creo que habría que hacer una campaña en favor del uso del preservativo y enseñar como usarlo, para evitar enfermedades, para evitar, embarazos no queridos que desembocan en demasiados casos en el abandono por parte del varón y el aislamiento de la mujer.


    Lo mismo diría de la vituperación de la prostitución que si está tan extendida y desde siempre, es porque cubre una necesidad. Su prohibición, como todo este tipo de prohibiciones lo único que hace es alentar la proliferación de mafias y en este caso en particular la trata de personas, drama que ocurre todos los días y frente al cual miramos para otro lado, permitiendo o asociándose los políticos junto con los policías a estos grupos horribles del secuestro de jóvenes para usarlas en los prostíbulos después de quebrarlas con drogas, torturas y violaciones.


    Permitir y reglamentar la prostitución se ha logrado convertir en una cuestión moral en función de los vastos intereses económicos que supone la trata de personas.


    La violación de la prohibición, aun en lo sexual no es necesariamente un acto vituperable o perseguible, en más de una ocasión, se trata de un acto encomiable.


    


    Todas las relaciones humanas son diversas. No se puede afirmar nada de una manera tal que se pretenda que sea una verdad. Será en todo caso una verdad probable. Es probable que si cruzo una calle sin mirar en alguna ocasión me atropelle un vehiculo; es probable que si tomo más alcohol del que acostumbro me emborrache, como que si tomo mucho alcohol me enferme de alguna de las maneras en que esto enferma, física o psicológicamente. Es probable, pero no es seguro. Es habitual escuchar que solo el 1 o 2% de las personas mueren en tales actos quirúrgicos. Pero si yo me muero en él, para mí fue el 100%. Y así podría seguir poniendo ejemplos de que la probabilidad es parte de la vida, que no sabemos que tenemos por delante, que podemos suponer o tratar de poner los elementos para que tal o cual cosa no ocurra, lo que no significa que no vaya a ocurrir. Para esto escribí “Elige tu vida”, donde no establezco normas al estilo Maurois o Erasmo, sino que describo probabilidades y sus consecuencias, este pequeño detalle que los seres humanos tenemos la virtud de evitar cada vez que tomamos –o no tomamos- una decisión.


    Los seres humanos tenemos una tendencia a no analizar las consecuencias de nuestros actos y las posibles derivaciones que puedan surgir de ellas y así después nos sorprendemos de lo que nos pasó.


    


    En la seducción, como dije antes, la creatividad es fundamental. Dos personas no reaccionan de la misma manera a la misma forma de seducción. Los seductores lo saben muy bien. Un vendedor no vende siempre igual y si lo hace tiene una tendencia de ventas aleatoria, porque dependerá de la cantidad de personas que se hayan acercado que respondan a esa manera de seducir.


    


    Quien sabe cambiar las formas y las estrategias es quien tiene mejores oportunidades, pero esto es muy difícil porque los seres humanos estamos acostumbrados a ser de una manera determinada y no a actuar según la persona que tenemos enfrente. Las mujeres son en esto mucho más inteligentes que los hombres, saben manejarse mucho mejor que los varones.


    


    

  


  
    

    III.EROTISMO


    


    Definí erotismo como aquello que excita el amor sexual, siguiendo el Diccionario de la Lengua Española. Proviene del latín Eros – ismos que significa “perteneciente al amor”.


    


    Cuando traté el tema de la seducción incluí una historia que me pareció inusual, graciosa que estaba dentro del tema de la seducción de una manera muy moderna. Cuando traté de buscar alguna historia que tratara del erotismo siempre me encontré con historias que en su totalidad o en gran parte describían el acto sexual, lo cual las ponía al borde o dentro de una simple pornografía. Por esta razón no transcribiré aquí ninguna de esas historias o anécdotas, pero este hecho diferencia la seducción del erotismo.


    Junto a esta publicidad del acto sexual, que llega inclusive al teatro o a la televisión, el


    ser humano es una de las pocas especies que se oculta para tener relaciones sexuales, lo cual aparece como una contradicción entre la protección de la intimidad y la publicidad de la intimidad. Esto tiene que ver con el tipo de sociedad en que se vive, tema sobre el que volveré en detalle más adelante.


    


    En el mundo de los afectos no se puede aplicar una técnica de costo-beneficio. Por eso no hay una técnica de los afectos.


    En las relaciones afectivas no hay siquiera un arte de ellas, sino que se resumen en un conocimiento, una sapiencia que ayuda a comprender y a comprendernos, que ayuda a escuchar y a escucharnos.


    Lo que sí sabemos es que prometer es empeñar el futuro, subordinado a una exigencia que hay que construir continuamente. La vida en común es una promesa, tener un hijo es una promesa, también lo es adoptar una profesión y también lo es ser hijo. Quizá por esto en una sociedad donde el compromiso está en crisis, se promete menos que antes.


    


    El sexo es sin duda uno de los grandes motores de la vida en el mundo. El hecho además de que se convirtiera en el centro y casi el monopolio de la prohibición religiosa y social lo convirtió en un objeto aun mas deseado.


    Si bien la continuidad de la vida depende del sexo, el sexo ha traspasado esa simple función para convertirse en un elemento de placer, en un negocio, en una mafia delictiva, en un objeto industrial y organizativo.


    Hay que darse cuenta del vínculo que hay entre la promesa de vida y la muerte. Si la muerte no existiese la vida perdería su impulso. La existencia de la muerte es lo que hace que el hombre actúe de esa forma desordenada y tumultuosa en reacción y como compensación por la muerte que sabe que va a ocurrir. El erotismo es una forma de reacción ante la prohibición y la proximidad temida de la muerte.


    Tomando la vida humana de una manera global podemos ver como esta es una prodigalidad hasta la angustia, hasta el límite en que la angustia ya no es tolerable. Así la sexualidad y la muerte son los momentos agudos de una fiesta que la naturaleza celebra, despilfarro que lleva a cabo en el sentido contrario del deseo humano de durar para siempre.


    La única modificación de la continuidad individual de la que es susceptible el hombre es la muerte.


    


    La asociación de la violencia de la muerte con la violencia sexual tiene ese doble sentido. Por una parte la convulsión de la carne es tanto más precipitada cuanto más cerca está del desfallecimiento y por otro lado el desfallecimiento favorece la voluptuosidad.


    Pero la vida pletórica de la carne deja de lado el espíritu.


    El impulso carnal es extraño a la vida humana, en tanto es unilateral, exige que el espíritu se acalle.


    El impulso sexual se reduce a lo carnal, se olvida del resto y goza en ese unilateralismo. En el fondo de la ruptura yace una violencia ilimitada.


    El erotismo en una forma de conocimiento del propio cuerpo, del cuerpo del otro, esto se hace a través del cuerpo. Nuestro cuerpo se convierte en un objeto erótico cuando queremos gustar a los demás, su deseo pone en movimiento nuestro conocimiento. Por esto las religiones ascéticas ocultan el cuerpo.


    


    Las dificultades de investigar la fisiología del sexo y el erotismo


    


    A pesar de la importancia del tema, hasta la década de los sesenta en el siglo pasado no se estudiaba la fisiología del sexo.


    El Essential medical phyisiology libro de texto muy usado en los años sesenta no tenía entradas para pene, vagina, coito, erección ni eyaculación.


    Los cursos de fisiología no trataban ni el orgasmo ni la excitación sexual. William Masters y Virginia Johnson que a fines de los cincuenta investigaban estos temas describían su situación como “…sometidos al miedo de la opinión pública…a la intolerancia religiosa, a las presiones políticas y sobre todo a los prejuicios de la sociedad en general y sobre todo de la comunidad científica en particular”.(Homosexualidad en perspectiva, Bs.As. 1979)


    El prejuicio critico se basaba en que los investigadores estaban pasando un rato magnifico tratando esos temas y haciendo esos experimentos.


    Las mujeres que trabajaban en esto no les contaban a los desconocidos a que se dedicaban, sino que mentían o lo ocultaban bajo definiciones genéricas de investigación del sistema nervioso autónomo o algo similar.


    No importaba cuan serio fuera el investigador o cuan buena fuera la investigación, siempre había quien pensaba que se trataba de pervertidos.


    


    Masters y Johnson y Kinsey no fueron los primeros en investigar el tema sexual. Robert Latou Dickinson había iniciado trabajos de investigación en 1890, registrando la historia clínica completa de sus pacientes. Siendo ya octogenario le facilitó contactos y datos a Kinsey.


    El primer investigador que abogó por introducir la excitación sexual y el orgasmo en el laboratorio fue John Watson, célebre luego por haber fundado en 1913 la corriente psicológica del conductismo.


    Watson se manifestaba irritado por las reticencias de la ciencia por investigar la cuestión sexual, de la misma manera que se había investigado la digestión o la vida sexual del puercoespín. Esperaba que las preguntas las respondieran especialistas científicos preparados.


    


    Quizá el primero fue Rosalie Rayner, una estudiante de la John Hopkins University, inspirada quizá por una aventura amorosa que tuvo con Watson. Según parece ambos anotaban todas las reacciones de ella durante la relación, desde la excitación hasta el orgasmo.


    Estas notas, según cuenta un amigo de ellos, fueron halladas por la mujer de Watson que las usó para el juicio de divorcio.


    Recién en 1932 los científicos volvieron a considerar el tema sexual, aunque esta vez de manera menos intima. Ernst Boas y Ernst Goldschmidt trabajaron con instrumentos para analizar el ritmo cardiaco a lo largo del tiempo sexual.


    Realizaron análisis sobre los orgasmos múltiples de las mujeres y comprobaron que el ritmo cardiaco oscilaba entre un mínimo de 80 hasta un máximo increíble de 146 pulsaciones por minuto.


    


    El hecho del multiorgásmo les pasó inadvertido porque se centraban en el tema cardíaco. Pero cuando Kinsey publicó sus conclusiones, hubo todavía quienes no creyeron que la mujer pudiera ser eventualmente multiorgásmica, porque en realidad no creían ni siquiera en el orgasmo femenino.


    En 1956 Bartlett instaló un catre donde la pareja llevaba a cabo el acto sexual conectado a infinitos cables e inclusive una especie de “snorkel” en la boca para controlar la actividad respiratoria, con la nariz tapada. Parece notable que personas en semejante situación pudieran tener relaciones sexuales. Los participantes tenían timbres que señalaban las distintas etapas por las que estaban pasando en la relación. Publicó sus conclusiones en el Journal of Applied Physiology.


    Kinsey no usó ningún aparato para sus experimentos. Los llevó a cabo en el desván de su casa en Bloomington, Indiana donde concretó treinta coitos heterosexuales y homosexuales, los cuales filmó, además de varias sesiones masturbatorias.


    Kinsey presenciaba estos actos y era conocido por su agudeza para percibir los más mínimos detalles desde la coloración de los senos hasta el espasmo involuntario del músculo del ano en el momento del orgasmo.


    Uno de los temas que se discutió en ese momento fue la distancia a la que salía el semen. La teoría decía que cuanto mayor fuera esa distancia mayor era la posibilidad de fertilizar. Sin embargo Kinsey demostró que normalmente el semen caía sobre la superficie más próxima y que solo en una cuarta parte de ellos caía a pocos centímetros o excepcionalmente, hasta medio metro.


    


    En sus experimentos Kinsey utilizó a lisiados, tartamudos y paralíticos cerebrales y pudo comprobar que los tartamudos hablaban normalmente durante el acto, los lisiados dejaban de tener dolor en la parte perdida y los paralíticos cerebrales mejoraban, lo que lo llevó a la conclusión que el sexo mitiga las limitaciones corporales.


    Durante los cuarenta y principios de los cincuenta entrevistó a 18.000 estadounidenses sobre su vida sexual y publicó sus conclusiones en dos tomos que fueron una verdadera revolución en la materia.


    En 1948 publicó “Sexual Behavior in the Human Male” y en 1953 “Sexual Behavior in the Human Female”. En materia de homosexualidad encontró que 25% de los hombres encuestados (5.300) había tenido más de una experiencia homosexual entre los 16 y los 55 años y que 10% habían sido solamente homosexuales por un periodo de tres años o más. En cuanto a las mujeres (5940) 25 % reconocieron haber tenido eróticas respuestas hasta los treinta años, 20 % haber tenido alguna experiencia homosexual y 2 % siendo homosexuales permanentes.


    


    Playboy Foundation hizo un estudio cuarenta años después con resultados idénticos, o sea que la célebre revolución sexual no había modificado la realidad.


    En cuanto a la masturbación encontró que 92% de los hombres habían recurrido a la masturbación y 70 a 80% de las mujeres también lo habían hecho.


    Descubrió asimismo que el coito prematrimonial en los hombres oscilaba entre el 68 y 71% de los casos y en las mujeres entre alrededor del 35%. El coito extramatrimonial se elevaba en los hombres 35 % y en las mujeres a 17% en los picos más altos. Para los vaginocentristas la encuesta publicada en 1953 fue un desastre. Una de cada tres mujeres solamente llegaba al orgasmo fácilmente durante el coito. Las demás tenían que ayudarse estimulando el clítoris con la mano o contra el cuerpo del hombre. 95% declararon que sus maridos tenían que estimularse manualmente antes de poder entrar.


    Estos datos generales, sin ir más allá en los detalles, fueron totalmente revolucionarios para la época.


    


    Tengamos en cuenta que cuando Kinsey trató de la mujer multiorgásmica hubo grupos que lo contrastaran aduciendo sencillamente que las mujeres no tenían orgasmo.


    Los informes de Kinsey produjeron una reacción en los grupos conservadores que convirtieron al orgasmo vaginal en el santo grial de la femineidad relegando a un término despreciativo al orgasmo clitórico.


    Kinsey creía que lo que era definitorio en la relación era la medida en que ambos se implicaban en ella. La posición decía, es secundaria y la nueva afirmación de la ventaja de la mujer encima tiene solamente como fundamento real el hecho de que quien está arriba manda y que la mujer en esa posición tiene mayor libertad de movimiento.


    Kinsey no le dio sin embargo importancia a los labios exteriores de la vulva, y fue Masters el que descubrió que los labios exteriores se retraen durante el acto sexual para facilitar la introducción del pene.


    En su análisis del clítoris descubrió que es de gran importancia para la sensualidad de la mujer, cuando llega al momento del orgasmo se retrae dentro de un pequeño prepucio que lo alberga. El margen entre estimulación e irritación en el clítoris es extremadamente estrecho. Al mismo tiempo en el avance de la excitación la vagina se dilata formando un cuenco anatómico con el propósito de recibir el semen. Esto a algunas mujeres les produce la sensación de que el pene se ha “extraviado” o que el hombre se ha retraído.


    


    Estas y otras conclusiones las consiguieron Masters y Johnson construyendo una cámara fálica que filmaba la relación desde adentro de la vagina. Esta cámara-consolador sirvió para saber también que la lubricación de la vagina no es el producto de ninguna hormona sino el plasma sanguíneo vaginal.


    Masters afirmó que el orgasmo vaginal no existe y que es siempre clitórico. Alzate años después realizó experimentos con prostitutas llevándolas al orgasmo vaginal, aunque siempre con mayor dificultad.


    Después aparecieron las máquinas vibradoras primero, luego con una imitación del falo que se movían entrando y saliendo a distintas velocidades.


    En los cuatro tipos básicos la dificultad mayor es la falta de pareja y esto hace que la mujer con la mera introducción de un falo por muy humano que parezca no alcanza sino mini orgasmos y según parece la mujer necesita tener un cierto control sobre el ritmo, el ángulo y la profundidad, la falta de pareja producía un efecto similar a la masturbación pero sin el control que tiene la mujer al masturbarse sobre sus manos o aparatos que use.


    


    Según Marie Bonaparte (bisnieta del emperador), y de Wallen, la vulva de las mujeres más bajas tienen sus partes más juntas que las mujeres más altas. También que las mujeres de pechos pequeños suelen tener el clítoris más cerca de la vagina.


    Arnold Kegel había ideado una serie de ejercicios para prevenir la incontinencia. Estos ejercicios se siguen utilizando con ese fin. Ocurrió que los pacientes le hicieron saber los notables cambios que habían percibido.


    El varón tenía una mejor erección y la mujer tenía más fácilmente o empezaba a tener orgasmos vaginales. Esto se debía a que el ejercicio de Kegel pone en acción el músculo peneano y los músculos del suelo pélvico.


    


    La conclusión fue que en las encuestas de Kinsey, como consecuencia de las cuales se inducía la falta de orgasmo vaginal y la casi exclusividad del orgasmo clitórico, las encuestadas estaban influenciadas por el hecho de que tenían debilidad en los músculos pélvicos lo que les dificultaba el orgasmo vaginal. Una vez que siguieron los ejercicios de Kegel esos músculos se fortalecían y así se facilitaba el orgasmo vaginal.


    Dickinson, de quien ya he hablado, había analizado a fines de la primera década del siglo pasado la correlación entre pene y útero, llegando a la conclusión que el pene no se relacionaba con el útero sino con la matriz. Esto fue negado por todos los expertos de la época que insistían en que la fertilización se producía precisamente por la relación entre pene y útero.


    


    En 1991 Pek van Andel un fisiólogo holandés, retomó el tema. Usando tecnología moderna y llevando inclusive una pareja al RMN comprobó varias cosas interesantes.


    En primer lugar el pene se dirige efectivamente a la matriz y no al útero. Desde allí los espermas tendrán que viajar al útero. Además dos tercios del pene quedan afuera con lo cual un pene de 15 centímetros equivale a uno de veinte, lo que hace que el largo del pene no sea importante, aunque sí lo es su grosor.


    El pene tiende a curvarse y a deformarse como bumerang al chocar contra la pared frente a él. La Resonancia Magnética mostró en varios experimentos en vivo logrados milagrosamente en ese estrecho espacio toda la dinámica del coito.


    Israel Meizner ha expuesto en un artículo en Journal of Ultrasound Medicine la experiencia de ver en vivo como un feto de siete meses se tomaba el pene y quedaba durante quince minutos amarrándolo. No pudo comprobar eyaculación, pero sí una tendencia a la masturbación.


    


    Hasta la Edad Media se creía que el miembro erecto se inflamaba con aire a presión. Los experimentos de Leonardo da Vinci que hacía con muertos, muchos de ellos ejecutados, para estudiar la musculatura humana, le hizo notar que los ahorcados tenían sus miembros erectos. Al seccionarlos advirtió que era sangre lo que tenían y eso era lo que los mantenía erectos.


    La sangre quedó claro entonces, que era la causante de que el miembro cambiara su posición. Los dos miembros cavernosos principales se llenan de sangre y producen la erección, pero el problema es mantener esa erección. Esto no es fácil porque los cuerpos cavernosos tienen venas de drenaje en toda su superficie lo cual hace que la sangre se vaya fácilmente de los cuerpos cavernosos. Pero al producirse el aporte de sangre, la membrana exterior rígida, tapa los agujeros de drenaje con lo cual mantiene la sangre dentro de los cuerpos cavernosos. Esto continúa así hasta que un trasmisor químico pos orgásmico ordena el cambio de situación y entonces la sangre drena y el miembro se afloja.


    


    Más tarde se pudo averiguar que esto depende del sistema nervioso vegetativo, lo que hace que los hombres no puedan tener una erección o dejar de tenerla a voluntad.


    La falta de dilatación suficiente del tejido eréctil es una de las causas más comunes de impotencia en el hombre.


    Con la edad todas nuestras células tienden a volverse menos elásticas y nuestro tejido se vuelve más rígido. Así es como el tejido eréctil falto de la elasticidad que tenía no presiona lo suficiente y el miembro no alcanza la erección porque la sangre se drena por los agujeros de los músculos cavernosos.


    Para evitarlo se han ideado los anillos, cientos de ellos de la más variada conformación y clase, desde anillos normales, hasta otros con dentadura. En los hospitales de San Francisco son tan comunes los accidentes con estos aparatos diversos que tienen el nombre apocopado de C-Ring, o sea el mal del anillo en el miembro. En 1998 Pfizer zanjó la cuestión con el lanzamiento del Viagra.


    Los experimentos de Pfizer con el Viagra en mujeres demostró al cabo de ocho años que las 3000 mujeres que habían participado no respondían a los efectos del Viagra como lo hacían los varones. Estos demostraron asimismo que la componente psicológica de la mujer en el orgasmo es mucho mayor que en el hombre.


    Y Havelock Ellis en Sex and the Marriage había hecho notar que las cremas, las sedas, los perfumes y las pieles tienen un sentido más erótico que social. Las mujeres, decía, tienen una sensibilidad cutánea muy superior al varón. El erotismo femenino es más táctil, muscular y auditivo, más ligado a olores a la piel, al contacto, mientras que el del hombre es mas visual y genital.


    


    Caracteres del erotismo


    


    Durante el paleolítico que fue un largo período, el hombre salió de su conciencia como trabajador al tomar conciencia de su propia muerte. Esta toma de conciencia al deslizarse hacia la sexualidad la transformó de una sexualidad animal sin vergüenza a una sexualidad humana con vergüenza y de esa sexualidad vergonzosa derivó el erotismo.


    El erotismo es así un desequilibrio en el cual el ser se cuestiona a sí mismo conscientemente.


    La determinación del erotismo es primitivamente religiosa.


    En la religión las formas son estabilizadas, porque sin esa estabilidad la práctica religiosa común no podría existir.


    En el erotismo en cambio la experiencia de cada uno es inestable porque el objeto del mismo, es el cuerpo, por definición, inestable.


    En el momento de plétora, cuando el animal es presa de la fiebre sexual, entra en crisis su aislamiento, se supera el temor a la muerte y al dolor y en esos momentos aparece un nuevo vigor, el sentimiento de continuidad relativa de los animales de la misma especie.


    Esto no se contradice con el hecho de que el ser humano cuanto más pleno sea su goce erótico, menos se preocupe por los hijos que puedan resultar de él. Los dos seres discontinuos que están asociados por los reflejos de la conexión sexual en el imperio de esa violencia comparten un estado de crisis en el cual tanto uno cuanto el otro están fuera de sí. Pero en las vagas conciencias de ellos nada subsiste tras la crisis y la discontinuidad de ambas se mantiene intacta: es la crisis más intensa y la más insignificante. Al final, la tristeza que muchas veces sigue al espasmo final puede proporcionarnos una sensación anticipada de la muerte, con lo que la muerte y su angustia están en el otro extremo del placer.


    


    El erotismo parece tener como su cúspide, como el cenit de su realización, la orgía. Sin embargo no es así. En la orgía se busca un pedazo de cuerpo que nos llama la atención, un algo que no se distingue.


    El erotismo es siempre individual, es en el y con el individuo que se realiza el acto erótico.


    Cuando el individuo deja de distinguirse para convertirse en parte de una multitud orgiástica el erotismo pierde su valor y se convierte en una ilusión.


    El erotismo necesita esta multiplicidad que lo hace estar vivo. Sin esa posibilidad no hay erotismo.


    Los hombres querrán tener a todas las mujeres del mundo pero se quedarán por fin con una, aunque luego cambien de pareja.


    Las mujeres se dice que quieren agradar a todos los hombres y sin negar esto, es para mí una realidad más fuerte que la mujer quiere agradar más que la otra mujer.


    Esa trascendencia que busca el ser humano se concreta en el amor erótico cuando la relación se reduce a una sola persona pero la trasciende. Todo se torna precioso, hasta el lugar de su ausencia.


    Nuestro ser amado es la síntesis de todos los encuentros, todas las estrellas, todas las fotografías, todos los sueños. Ningún tiempo podrá agotar jamás esa riqueza. Ninguna multiplicidad se podrá comparar jamás con esta infinidad de posibilidades con esta plenitud del verdadero amor.


    


    En el erotismo están todos los sentidos. La vista es la primera que actúa en la percepción general de la otra persona, pero continuará durante todo el acto sexual en la búsqueda del deleite con cada una de partes del cuerpo del otro; el olor es importantísimo, por eso los perfumes, pero el aliento se convierte en una condición fundamental para que la relación continúe.


    El olor de cada uno permanece aun después de una buena ducha y durante el acto se manifiesta más claramente a medida que desaparecen los efectos de los perfumes.


    Cada mujer produce un olor diferente con un mismo perfume, la transpiración durante el acto modifica el olor y la relación.


    Con el beso se inicia otro sentido: el tacto y también el gusto, porque el sabor que tiene la boca excede el perfume que lleve la mujer. Hay personas que tienen un sabor agrio o un sabor fuerte y que repele. El modo de besar del hombre es fundamental para la mujer porque se lo está describiendo.


    


    Cada hombre y cada mujer besan de manera diferente. Pero es la mujer la que nota mas esa diferencia, la que siente como es el hombre a través de su manera de besar. Algunas mujeres se limitan a ofrecer los labios mientras otras meten agresivamente la lengua. Estos son signos extremos. En el medio el hombre no percibe nada. La mujer en cambio percibe todo. Los movimientos, la fuerza, la forma de seguir los labios, la entrada en juego de la lengua, su estilo, todo le da a la mujer señales de cómo es el hombre y no solamente en el sexo.


    Después la manera de comportarse durante el acto, la preocupación por ella, la sensibilidad del hombre, se le manifiestan de manera evidente a lo largo del acto.


    Ella lo guarda para sí, pero sabe con quien esta tratando. La mujer más inculta es más sabia en esto que el hombre más culto. La inteligencia que tiene la mujer en la detección de las características del hombre a través de cómo se comporta en la cama es extrema. El hombre en la relación descubre las razones de su agresividad, sus miedos, sus debilidades.


    


    Las mujeres cuando dejan de querer usan estos conocimientos que no le han comunicado al hombre con el que viven para destruirlo, para quitarle la confianza que tiene en él, porque con esos elementos en su mano le resulta muy fácil ser un día seductora, al siguiente, lejana, al otro fría, al otro apasionada y crear un sistema inestable que lo desorienta, que le hace perder pie.


    El hombre en cambio no tiene la menor idea de todo esto. Parece que los homosexuales si lo tienen. Los heterosexuales pierden inclusive el sentido de la realidad


    El hombre puede conocer los signos de la mujer, la forma de cruzar las piernas, la manera de agacharse, pero no llega nunca al alma de la mujer. Lo que es más, la mujer percibe más fácilmente la atracción y la belleza de otra mujer, lo que puede darle algo de celos si la considera superior.


    


    El simple hecho de que un hombre y una mujer se crucen puede producir la emisión de feromonas por parte de alguno de ellos que hace que el otro aumente su nivel sexual hasta en un 50%.


    Desde hace miles de años hombres y mujeres han aplicado a su cuerpo substancias que atrajeran al otro sexo. Según encuesta de la Unión Europea dos de cada tres hombres europeos piensan todos los días un rato en el sexo; entre las mujeres son dos de cada cinco las que lo hacen. El sistema parasimpático actúa muchas veces de manera muy rápida y efectiva, llevando la sangre a las zonas sexuales. De hecho se estima que si quedara en libertad de acción el sistema parasimpático llevaría a hombres y mujeres a un estado de excitación permanente.


    


    Pero el sistema simpático le pone limites y permite que vivamos nuestras vidas con una cierta cuota de sexo y excitación pero no con una cuota permanente e ilimitada.


    Según parece los humanos tenemos también de eso que se da en llamar amor a primera vista, que no es tal sino que es una reacción química, un mensaje que puede ser al primer olor o a la primera visión del otro u otra, que produce efectos devastadores. De allí se dice surge el amor.


    En realidad de allí surge el sexo y la pasión, eventualmente puede surgir el amor, pero este es un proceso mucho más complejo y largo que ese golpe inicial o esos días o meses durante los cuales dura la pasión y donde el intérprete principal, casi único, es el sexo.


    Las nuevas tecnologías médicas han permitido descubrir que después de este primer período más o menos largo de la preeminencia o exclusividad del sexo, el cerebro empieza a hacer intervenir otras zonas, como la corteza cingulada anterior, donde las emociones la atención y la memoria van desarrollando la urdimbre del vínculo estable.


    En la relación sexual la mujer prefiere que el hombre le hable, que le digan que son bonitas, que tienen linda piel, que las quieren, el susurro en fin acariciante de su pareja. Los hombres en cambio preferimos la aprobación. La demostración de que somos viriles, que lo hacemos bien. Algunos también que dan placer. Esto es lo que ha popularizado el uso del orgasmo ficticio de las mujeres, porque esta es la rúbrica al valor del macho que el hombre necesita. Hay quienes han superado esta etapa y lo que quieren es el placer mutuo y la continuación de una relación, aunque sean todavía los menos.


    


    En el erotismo el hombre ve en cada mujer una nueva forma de placer, una nueva revelación. Cada mujer es una posibilidad de encontrar una nueva felicidad un nuevo placer momentáneo. El hombre encuentra muchas mujeres diversas pero no puede encontrar la totalidad de diversidades que existen y en cada diversidad termina con ese final triste del acto sexual que los romanos definían como lo que ocurre cuando se acaba: Post coitum animum triste est. El hombre está solo.


    En cambio la mujer busca el hombre, busca la fusión con un hombre con el que mantener la continuidad de su vida. La mujer se identifica con el hombre.


    El verdadero erotismo solamente se puede dar cuando un hombre y una mujer únicos, llevan al extremo aquello que es específico de su sexo y consiguen una revelación continua de sensaciones.


    


    Mecanismos de la relación duradera


    


    He dicho en algún momento que el hombre tiene una tendencia a la discontinuidad y la mujer a la continuidad. Sin embargo, en cuanto analicemos los elementos que conforman la trilogía del erotismo, veremos que el hombre sabe amar, necesita amar y necesita del cariño de otra persona.


    Empezando por el principio, el placer sexual es el más fuerte de los placeres, lo cual ya señalara Freud. Por eso está en condiciones de crear ligazones más fuertes. Siguiendo una regla general que dice que el hombre busca nuevamente aquello que le produce placer y rechaza lo que le produce dolor, si encontramos una buena relación sexual, volveremos una y otra vez a ella.


    Este retorno al ser que nos produce este placer si tiene una correspondencia idéntica en el otro, producirá un vínculo que puede resistir graves frustraciones. Hay que acotar que todo bien que viene del exterior necesita constante realimentación.


    Como diré después al hablar del matrimonio es fundamental prestar atención a este hecho. En el caso del placer sexual puro, para que madure en algo más tiene que renovarse y al mismo tiempo revestirse de otros elementos que hagan que la relación se profundice. Sino durará un cierto tiempo y luego decaerá.


    


    El hombre puede vivir con una mujer que lo satisfaga personalmente aunque no lo haga eróticamente, pero no puede vivir con una mujer que lo satisfaga eróticamente pero no lo haga personalmente. Esto es mucho más aplicable aun a la mujer, quien tiene una visión global menos erótica y más personal del otro.


    Steckel en “La mujer frígida”, mostró que la mujer observa la forma en que el hombre se mueve en la casa, como hace las cosas. Cuando la mujer se siente estimada decía el autor a principios del siglo pasado, se abre a la relación, pero cuando no se siente apreciada, amada, se encierra, se vuelve frígida.


    La mujer para abrirse, para abandonarse, para liberar su erotismo necesita tener confianza, hace de cada encuentro una etapa en la relación donde ha exigido al hombre que trasponga el umbral, mientras que para el hombre son encuentros discontinuos, independientes uno de otro.


    Cuando el hombre advierte que el encuentro no fue satisfactorio es en general porque la mujer se encerró en sí misma, por que él fue grosero, porque ella sintió que debía reflexionar sobre la relación.


    


    Si el primer mecanismo capaz de crear uniones sólidas es el de los encuentros eróticos, el segundo mecanismo es el de la pérdida. No estoy hablando de la pérdida patológica sino de la sensación de pérdida que puede dar inclusive el hecho de que luego de un acto sexual, de estar abrazados, de vivir íntimamente esos momentos, él o ella se levantan y se van. Este es un momento que puede ser crucial porque el otro tiene una sensación de perder al ser amado, que se va, puede decidir retenerlo o dejarlo ir y ésta es una definición fundamental en la relación.


    Está el otro paso de sentir que la persona coquetea con otra o simplemente una parte siente celos de la otra. Inclusive puede caerse en la debilidad de querer dar celos lo cual es mucho menos fuerte que la relación y menos profundo.


    Puede ocurrir el hecho de la separación donde el otro de pronto se da cuenta de lo que ha perdido, de cuanto quería a la otra parte, cómo el acostumbramiento adormeció ese sentimiento que ahora renace.


    


    La misma persona que está harta del otro, sin embargo cuando de pronto el otro se va, siente renacer el enamoramiento que nunca dejó de existir.


    Aquí puede ocurrir que este sea un hecho patológico de pérdida y no de redescubrimiento del amor. Es difícil de saberlo desde afuera, diría que también desde adentro porque quien lo siente no acepta que no sea por enamoramiento que quiere recuperar a la otra persona; sin embargo he visto casos de quienes se han esforzado enormemente por recuperar a la otra parte (en general la mujer) que se había ido, sola o con otro y después de lograr que la mujer volviera, a los tres meses él cortaba la relación.


    Lo que el hombre quería era simplemente ser él quien cortara y no ser abandonado. En el fondo era una cuestión de poder.


    En ocasiones la pérdida no revela un sentimiento preexistente, en cambio hace surgir un sentimiento nuevo. Algunas parejas viven procesos de separación y rencuentro hasta que por fin se estabilizan o se separan definitivamente.


    También ocurre la otra ilusión lamentable por la cual ante el temor de perder a su amante, el hombre se divorcia y se casa inmediatamente con ella. Poco después no pueden dejar de reconocer que son dos extraños entre los cuales hubo una explosión erótica que se ha terminado.


    


    Hay que distinguir estas pérdidas de las simples ausencias. Estas, que algunos recomiendan como una forma de revitalizar la relación matrimonial, hacen que ambos estén deseando la vuelta como un acto placentero para reencontrar a la persona amada, volver a sentir el placer, volver a estar juntos.


    La pregustación explica el placer de la espera y de los preparativos. Hasta hace un tiempo se habló siempre que la mujer es la que espera, es la que espera al marido que vuelva, es la que espera al amante, al hombre que fija la hora, al hombre que hace su comodidad.


    Esto pudo ser en función de la situación de inferioridad económica y social de la mujer. Aunque esto no está totalmente eliminado, es evidente que ha cambiado y que la mujer está hoy en la posición de fijar la hora y de establecer condiciones.


    


    La pérdida está relacionada con la preferencia. Todos queremos ser preferidos, seguramente también los animales domésticos y aun los no domésticos que defienden su territorio. Desde el niño que quiere que la madre lo atienda y desarrolla a partir de esto sus celos infantiles que permanecerán luego en la vida.


    Esta conformación de los celos se continúa luego en la pareja donde tiene que haber siempre un tercero contra el que se siente esta agresividad que es típica de los celos. Para algunas personas es preciso tener un continuo reconocimiento, no solamente con la pareja sino en los demás aspectos de su vida. En el enamoramiento bilateral y profundo todo eso desaparece, no hay espacio para la ambivalencia. El enamoramiento obedece a una especie de la escisión de la experiencia, diferente de todas las demás cosas que pasan a ser triviales y mezquinas.


    No hay que confundir los celos con la envidia. La envidia es de a dos y como bien señala Shoeck en “La envidia”, no requiere que la persona quiera eso. Puede ser que envidie un gran yate, pero que no le guste navegar.


    Los celos en cambio hacen que la persona se esfuerce por alcanzar eso que la otra persona ha conseguido o tiene.


    


    El problema con el enamoramiento es que no responde a las reglas generales de la vida. Cuando hay algo que nos ocurre tratamos de aplicar las soluciones que correspondieron en el pasado a situaciones similares. Uno de los problemas que siempre señalo es que pocas veces las personas hacen el ejercicio de “tratar de definir el problema-analizar los datos-buscar alternativas-evaluar consecuencias”. Simplemente toman decisiones, esto lleva a muchas sorpresas y a muchas dificultades posteriores.


    Pero en el caso del enamoramiento es peor, porque el enamoramiento no corresponde a las soluciones de la vida común. No hay reglas predeterminadas. Pueden ocurrir muchas cosas diferentes.


    Una de las soluciones más comunes es la de idealizar nuestro objeto de amor, que termina en el mito de amor romántico norteamericano donde todo es color de rosa, nada malo ocurre, son todos buenos. Esto es letal, porque siempre pasan cosas y ninguna de ellas tiene que ver con el orden anterior sino más bien con el desorden de lo erótico y de lo amoroso.


    


    El enamoramiento


    


    El amor es como un despertar, el mundo revela ser asombroso, aun la persona más hastiada una vez que llega a este estado no quiere volver al pasado.


    Cuando se produce el enamoramiento el sistema adquiere una gran estabilidad. Si lo rompemos lo único que se nos concede es volver entre lágrimas a nuestro viejo mundo. El enamoramiento no se puede apagar, no se puede modificar, no se puede trasferir. El amor que sentimos por una persona a otra. Dura largo tiempo aunque los dos enamorados se rechacen, no se comprendan, riñan o se dejen.


    El milagro del enamoramiento reside en que se reconoce el valor de una persona que los demás no reconocen.


    Esa fuerza no se extingue de golpe. Su extinción requiere tiempo, necesita de algo que se le resista por tiempo, a diario, por siempre. Se necesita el cansancio de la inutilidad, la inercia, la desesperación de la indiferencia. El amor termina en una en una desilusión prolongada, repetida, incesante, cotidiana.


    


    En la mujer el enamoramiento no se produce en una persona, sino en su “centralidad”. Tanto el hombre y no solamente la mujer cuando son presa de la infatuación erótica que les produce otra persona, se encuentran con algo que tiene una vida relativamente corta y en todo caso endeble, porque cualquier otra persona puede producir esta misma infatuación: las personas con las mismas categorías eróticas son intercambiables.


    En cambio el enamoramiento es de la centralidad de la otra persona, esta no es intercambiable, esta es estable y profunda.


    Se podrá argumentar que el hombre también tendrá alguna relación con otra mujer, lo que no me extrañaría dada la discontinuidad y fragilidad del hombre. Pero seguirá enamorado de su mujer, de la misma manera que la mujer seguirá enamorada de la centralidad de ese hombre al que ama aunque las circunstancias los lleven por caminos diferentes.


    La centralidad es el conjunto de elementos que componen una personalidad, es el carácter que distingue a alguien, no solamente su aspecto físico, sino el centro de su manera de ser.


    


    También sucede, especialmente en la mujer, el enamoramiento con el gurú, el jefe o el líder. Esto puede ser muy largo y estable, puede llevarla a una situación de servilidad porque el movimiento, la religión, exige una entrega total, la mujer se entrega por amor y puede convierte en sierva.


    El hombre que besa, abraza y acaricia a una mujer puede, al igual que la mujer pasar de lo erótico al amor. La diferencia que existe es que mientras la mujer llega a conocer fácilmente el fondo del hombre, este no llega nunca a conocer los recovecos de una mujer.


    Las mujeres que dicen que se equivocaron, solamente no quisieron ver lo que estaba a la vista porque les convenía, aunque esa conveniencia fuera aparente y en definitiva perjudicial.


    El hombre que dice que conoce a una mujer es un optimista o un idiota. A la mujer se le conocen las superficialidades, lo que muestra.


    


    El mundo profundo de la mujer es mucho más complejo que el del hombre. Los misterios de la maternidad real o potencial, del amamantamiento, de la aceptación de las limitaciones y violencias del hombre, las formas que tiene que idear para evitarlas y dominarlo, son de una sutileza que al hombre, más directo, con menos conectividades cerebrales y con la creencia de que con los músculos soluciona todo, se le escapan, lo engañan, aunque le impongan sus condiciones.


    Como dijo un millonario argentino “No me importa: me cuestan un millón de dólares”. O sea tengo la fuerza para gozarla, lo demás no me interesa, aunque diga que las entiendo.


    El hombre cree que todo el interés de la mujer está en el dinero y el poder, si bien es cierto que son dos elementos que le interesan a la mujer, están lejos de ser los únicos y más lejos están aun de ser los únicos que entiende en el hombre con el que está.


    


    Amor y verdad


    


    En algunos países hay una cultura que establece que al amor corresponde la verdad. Esto ocurre en especial en EEUU, quien ama no debe esconder ni mentir.


    El hecho supone de por si una contradicción y en el fondo una paradoja. Por un lado se le dice a la mujer, y también al hombre que se arregle para gustar, que sea deseable. Hay en el hombre una caracterología que hace que vea a las mujeres con sentido erótico. Por otra parte se le dice a ambos que sean fieles.


    De hecho la mujer quiere un hombre que les guste a las demás mujeres, no alguien que sea indiferente para el resto.


    El hombre a su vez quiere estar con una mujer que llame la atención de los demás hombres y que por lo tanto la deseen, no alguien que sea indiferente. Ahora bien para ser deseable hay que desear. No se puede ser deseable sin a su vez ser deseada.


    Por lo tanto quedan como salidas o mentir o reprimirse. Tanto uno cuanto el otro pueden no decir que fulano o mengana son buenos mozos, son bonitas. Pueden también no decir nada y quedárselo para ellos.


    


    Se unen en esto la cultura norteamericana en cuyos libros no hay un solo capítulo dedicado al ocultamiento o a la mentira. La confesión, que obliga al sacerdote a retener la verdad de lo que recibe y ser así cómplice de este mecanismo de represión. El psicoanálisis que recibe en el diván o en el sillón todas las confesiones de ambos sexos pero que los mantiene en silencio, ocultos.


    De esta manera entre los tres sistemas se reúnen para cooperar en que todo es bonito y perfecto. Todo coincide para hacer que las personas tengan que decir la verdad.


    Desde luego que esto no se hace extensivo a otros campos que no sean el erotismo. Los negocios siguen siendo secretos, las reuniones de conspiración no se cuentan, los negociados son cosa de las partes, los pagos indebidos son absolutamente secretos y así sucesivamente en todo el campo que no sea el erótico, la mentira campea por sus anchas, mientras en el erótico hay que decir la verdad más crudamente.


    En este sistema voluntarista hay dos órdenes que se contradicen. Por una parte “seduce” y por otra parte “ámame solo a mi”. Esta es una paradoja sin solución como toda paradoja.


    


    La idea voluntarista de la vida en la cual todos digan todo, supone que además de lo agradable se deberá comunicar lo desagradable, el odio, el desprecio, el deseo de matar. Esto se acepta porque en una sociedad voluntarista se supone que todos estos son trastornos que se pueden corregir. Quien los tiene irá a un psicoanalista quien lo invitará a discutir estos sentimientos con el otro, con lo cual se supone que se solucionará la situación y el displacer se convertirá en placer. Mediante técnicas adecuadas se los puede convertir en fines adecuados.


    Se puede decir: aprende a ser espontáneo. “Sé espontáneo” es la paradoja típica de lo que es una paradoja, ya que o se obedece y no se es espontáneo o no se obedece para ser espontáneo, pero es imposible obedecer la orden y ser espontáneo.


    En este tipo de cultura el erotismo no tiene solución sino mediante la represión. Si alguien quiere seguir seduciendo tiene que divorciarse, tiene que vivir solo o sola y entonces no solamente podrá seducir, sino que deberá seducir. El hombre o la mujer en estas condiciones, deberá tener relaciones constantemente, pero no deberá esperar tener ninguna relación estable ya que todo es pasajero, aunque quizá en algún momento encuentre alguien con quien hacer un nuevo intento.


    


    Una sociedad voluntarista no puede ser una sociedad con carga erótica porque es una sociedad de todo o nada. Si el erotismo conlleva dos morales, la sociedad voluntarista está obligada a hacerla desaparecer, creando dos morales, redoblando la represión por un lado al mismo tiempo que crea una cantidad inagotable de fuentes eróticas por el otros.


    En EEUU es donde más pornografía, hay donde están los “a go go”, donde las despedidas de soltero y soltera son mas eróticas, donde hay más revistas pornográficas, etc.


    El perfecto estado voluntarista que quiere que todo el mundo esté enamorado, lo que consigue es destruir el enamoramiento. Después de la pasión inicial se pasa al amor cotidiano. Esto no es lo mismo y entonces la persona se enfrenta a dilemas absurdos como divorciarse porque ya no ama como antes o ir al psicoanalista para reavivar la vieja llama. Es tan absurdo que parece mentira que esté tan divulgado en el mundo.


    


    La transgresión


    


    En la experiencia de cada uno existe la dificultad, inclusive en la comunicación, de la dualidad que significa el hecho de conciliar lo inconciliable, el respeto a la ley y su trasgresión.


    Desde el punto de la vista de la ciencia la prohibición no suele estar justificada, es patológica, proviene de la neurosis.


    Es conocida desde afuera, aunque tengamos una experiencia personal de ella resulta de un mecanismo exterior a nosotros.


    Curiosamente la trasgresión de lo prohibido es lo que ha hecho cambiar la vida humana.


    En todos los campos la aplicación de novedades que no estaban permitidas en el sistema imperante es lo que ha permitido que la Humanidad creciera. Los seres que están en el margen del sistema producen las modificaciones necesarias para que se concrete un cambio.


    


    Quienes están en el centro del sistema lo que hacen es reforzar el stato quo. Los que producen cambios son seres que están dispuestos a trasgredir normas que no deberían tocarse. Son personas de todo tipo, desde Einstein y Gandhi, hasta Versace o Ferrari. Los cambios que hacen estas personas transgreden las reglas del arte o de la ciencia y también las de la costumbre. Pero si no existieran estos trasgresores estaríamos aun en la época de las cavernas.


    En el mundo del trabajo, las prohibiciones tratan de evitar la violencia (aunque también se podría argumentar que instalan otra forma de violencia). Esto, llevado al campo de la vida sexual se refiere a la violencia de la reproducción sexual y de la muerte. “No mataras” y “No cometerás adulterio” son dos prohibiciones básicas de las religiones que aun seguimos aplicando.


    En el cristianismo, robar o mentir forman parte del orden social necesario y fornicar es una ampliación del principio básico de la fidelidad familiar. Como ya he dicho en otras ocasiones los dos últimos mandamientos del decálogo son un relleno para que el número final fuera 10 y no 8.


    


    Sin embargo estas prohibiciones varían según las épocas y las circunstancias. No matarás siempre que no sea en la guerra, el adulterio ha sido causa de muerte cuanto de transacción comercial o de pena menor.


    En general lo que ha ocurrido es que los seres humanos han solido ocultar sus órganos sexuales, pero siempre han mantenido sus relaciones ocultándose de las miradas ajenas, salvo el caso de los reyes que tenían que tener su primera relación frente a sus ministros para asegurar que la descendencia era propia.


    La prohibición que en nosotros se opone a la libertad sexual es general, pero esta universalidad tiene aspectos variables que se hacen notables aun en nuestra sociedad en los últimos años.


    La prohibición del incesto en cambio forma parte de la prohibición universal, aunque hubo de ser posterior a los inicios en que no estaban aun claras las relaciones entre los pocos homínidos en cada grupo.


    


    Recordemos que las primeras sociedades eran de treinta a cincuenta personas y que se transportaban cuando se terminaban los frutos o la pequeña caza de la zona. En esas situaciones me parece difícil afirmar que haya habido reglas tan firmes respecto de las relaciones sexuales, tema sobre el cual no hay información suficiente.


    También existe el caso de los faraones, que aunque fuera solamente a nivel de los hermanos para asegurar la línea matrística de la sucesión, se daba al mismo tiempo en que muchas veces se simuló o no existió tal conjunción entre los hermanos.


    La transgresión es una producción de la humanidad organizada por la actividad laboriosa: en la trasgresión de lo prohibido hay también un orden.


    Desde un punto de vista, el hombre que está organizado en su trabajo, cuando transgrede también aplica reglas, aunque sean diferentes, pero su costumbre es la de aplicar un cierto orden a sus acciones.


    Por otra parte la misma religión cuando se trata de trasgredir lo que estaba prohibido acepta que lo sea dentro de un cierto límite y orden.


    


    No matarás pero, podrás hacerlo en una guerra que tiene que ser justa.


    Aunque a veces las dos partes sean bendecidas por los obispos de la misma religión, cuando ocurre la guerra hay que tener ciertos límites de compasión y de humanitarismo.


    El ser humano convierte la guerra en un acto cruel, que supera la lucha por la supervivencia de los animales. Se supera el canibalismo, la muerte de todo enemigo, la esclavitud, aunque no dejan de ocurrir algunas cosas como la violación o las masacres. A veces sin embargo el canibalismo fue sagrado.


    Estas acciones y contradicciones explican asimismo el erotismo.


    La prohibición no significa por fuerza una abstención. Su práctica es a titulo de trasgresión. Ni la caza ni la actividad sexual pudieron ser prohibidas de hecho, pero puede darles un sentido de transgresión religiosa y reforzarla de esta manera como ha hecho con todas las prohibiciones desde el principio de los tiempos en sociedades donde junto al poder civil estaba el sacerdote que le daba apoyo y lo reforzaba con un sentido más profundo que la mera cohabitación.


    


    El sacerdote puede declararlo al individuo culpable de haber trasgredido. La condena no es la cárcel. No hubo cárceles hasta hace apenas tres siglos. Pero aun con cárceles la condena del culpable proviene de poderes muy superiores que lo apabullan, lo aplastan como no podría sino la muerte frente al poder civil.


    Por otra parte, curiosamente, la prohibición generalizada determina el placer al tiempo que lo condena. Esto llega al punto poco comprensible de que frente a los riesgos que ha implicado y que implica el adulterio se busque una relación fuera de la familia.


    El hecho de que nuestra actividad sexual esté obligada al secreto, en todas partes aunque en diferentes grados parecería que fuera en contra de nuestra dignidad, lo cual ayudaría a explicar aun el adulterio que está dentro de este secreto indigno. Se puede afirmar que la esencia del erotismo se da en la unión inextricable del placer sexual con lo prohibido


    


    Sin embargo si el peligro de la trasgresión se hace demasiado fuerte, si el peligro es muerte, es probable que se inhiba el deseo y se recurra a otros caminos.


    Ocurre a veces que no se calcula debidamente y como en el caso de la búsqueda del placer en la masturbación ahogada, el cinturón siga resbalando y el individuo siga buscando mas placer hasta perder el conocimiento y morir, lo cual, si lo hubiera calculado debidamente al inicio del acto, no lo hubiera hecho y se hubiera detenido antes o lo hubiera evitado. Si nos acompaña la suerte en la obtención del objeto deseado más ardientemente, este es el más susceptible de arrastrarnos a gastos frenéticos y a arruinarnos.


    


    Erotismo y matrimonio


    


    Hay una tendencia a creer que el erotismo y el matrimonio son extraños entre sí. Si el erotismo es la definición de lo que prohíbe el placer, el matrimonio quedaría afuera del erotismo, pero si pensamos en el erotismo como lo que excita el amor sexual, sin duda que es parte del matrimonio.


    La primera cuestión es que cuando se llega al matrimonio en general se ha pasado ya de la pasión al amor. Entonces el tema es el mantenimiento de este amor y esto en nuestra sociedad tiene sus dificultades.


    En el pasado la virginidad quedaba exclusivamente en manos de personas de autoridad que eran las encargadas de tener esa primera relación con la mujer antes del matrimonio, lo que bajo el cristianismo se desplazó al señor feudal por la imposibilidad del sacerdote de tener relaciones sexuales.


    Tampoco es cierto que el derecho de pernada, es decir el derecho del señor feudal a tener la primera relación con la virgen fuera usada de una manera general.


    El problema en el matrimonio es la repetición y la posible rutinización de la relación. Cuando se repite el mismo acto de la misma manera llega un momento en que se hace una costumbre esperada y disminuye el impacto en la pareja.


    


    El matrimonio debe tener una actitud transgresora, es decir tiene que buscar sucesivamente diferentes formas, ir a un hotel, cambiar las posiciones, usar aparatos o cremas. A lo largo de los años tiene que poder mantener el interés erótico del uno por el otro, buscando el placer mutuo y la sorpresa de una novedad.


    En algunos casos existe una realidad testimoniada por las prostitutas que substituyen inhibiciones de la esposa que no quiere realizar actos sexuales que no son ningún exotismo.


    Estas inhibiciones llevan al marido en muchas ocasiones a buscar la solución en una prostituta, lo cual se suele concentrar en la negación de la esposa por hacerle una felatio, por no permitirle mayor intimidad con sus partes genitales o con querer tener solamente una relación mensual, por ejemplo.


    También está el caso de quienes tienen tendencias homosexuales que no pueden manifestar en su ambiente y que lo hacen nuevamente recurriendo a las prostitutas o a los travesti.


    


    Pero está el caso de quien se relaciona con otra mujer, no en busca de solucionar temas puntuales como esos, sino abriendo una relación adúltera que no siempre es fácil de explicar. La transgresión significaba riesgos como la sífilis o la gonorrea, que hoy se solucionan rápidamente pero en otras épocas era mortal. Hoy está el sida, que ha tomado el lugar de ellas y que también es mortal. ¿Por qué pues correr esos riesgos aun cuando se trata de un pecado gravísimo para el creyente y eventualmente, causa de muerte? Se han buscado distintas causas generales para ello, como Freud que consideró la sexualidad la causa de todas las cosas.


    El animal no tiene ese problema. Responde a sistemas estructurados y rígidos de fidelidad o infidelidad que ni siquiera se podrían definir como tales, ya que la moral es una cualidad propia del humano. Pero también es una cualidad propia del humano el erotismo y esta construcción es la que lo lleva a desafiar el peligro.


    Sin embargo hay personas que son blanco fácil para el adulterio, personas que sin buscar el adulterio se encuentran en situación fácil para quien se le acerque.


    Un matrimonio en estado de crisis produce una o dos personas que buscarán apoyo en otros. Y esta es la definición general.


    


    Cuando en un matrimonio una de las partes necesita apoyo, se vuelve vulnerable y fácil de caer en el adulterio.


    Un marido ausente por su trabajo, con varios niños que cuidar, llevan a una mujer al vacío de la soledad y la necesidad de una caricia. De allí al adulterio hay un paso, más corto o más largo dependiendo del entorno y del carácter de la mujer. Lo mismo se aplica al marido, en especial en esta época en que las mujeres trabajan arduamente compitiendo en sus tareas por lograr ciertos resultados exitosos.


    En un matrimonio hay que estar alerta a estas situaciones. Todas ellas tienen soluciones diferentes.


    Hay que tener ganas de seguir con la misma persona, hay que sentirse atraído/a por este proyecto que se inició como una bomba y que ahora parecería de pronto un pedazo de papel mojado. Se suele decir que donde hubo fuego siempre quedan brasas. Nunca tan útil esta figura par el matrimonio.


    


    No hay que pretender como ocurre en algunos países que de pronto estalle de pronto la bomba de la pasión. La clave del matrimonio no es la pasión sino la comprensión el cariño, la flexibilidad para aceptar aquellos defectos que antes nos parecieron virtudes y que algunos se podrán cambiar, otros solo podrán atenuarse ya que tienen que ver con la estructura de personalidad de la persona.


    Si parezco entusiasta con la idea es porque la he vivido. Un matrimonio es un terreno difícil pero fructífero y lo es más con el transcurso de los años. Si la relación es pareja y no se convierte en el sometimiento de uno por el otro, se produce con los años una simbiosis que hace que los pensamientos se dupliquen sin querer, que uno se adelante de pronto a lo que el otro pensaba decir, que los gustos sean más fuertes porque son los mismos, compartidos. Estuve casado 51 años y sé de qué hablo.


    Ambos esposos cometen errores, eventualmente ambos son en algún momento, infieles, pero nada de esto es tan fuerte si se puede continuar una relación que les permita a los esposos caminar tomados de la mano cuidándose a lo largo de los años.


    


    Enamoramiento y amistad


    


    Una forma particular de enamoramiento es la que deviene de una relación de amistad. Esta forma de enamoramiento tiene la ventaja de que ambos se conocen desde hace tiempo, han seguido las relaciones que han tenido con otras personas, les conocen las virtudes y los defectos, saben con qué pueden contar por parte del otro


    Este es un desarrollo que no es muy común pero que ocurre, cuando sucede es muy sólido porque ambos se conocen lo suficiente como para no sorprenderse, porque ambos han aceptado en la amistad las características de su pareja, saben quien es el otro y pueden amar su centralidad más fácilmente.


    El erotismo que se desarrolla en la amistad es relación e inteligencia, no es un impulso, ni una fantasía, sino que por el contrario es un proceso de construcción, de aprendizaje, de preparación, de atención. El otro no es una novedad, la aproximación es lenta y sólida.


    


    Por otra parte es difícil porque el erotismo que proviene de la amistad parte de la base de que no necesita que el otro esté cerca, está acostumbrado a que el otro esté en algún lugar diferente, inclusive con otra persona, a lo mejor por meses o aún años. Tiene la inmensa ventaja que respeta la libertad del otro, que para el otro su pareja es un individuo en sí mismo y no un objeto de placer. Tiene y comparte placer con su pareja, pero no está centrada la relación en ese placer como ocurre con el enamoramiento erótico.


    Ocurre también en este tipo de procesos que uno de los dos está enamorado y el otro no. En estos casos es habitual que el que no está enamorado se deje amar y respete la relación con su pareja.


    Como no se hace una encuesta de verdad o mentira, el que no ama no tiene porque decir nada en particular, puede aceptar, simular y dejarse amar, que es también agradable.


    Con el correr del tiempo ocurre en estos casos que se produce el mutuo enamoramiento, al compartir la vida, los cambios, las dificultades, las enfermedades, los hijos. Así se llega a parejas que, basadas en el amor de una persona, terminan siendo felices parejas enamoradas con una profundidad mayor que las que se iniciaron con la explosión erótica típica.


    En el enamoramiento que parte de la amistad no puede haber engaño respecto de lo que es cada uno.


    


    Cuando no hay un largo conocimiento previo pedimos siempre pruebas de que el otro nos ama. Aquí sabemos que existe un mutuo cariño y el que se ha enamorado si el otro no lo está, es probable que lo sepa, pero que sepa que puede contar con esa persona, que se llevan bien en la cama como se llevaron bien en la vida siendo amigos.


    Esto es mucho más sólido que el otro escabroso proceso que lleva de la explosión erótica a la formación de pareja y que requiere el conocimiento de cada uno por el otro en el medio de la niebla que produce la calentura propia del cenit erótico, que distorsiona todo en general a favor del otro y a partir de allí solo existen en la ladera que se desciende hasta el enamoramiento, más que defectos, desventajas y sorpresas.


    


    El tema de ser mujer y en particular el de la mujer bonita


    


    Un viejo dicho enunciaba: “La suerte de la fea la bonita la desea”. Siempre pensé que era uno de los tantos absurdos de los dichos tradicionales que se repiten sin sentarse a pensarlos.


    Con los años pude observar que la adolescente bonita estaba más centrada en la admiración de los demás que efectivamente la cortejaban y admiraban, mientras que la fea se tenía que preocupar más por lo que era ella misma, por estudiar, por crecer como persona. La fragilidad de la bonita era solidez en la fea, aunque pudiera ser una solidez a veces envidiosa.


    Es cierto que hoy en día los “retoques” al cuerpo se hacen desde jóvenes, pero nunca desde tan jóvenes ni tampoco en todas las clases económicas de cada sociedad.


    Se dice que el 30% de las mujeres ha sido objetos de abuso o violación en su juventud, lo que las deja a todas ellas marcadas para toda su vida en diferente magnitud, mucho más de lo que supone el varón, no está dicho cuantas de estas mujeres eran bonitas y cuantas eran feas. Es más probable sin embargo que fueran bonitas y no que fueran feas.


    


    El varón tiene una tendencia a aproximarse al cuerpo bonito, a la mujer con mayor carga sexual, y tiene una tendencia a tomar lo que no se le da. A veces es solamente un grupejo de adolescentes metiendo a una chica en una portería para manosearla.


    La sensación de impotencia, de sojuzgamiento, de suciedad sexual, deja una marca en la pobre chica que le dura toda la vida. Los chicos se van y siguen corriendo sin recordar tiempo después qué habían hecho, mucho menos a quien.


    Si la suerte de la fea la bonita la desea, es básicamente porque la fea se acostumbra a vivir a partir de sí misma mientras la otra tiene que seguir haciéndose “retoques” en su cuerpo toda su vida para seguir siendo bonita, aunque termine siendo la Duquesa de Alba.


    


    Salvo esta diferencia sustancial, tanto una cuanto la otra se enganchan más con la llamada novela rosa, típicamente la historia de una mujer común, sin ataduras, sin gran éxito, que se cruza un día con un hombre soñado, perfecto, fuerte, buen mozo; se enamora, pero desespera de que él pueda corresponderle.


    En algún momento de esta duda de si él la ama, aparece una mujer seductora que se lo lleva, lo absorbe, llega al punto de planear el casamiento. Ella quizá huye, pero él insiste, la busca, le explica todas las aparentes incoherencias del relato, caen así las dudas sobre si él la amaba y son felices. Este asunto gira alrededor del amor. Lo que le importa a la mujer en estos millones de ejemplares que se venden de novelas rosa no es el sexo, sino el amor.


    


    Hay algunos puntos interesantes en ambos relatos. En el relato pornográfico, el hombre puede evitar todos los galanteos necesarios para llegar al sexo, en la novela de amor ella es libre y él también, nadie hace daño a nadie, es un asunto entre ellos pero ella requiere el galanteo que devela la pregunta fundamental: ¿me ama?


    Hoy sin embargo está de moda la telenovela donde la urdimbre no es tan bonita, donde hay a veces escenas sexuales fuertes, donde la lucha entre hombres y mujeres no es del mismo cariz, pero donde siempre hay una mujer que es “mejor”, que es con la que se suele identificar la televidente y que es la que finalmente consigue el amor deseado. Quizá pueda considerarse una variante moderna de la novela rosa aunque habría que abrir una discusión que no es el lugar para hacerlo.


    


    El hombre parece tener una tendencia a creer lo que plantean las películas porno, es decir que las mujeres están siempre dispuestas al sexo, lo cual en realidad no es así.


    A una mujer una fotografía de un hombre desnudo no le produce ninguna reacción y la idea masculina de la tendencia femenina al sexo indeterminado y constante es equivocada.


    La mujer se brinda cuando alguna cualidad del hombre la fascina. A este prejuicio se agrega el hecho de que el hombre dispone de prostitutas, las cuales están siempre dispuestas, habitualmente fingen y esto engaña al hombre que se cree realmente que ha actuado de manera como la mujer deseaba, pero sobre todo que él es muy macho.


    Así pornografía y prostitución se suman a que el hombre se engañe creyendo que así son las mujeres, siendo que las mujeres son diferentes.


    Esto se hace también evidente en la situación posterior al acto sexual. Después del orgasmo el interés del hombre decae. El de la mujer continua, en especial si está enamorada, pero de todas maneras su orgasmo es más prolongado y quiere sentirse deseada, gustada.


    


    Aquí nos encontramos con un hecho fundamental en la relación: hay una preferencia profunda de la mujer por lo continuo y hay una preferencia fundamental del hombre por lo discontinuo. Esto se manifiesta en la vida en general en lo erótico, pero en el acto especifico se demuestra porque él se levanta cuando ella quisiera aun seguir juntos.


    El ideal erótico masculino tiene como elemento común el no crear ataduras ni responsabilidades. La mujer que encarna la fantasía erótica masculina no responsabiliza al hombre por su deseo, no pide compensaciones éticas por el placer, es una muchacha fácil a la que se puede dejar sin consecuencias.


    La traiciona para ser libre, para eludir su vigilancia para eludir la obsesividad amorosa. La libertad del erotismo masculino pretende rechazar lo que le molesta, le desagrada o lo irrita.


    La mujer también hace maniobras similares aunque con los pies puestos más en el interés económico y social. Una mujer puede aceptar cenar con un hombre porque es importante y aun casarse por dinero. Entonces pone entre paréntesis las cualidades desagradables en aras del beneficio. Pero casi nunca en aras del beneficio erótico. Es raro que desee un hombre de prestación sexual y que solo desee eso.


    


    Tanto para uno cuanto para la otra, el erotismo presupone la ausencia de preocupaciones. El tiempo que se pasa con el amante es un tiempo libre, un tiempo entre paréntesis, extraordinario.


    La relación erótica masculina se completa en la confianza total y el abandono que solo tienden al placer, sin ninguna obligación, con la creencia en la discreción de la mujer, de su moderación en los demás ámbitos. Esto le permite al hombre ese desenfreno en la relación sexual.


    


    De todas maneras no hay amante que no tenga límites. El secreto que implica la relación significa que hay límites de tiempo, de presentación, de legalidad. Por esto es difícil que una relación de amantes dure mucho. Pero al mismo tiempo estos límites enardecen la relación lo cual paradójicamente actúa en contra de la misma porque produce exigencias en una de las partes que la otra no soporta.


    Esto no significa que no haya casos de amantes que lo han sido durante toda la vida. Siendo ambos casados, mantienen la discreción de encuentros con poca frecuencia pero deseados por ambos y en el marco de una relación que casi podría definirse como un matrimonio paralelo.


    


    Algunos autores han manifestado su vergüenza por la simplicidad de los sentimientos masculinos frente a la complejidad de los femeninos. Simone de Beauvoir decía que la mujer estaba obligada a la pasividad y trataba por medio del amor abarcar la actividad del hombre para poder estar en el mundo: buscar la fusión con el hombre para poder salir de la imperfección.


    Muchas de estas cosas tenían que ver con el hecho de que la mujer vivió hasta hace poco bajo la dependencia económica del hombre. El hecho de depender del hombre en su vida ha influido sin duda en estos sentimientos.


    


    En general voy a revisar muchas de las afirmaciones que mantiene inclusive la bibliografía de fines del siglo pasado, porque la nueva generación femenina muestra rasgos que contradicen afirmaciones que han sido válidas durante siglos.


    Así se afirma con razón que la mujer tiene una tendencia erótica por el héroe, que tanto en lo político cuanto en lo religioso las mujeres están dispuestas a entregarse al héroe por ser tal. Los excesos de los adolescentes frente de los cantantes son más femeninos que masculinos. Es cierto también que las mujeres buscan más a los hombres que han tenido mujeres hermosas que a los hombres hermosos.


    Pero también es cierto que hoy día las mujeres hermosas tienen tras de si una pléyade de hombres dispuestos a hacerles el amor.


    Una de las características que se atribuye a la masculinidad es de superioridad. Esta superioridad se ve hoy absolutamente limada desde la universidad donde hay más mujeres que varones y donde las mujeres tienen un rendimiento tan bueno como el de los varones.


    


    Durante generaciones se afirmó que al llegar alrededor de los quince años, las estudiantes disminuían su rendimiento para permitir que los varones tuvieran mejores notas. Esto era así y por eso se combatían los colegios mixtos. Hoy en día no tengo datos de que esto continúe, pero creo que si la universidad muestra esta paridad de géneros, es muy probable que la misma ocurra también en la escuela secundaria.


    Se cree que si bien el hombre es, en general, discontinuo. La mujer tiene fantasías lo que equivaldría a afirmar que lo que tiene no es perfecto, que su situación no es la ideal y que lo maneja a través de sus fantasías. Pero si es así, porque debería hoy en día manejarse solamente por fantasías, cuando hay tantos divorcios, cuando hay tantas parejas sin casarse.


    


    Quizá no tengamos todos los datos de una evolución en la cual la mujer, sin abandonar su carácter esencial, esté poniendo muchos más paréntesis de los que suponemos.


    El caso de las peteras hubiera estado a cargo en otra época, de prostitutas o inclusive de jóvenes de bajo nivel social. Esta ideología discriminatoria se rompe cuando nos enteramos que son las mismas que después se besan con otro chico y eventualmente terminan acostadas con un tercero en un marco de nivel social medio y medio-alto.


    Quizá nos estemos moviendo con estereotipos del pasado para no aceptar que la situación se ha modificado y que las mujeres no están hoy en la misma situación que hace apenas una o dos generaciones atrás. Simplemente porque la bibliografía sigue estando conformada por textos masculinos o pro-masculinos.


    


    Es cierto que el hecho de que un hombre sueñe con varias mujeres distintas no lo convierte en polígamo, de la misma manera que supongamos que una mujer no sueñe con varios hombres no la convierte en monógama. “No desearás la mujer de tu prójimo”, es un mandamiento machista que se olvidó de que la mujer también puede desear al hombre de su prójima (ya ahora inclusive a la mujer de su prójima). Ese mandamiento más que solucionar el problema, es absurdo.


    Los hombres deseamos un par de piernas bien torneadas, aunque no hagamos el menor movimiento por acariciarlas. Por lo que veo en esta generación no es absurdo concluir que las mujeres desean de la misma manera a un hombre, por su aspecto. Lo que es claro es que las mujeres admiran la inteligencia o la habilidad del hombre mientras que el hombre no lo hace.


    


    El amor no es solamente este estereotipo de la novela rosa o del héroe o la estrella de cine bellísima. Cada uno tiene su propio acercamiento, cada uno admira otros brazos que los de una esplendida actriz y cada una ama la timidez de un hombre común que no aparece de ninguna manera como héroe de ninguna novela rosa.


    Una mujer que tiene un amante que está casado, en pareja o de novio, quiere ganarse ese hombre pero quizá más aun quiere ganarle a la otra mujer, en especial si es una mujer mayor que ella.


    Las mujeres se arreglan más para las demás mujeres que para los hombres. La competitividad se remite en ella a la belleza, esto es algo que, nuevamente está cambiando.


    Las mujeres actúan en las empresas junto con hombres a los que ganan y a quienes eventualmente supervisan. Esto modifica la situación de la mujer que tiene que brillar por su sola belleza y en cambio la lleva a un campo de competencia más universal con las demás mujeres y ahora con los varones. Son superiores a las mujeres que no trabajan y son competitivas con las que trabajan.


    


    Esto se debe también al hecho de que un trabajo que incluya en su descripción de tareas, administración, pediatría, relaciones sociales, cocina, artes sexuales y otros elementos más ha sido sistemáticamente desvalorizado. Yo quisiera ver a más de un hombre que desprecia el trabajo de la casa, tomar la posición de ama de casa para verlo fracasar en una proporción mayor que su énfasis por denigrar a las mujeres.


    Por esto el erotismo se mezcla de una manera tan poco claro entre los pensamientos de los hombres que se han dedicado al tema, de las mujeres que lo han abordado junto a otros hombres y de la descalificación generalizada en la sociedad del hecho simple de ser mujer. Todo esto hace que elementos del erotismo femenino estén fuertemente impregnados de su necesidad de rehabilitación y reconocimiento.


    


    El erotismo femenino es básicamente moral, ya que al placer antecede el amor, y sigue la generosidad. El erotismo masculino es en cambio lo contrario de la ética, ya que toma al otro como medio de su placer, como el alimento o el techo. El erotismo masculino es un egoísmo de goce.


    Tanto para el varón cuanto para la mujer, el erotismo puede ser una droga. Ella por el placer que encuentra en el pene, él por el placer que encuentra en la conquista, muchas veces concentrada en una parte del cuerpo de la mujer que lo hace reaccionar.


    En algunos será el pecho, en otros las nalgas, en otros el cuello, pero seguramente hay una parte del cuerpo de la mujer que es el disparador de la búsqueda de la conquista fácil.


    


    En uno y otro caso, la contundencia del deseo convierte a las personas en adictas. En estos casos no hay fidelidad ni continuidad, la traición es lo habitual, no importa que las relaciones duren unas horas, unos días o unas semanas.


    


    El hombre en sus fantasías tiene una tendencia a desear a todas las mujeres. Viviría en un orgasmo permanente. Desea como en la pornografía y en la prostitución, mujeres que se le ofrezcan siempre y que él tuviera una fuerza sexual inagotable que le permitiera estar en permanente relación con ellas, penetrarlas perpetuamente.


    No significa que quiera vivir en estado de orgasmo, ya que es raído y lo deja exhausto. Hacer el amor, mantener el pene dentro de la vagina, besar las partes de su cuerpo que le atraen ese es el estado fantasioso del hombre.


    Sin deberes, sin responsabilidades, sin las obligaciones que el amor implica, no hay colectividad formada y el erotismo entonces termina en el acto, porque es placer puro, inútil como un juego que no conduce a nada.


    Alberoni, op.cit., describe la historia de O, que escribió Paulinea Redae en Histoire d’O, como ejemplo de que la mujer cuando por fin ama es capaz de todo.


    En el ejemplo extrema la situación. La mujer es más extrema que el hombre en las actividades que desarrolla.


    


    Es peor ser torturado por una mujer que por un hombre, una extremista mujer es peor que un extremista hombre, una mujer mística es más espiritual que un hombre místico. La naturaleza femenina hace que sea más unida a la naturaleza, a la Tierra, a sus ideales.


    En el caso de madame O esta acepta por amor ir a Roissy, desnudarse, andar en gatas, dejar que le abran las piernas y permitir que todos la posean. Para llegar a este punto la mujer tiene que haber dejado de lado todos los principios púdicos que tiene, ya que no se trata de una mujer pública.


    Hay un caso de un barco petrolero hace años, donde a una mujer relacionada con la empresa se le permitió embarcar en un buque de la compañía para hacer el viaje. En la segunda noche estaba acostada con el primer oficial y esta relación continuó hasta que en la última noche, ella le pidió en su exacerbación, supliendo seguramente fantasías extremas, que hiciera pasar a los demás oficiales.


    Así los oficiales de cubierta y de máquinas pasaron uno a uno a hacer el amor con ella. Después de esa noche tan particular llegaron a puerto, ella saludó a todo dándoles la mano y bajó la escalerilla a cuyo pie estaba su marido esperándola.


    Las mujeres tomadas prisioneras son acosadas o aun torturadas hasta que se quiebran y aceptan tener relaciones con uno o varios soldados o miembros del nuevo gobierno. Los militares argentinos, siguiendo los consejos de Francia, en vez de ejecutar a los culpables de actos de terrorismo, los mantuvieron prisioneros y los torturaron o hicieron desaparecer.


    


    Un grupo de mujeres, eran el harén de algunos de ellos que iban a la prisión a tener relaciones con ellas. Fue tal la confianza que se desarrolló entre ambas partes que cuando ellos tuvieron que ir en una misión a Francia se las llevaron.


    Las mujeres que parecían estar sometidas no habían hecho más que fingir y al llegar a Paris se mostraron frente al periodismo y a las autoridades como lo que eran, prisioneras reducidas sexualmente y produjeron un escándalo que las liberó a ellas y le costó caro al gobierno argentino de militares cortos de inteligencia que creyeron que podían ser la Francia que liquidó a los argelinos con esos métodos sin que nadie después se animara a hacer nada.


    Pero la mujer, estas y todas las demás, antes de estar en la cama fueron hijas, hermanas, novias, madres y esposas, y eventualmente si es violentada física o psíquicamente sufre un daño que la marca de manera muy fuerte, de consecuencias impensables. El erotismo destruye los demás roles las otras ligazones de que la mujer es portadora. Para poder llegar al final la mujer podrá resistirse, pero en el final ese acto destruye los demás aunque, como en el caso de las prisioneras argentinas pueda mantener la autenticidad de sí misma.


    


    Mientras el hombre está siempre dispuesto a darse, la mujer elige, tiene que decidir si quiere o no. Cuando no quiere y es violentada esa violación rompe su libertad y la hace sentir mancillada. La violencia del hombre ha llegado a su extremo cuando además la mata. En los casos de las mujeres que por necesidad o avidez eligen prostituirse, lo están haciendo por decisión personal. Podría discutirse cuanta libertad tiene quien está en una situación económica extrema, con hijos, para no prostituirse.


    Por lo que he podido ver en mi vida, el margen de libertad de las mujeres en esta situación es mínimo por no decir cero. En todo caso y aunque el dolor la haga engullir el hecho de entregarse a otro hombre que no ama, no está físicamente violentada por lo que la situación es muy diferente.


    


    En las cárceles, los hombres sufren situaciones similares, en especial los violadores y pedófilos. Pero el grupo dominante termina violando a los otros según sus deseos reproduciendo el sida de manera exponencial. Para el hombre, sexualmente dominante, esta es una situación doblemente dolorosa ya que además de la violación que esta sufriendo, rompe con su orgullo de individuo sexualmente dominante en la sociedad.


    Solo el amor permite una relación sólida, ya que aleja el fantasma de la violencia. La ternura entre las partes es un elemento que hace a lo fundamental de la relación amorosa y que constituye esa base fuerte que es la pareja.


    


    Promiscuidad y orgía


    


    La promiscuidad es parte del erotismo. Hay una promiscuidad que debió existir en el origen cuando los grupos eran muy pequeños y donde las relaciones quizá no fueran tan claras. No tenemos datos sobre estas pequeñas comunidades pero es posible que esto ocurriera.


    En el mundo actual la promiscuidad toma las características de la orgía. En esta se desvanecen los vínculos, no hay amor, todo está a disposición de todos, la exclusividad interpersonal no existe.


    La orgía fue en la antigüedad un elemento propio de la religión. Las saturnales, las fiestas dionisíacas, las fiestas sobre el rey muerto, fueron algunas de las muchas reuniones orgiásticas, donde los participantes se olvidaban de sí mismo y de la individualidad de los otros y recurrían a la búsqueda de una parte de un cuerpo que los atrajera


    .


    Esto tenía un cierto orden eventual y una duración determinada. Con el cristianismo desaparecieron estas prácticas. Trataré entonces de la orgía en la actualidad.


    En la orgía se elimina la repugnancia. Porque la repugnancia es parte también del erotismo, aunque sea una parte negativa. Hay personas que nos repugnan, con las que nos resistiríamos a cualquier acercamiento de ningún tipo. En la orgia esto desaparece. Esto ocurre en la orgía laica tanto cuanto en la orgía religiosa.


    La continuidad en la orgía no es algo que se haga evidente. En ella, los seres como tales están perdidos, formando, en el límite, un conjunto confuso. Por esto la orgía es decepcionante por necesidad, porque es una negación de los seres individuales.


    Se supone que todos son iguales, lo cual es falso por definición ya que esas mismas diferencias son las que hacen posible la orgía, pero la negación de la propia individualidad, que supone la negación de la individualidad de los demás participantes parecería ser una supresión completa de los límites, ilusión que lleva el orgiástico a la reunión, pero siempre sobrevive algo diferente que produce en definitiva que termine decepcionado/a.


    


    Estados similares ocurrieron en la segunda mitad del s. XX con la conformación de comunidades como la de Víctor Branco en California, la comunidad agrícola de Lama en Nueva Méjico, la comuna Hippy de Oz, la de Twin Oaks, la anárquica de Red Clover, la reichiana de Bryn Athin y otras en Europa.


    En general estas comunidades eran orgiásticas cotidianas y en descripciones que se han hecho y que no transcribiremos porque me parecen impúdicas, los encuentros multitudinarios ocurrían en lugares con poca luz y sin identificación personal ninguna. A estas comunidades iban personas con dificultades de relación, sea porque estuvieran solas, sea porque no se animaran a abordar a alguien por la calle o porque realizaban estudios sobre sexología, aunque en este caso ha habido formas menos contundentes de estudiar.


    Sin embargo deberíamos distinguir la promiscuidad de la orgia. Aunque similares una persona puede ser promiscua pero no participar en orgías.


    La promiscuidad significa el intercambio sexual con personas diferentes sin importar mucho las características personales e importa el hecho de tener relaciones sexuales. Una mujer promiscua no sería sin embargo una prostituta. Esta lleva a cabo una profesión. Una mujer promiscua se acuesta gratis. Requerirá de algún mínimo galanteo o amabilidad pero lo hace porque le gusta, porque tiene ganas. Lo mismo ocurre en el caso del hombre, aunque recién ahora el personaje del prostituto está entrando en escena. Hasta ahora se trataba más bien de mantenidos como había mujeres mantenidas, pero no de lo que ahora se llama exóticamente “taxi-boy”.


    


    Otra situación parecida es la del amor libre. . En el S. XIX en algunos grupos europeos se difundió esta idea y de hecho se llevó a cabo en los inicios del sistema comunista en Rusia.


    El amor libre no es una orgia ni es promiscuidad, sino que es la falta de compromiso personal o institucional en una relación interpersonal. En el caso de Rusia se eliminó el matrimonio así que las parejas, como en el antiguo Egipto simplemente se reunían o se separaban cuando querían.


    La diferencia con el antiguo Egipto era que la pareja invitaba a sus allegados a una fiesta para hacerles saber que se casaban y si después se separaban había una legislación sobre el divorcio que se aplicaba. En Rusia nada de eso existía. Esto duró pocos años porque se advirtió en una década que el caos social reinaba, ya que al no haber registros de matrimonios tampoco había registros de familia y todo era nebuloso. Así el amor libre se fantaseó durante mucho tiempo y se instrumentó durante poco tiempo.


    Hay sin embargo parejas donde se dan mutuo permiso para tener relaciones con terceros sin que esto implique ofensa. En estos casos uno de los dos está sufriendo por amor lo que el otro hace, o los dos no tienen demasiado interés en esta pareja que tienen ahora y no les importa que el otro tenga sexo con alguien más. Cuando hay compromiso esto es inaceptable y su realización produce crisis.


    


    Otro caso similar pero diferente es el de la mujer que forma parte de esos harenes que conforman ciertos lideres quienes tienen varias mujeres a veces separadas a veces juntas, donde todas saben que hay otras pero aceptan esa libertad del líder porque adhieren a él con el espíritu extremo que caracteriza a la mujer.


    La mujer acepta la poligamia o la promiscuidad con la condición de que esto ocurra en el medio de un entusiasmo que produzca esa fusión con el centro del grupo de modo irresistible. Si esta fusión desaparece, si el líder muere o se desvanece, las mujeres vuelven a su situación anterior, quieren tener un matrimonio, hijos, una casa.


    En 1870 cuando la comunidad de Oneida se disolvió, las mujeres que habían tenido hijos con varios hombres y en especial con el líder comenzaron a querer matrimonios individuales a partir de sus hijos y con esos u otros hombres.


    


    La misma mujer que puede lanzarse a la cama de su actor preferido, no acepta que su novio mire a otra mujer. Son dos esquemas diferentes, son dos situaciones que son parte de lo colectivo y lo individual de la mujer. Es el caso de Hugh Hefner con Babie Benton en Los Ángeles y con Karen Cristy en Chicago. Las dos eran parte del harén del dueño de Playboy y ambas aceptaban ser llamadas de vez en cuando a compartir la cama con su jefe. Pero a ambas en esas ciudades les dijo que ellas eran la mejor, que las amaba. Ese solo "a ti te amo" las convertía en pareja, ya no aceptaban a las demás y no solamente a ellas sino en especial a la otra que parecía preferida o que dio lugar a una guerra entre ambas.


    


    Hay una promiscuidad que consiste en el objeto único de amor y en el pasar de un cuerpo a otro en las relaciones sexuales con varias personas. Este tipo de promiscuidad tiene más que ver con el sexo masculino y en especial se encuentra más entre los homosexuales. Las lesbianas son en cambio más estables. Michel Foucault dijo en una entrevista que le hicieron en 1984, que la promiscuidad del homosexual se debe en particular a la represión de la homosexualidad. No se ha podido entonces desarrollar una cultura del galanteo sino que todo ha tenido que ser más furtivo y directo.


    En las grandes ciudades, no solamente en las estadounidenses donde comenzó el fenómeno, hay una cantidad de varones y mujeres que tienen una profesión que son solas, solteras o divorciadas y que concurren a lugares donde saben que pueden encontrar otros y otras heterosexuales en la misma condición. Las organizaciones “Solos y solas”, han constituido inclusive formas institucionales que promueven las reuniones de quienes están en esa situación. Estas “personas sueltas”, en general solían ser discriminadas o evitadas en el pasado.


    


    De hecho las parejas no querían tener otro u otra dando vueltas por los alrededores. Esto no ha desaparecido, las parejas prefieren no tener impares próximos y estos pueden verse con amigos de su mismo sexo o del otro, pero en relaciones más individuales. Por esto en definitiva fue que prosperaron las comunidades de solos y solas.


    


    Prostitución


    


    Hubo en otras sociedades prostitución sagrada. En alguna la mujer virgen tenía que permanecer en el templo hasta que un extranjero la requiriera. Terminado el acto sexual con él podía salir y empezar su vida social.


    En otras había mujeres que se prostituían en el templo. Los atenienses tuvieron una prostitución de alto nivel, las hetairas que eran mujeres no solo de gran belleza sino de gran cultura, seguramente la más famosa, Aspasia, que se sentaba con Pericles, Fidias, Sócrates y otros hombres similares a discutir temas de igual a igual.


    La prostitución, que se suele decir que es la profesión más antigua del mundo, no ocurría en las sociedades arcaicas. Los pequeños grupos no necesitaban de prostitutas ya que tenían una gran flexibilidad sexual.


    La prostitución empezó cuando se dieron alguna de las cuatro situaciones que considero como las que definen los distintos tipos de prostitución:


    


    
      	La mujer (y ahora también el hombre) a quien no le molesta tener sexo o aun le gusta y encuentra en ello un sistema económico de apoyo a su vida o un sistema de vida interesante. Las prostitutas de los grandes hoteles son el ejemplo más acabado de esto. Lo son también las que consiguen un puesto en un cabaret libre o con alquiler de estadía y quienes reciben en su departamento u otro que alquilan solas o junto a otra (no más), donde embolsan todo lo que reciben. Incluyo en esta categoría a las “peteras”, que hacen su acto para que les paguen la entrada o unas bebidas.

    


    


    
      	La mujer que se ve forzada a llegar la prostitución porque no tiene una formación suficiente para vivir de otra forma y entra en un departamento o cabaret, donde cobra un porcentaje de lo que recauda. En estos casos se trata en general de mujeres que habiendo sido embarazadas en una relación, el hombre las ha abandonado y en vez de abortar han querido tener el hijo, pero no han encontrado cobijo económico para vivir con él. También hay casos de mujeres bonitas que se quieren dedicar a trabajos en el hogar o en el comercio y se cansan de que los señores del hogar o los dueños de los negocios quieran acostarse con ellas. Por lo poco que cobran prefieren ya que tienen que hacerlo o no ganar dinero, ganarlo en mayor cantidad con varios individuos pasajeros. El caso actual de los travesti es un caso particular que los obliga a convertirse en artistas y si no tienen habilidad para ello, en prostitutos, porque en el trabajo los varones los acosan, se burlan de ellos y no les permiten hacer su trabajo.


      	Las mujeres o los hombres que consiguen una tarea permanente por hacerlo. En uno de mis primeros trabajos, el jefe de personal al que sustituía me dijo que todas las mujeres que trabajaban en la fábrica se habían acostado con él para poder entrar. Son notables las vedettes que consiguen señores de dinero para casarse o formar parejas que duran más o menos tiempo. También los hombres que hacen lo mismo con señoras ricas o que vienen con un titulo de nobleza que le da lustre a su familia. El caso más transparente es el de Michael Douglas y Zeta Jones que tienen un contrato por el cual ella cobra una cantidad interesante por cada día de matrimonio. Si ella se muere antes no cobra nada, si él se muere ella lo hereda como esposa y si se separan ella cobra por día trascurrido juntos.

    


    


    
      	El caso más terrible es el de las mujeres víctimas de la trata de personas (también los varones en general niños). Estos son raptados por organizaciones de muchos recursos. El mayor de esos recursos son los políticos y la policía que saben que existen, saben donde están las personas y permiten que sigan esclavizadas. La organización es tal que una mujer que se ha distinguido por perseguirlos encontró a una chica que habían raptado en el sur de la Argentina y que al día siguiente estaba a dos mil quinientos kilómetros en el norte del país, mientras era torturada, dopada y violada para quebrarla. El diario “La Nación” denunció la existencia de uno de estos prostíbulos en una ciudad de la Provincia de Buenos Aires. Esto obligó a la policía a actuar y el diario pudo anunciar que el lugar había sido clausurado y las mujeres liberadas. Quince días después denunció que el lugar se había reabierto con nuevas chicas traídas de Paraguay. Esa vez nadie hizo nada. De este tipo de prostíbulo está lleno el mundo y es reconocido por ejemplo el caso de las familias paupérrimas de Camboya que vendían a sus hijas a los traficantes tailandeses para los prostíbulos de ese país. Somos inmensamente hipócritas y dejamos que millones de personas sean explotadas a nivel de esclavitud y violación permanentes mientras hablamos de derechos humanos en nuestros congresos.

    


    


    La prostitución le permite al hombre y ahora también a la mujer, tener un acceso fácil al sexo. El sexo no es un hecho racional sino que es una necesidad que requiere satisfacción, para algunos es más manejable que para otros, por razones morales, emocionales, hormonales y de educación.


    La prostitución facilita esto, personalmente estoy de acuerdo con un sistema de libertad transparente de prostitución donde los y las esclavos/as sean liberados, se permita la actuación de quienes lo hagan por su cuenta, con la revisión permanente por parte de entidades estatales que aseguren la salud física de estos hombres, mujeres y travestidos, como ocurre en varios países.


    Oponerse a ello es un acto más de hipocresía. En el caso de la Iglesia si considera que no está bien, que lo condene pero que permita que se haga, porque en tren de oponerse debería oponerse a daños mayores que este, que de todas maneras existe y que hace daño a muchas personas sometidas por las que no se hace nada.


    


    Incesto


    


    Por incesto se entiende hoy día la relación sexual entre parientes consanguíneos.


    El diccionario de la Real Academia es más prudentes y dice que es entre aquellos que se considere que no pueden contraer matrimonio. Esta prudencia se debe al hecho de que si bien está en claro generalmente que la relación entre padres e hijos o entre hermanos es incestuosa, se vuelve más relativa y depende de cada sociedad acerca de que ocurre cuando se trata de relaciones entre primos. Por esta razón el diccionario deja abierta la cuestión a lo que defina cada sociedad como tal.


    Claude Levi-Strauss en “Estructuras elementales del parentesco”, (1949), llega a la conclusión que el incesto constituye el proceso fundamental y en el cual se funda el paso de la Naturaleza a la Cultura.


    Sin embargo la idea generalizada es que se trata de poner a buen resguardo la salud de la especie. Esta es una idea que apareció en el S.XVI, que anteriormente era ignorada totalmente, pero que hoy sigue vigente.


    


    También hay varias teorías relacionadas con el rapto entre tribus, el papel de la menstruación o la más complicada de Freud según el cual se debe al pretendido asesinato del padre por parte de los hermanos a quienes les habían prohibido acostarse con su madre o sus hermanas, las cuales se reservaba para sí.


    Estos argumentos aparecen débiles, en el buceo de los posibles orígenes es más probable que tuviera origen en una cuestión de “reparto de riquezas”.


    Si yo quiero tener una mujer, debo permitir que mi hija o hermana tenga relación con otro, que a su vez permite a su hija hermana tener relación conmigo. No es un intercambio directo, sino una actitud social.


    En una sociedad mayor que las mínimas originales, pero no tan grande como las posteriores, los hombres que se quedaran con sus hijas o hermanas restringían la circulación de la riqueza que eran las mujeres para la sociedad.


    El hecho de que yo diera a mi hija o hermana, abría la posibilidad social de que pudiera recibir la hija o hermana de otro, produciéndose así un intercambio con contrapartida positiva.


    Distinta es la situación en las sociedades donde la satisfacción de las necesidades económicas descansa en la sociedad conyugal y en la división del trabajo entre los sexos.


    


    Cada uno de los miembros fabrica elementos diferentes y produce alimentos distintos. Esta amplitud lleva a una verdadera “cooperativa de producción” que constituye un matrimonio. Así el incesto se basa en la necesidad no solamente de que la mujer circule dentro de la sociedad como riqueza, sino que es fundamental que se case con alguien de otra familia para sumar habilidades diferentes.


    De hecho esto se puede ver de una manera más fácil en los casamientos familiares o reales por conveniencia. (Recordemos que los matrimonios por amor son un invento del s. XX).


    En última instancia el matrimonio se ha convertido en una asociación con miras a la reproducción. Esto podría ocurrir igualmente entre hermanos o primos. Es en este sentido que el incesto, como todo lo que tiene que ver con prohibición sexual es subjetivo y relativo.


    


    El caso de la relación de padres con hijos es diferente ya que hay una diferencia en la posibilidad de decisión del hijo o hija, por ser estos menores y por la autoridad que el otro representa que hace inaceptable de todo punto de vista semejante relación. De todas maneras creo que el incesto entre hermanos debe ser condenado por esa misma situación de autoridad que siempre rige entre hermanos que hace que cualquier relación entre ellos sea asimétrica.


    No puedo decir, por ejemplo, “esto” es obsceno. Porque seguramente para otra persona, en otra sociedad o en otra época “esto” no era obsceno. En realidad finalmente es probable que el incesto se haya dado como prohibición a partir de una lenta evolución desde el grupo, donde padres y hermanos tenían relaciones sin distinción con personas del grupo, a cuando la sociedad se hizo mayor y de otra familia o de otra tribu alguien quiso en matrimonio a una mujer o a un hombre, pidió casarse debiendo seguramente llegar a algún acuerdo económico.


    Con el tiempo esto se fue extendiendo y terminó en la conclusión de Levi Strauss y Mauss donde los demás empezaron a exigir a cada uno que no tuviera relaciones con sus hijos o hermanos porque ellos podían querer tener esa relación y podían hacer aportes que ellos no harían.


    


    O sea que en realidad la conclusión final debería ser que no tenemos para nada en claro el porque de esta institución que se ha ido instalando en nuestra sociedad hasta hacerse parte intima y esencial de las relaciones familiares, con consecuencias penales graves, salvo las especificas que mencioné por abuso de autoridad.


    El incesto es hoy parte de lo que no se discute, aunque no está claro en cada sociedad que pasa con los primos de consanguinidad primaria o secundaria ya que en algunos casos pueden ser aceptados como posibles esposos o esposas y en otros casos no lo son porque se considera que esta es una relación incestuosa.


    


    Erotismo y misticismo


    


    Misticismo es un sentido elevado de una unión espiritual con alguien superior a uno.


    A través de la Resonancia Magnética Nuclear (RMN) se ha podido estudiar el cerebro, entre otras muchas cosas, con una claridad y veracidad que nunca antes se había conseguido. Este avance tecnológico ha supuesto un avance en el conocimiento del ser humano, de sí mismo en una medida espectacular.


    Se ha podido detectar claramente una fuerte actividad en lado derecho del lóbulo derecho del cerebro cuando la persona reza o está en presencia concentrada frente a una imagen de Jesús. La actividad espiritual mística tiene un espacio de la actividad cerebral que hace decir a los científicos que Dios nunca va a morir en nosotros.


    El misticismo se diferencia claramente de los estados hipnóticos, sicóticos u otros estados alucinatorios, porque en estos casos los recuerdos son vagos, parciales o erróneos mientras en el caso del misticismo los recuerdos son precisos.


    


    Por otra parte hay autores según los cuales el hombre tiene dificultad casi total de vivir sin sexo.


    Kinsey señala en su segundo tomo, que las mujeres se casan porque quieren una casa, quieren hijos, quieren bienestar y seguridad, quieren en fin una relación larga y afectiva.


    Los hombres también quieren esto, pero si esto no tiene el aditivo del sexo entonces se produce una crisis que se soluciona de diferentes maneras. Hay mujeres que viven sin sexo por meses o por años. Hoy día no podría saberse cuantas de ella recurren a los abalorios de los sex-shop, pero en todo caso no tienen sexo con otra persona, ni con muñecas, diseñadas exclusivamente para hombres. Sin embargo miles de sacerdotes de distintos credos viven en castidad. Más allá de los escándalos que lamentablemente ha habido, son miles los que viven sin tener relaciones sexuales.


    


    Algún cínico podrá aseverar que se masturban o que usan elementos de algún sex-shop. No existen desde luego estadísticas al respecto, pero de todas maneras es cierto que esos hombres viven solos, sin mantener relaciones sexuales.


    El hombre que dirige su atención a Dios y se aísla de lo humano, pierde la sensación del erotismo, y le es extraño lo sexual.


    Marie Bonaparte y James Leuba a quienes ya he citado, creen que en realidad las descripciones de los místicos se corresponden con actos sexuales. Hubo un caso de una joven que relata Marie Bonaparte, quien en sus dudas, orando, tuvo un momento de gran éxtasis. Luego mantuvo relaciones sexuales y aseveró que la sensación en el orgasmo era la misma.


    Misticismo y sexualidad son dos grandes fuerzas hacia Dios, aunque no se reúnan, pero ambas se corresponden con los dones que Dios le ha dado al hombre.


    El místico muere para sí y ese morir no significa la perdida de la vida sino la pérdida de la vida mundana, significa la pérdida del miedo a la muerte. En este sentido es perfectamente posible la ausencia de sexo. Así lo aseguran Santa Teresa, San Juan de la Cruz, San Buenaventura. La dificultad radica en que los místicos son muy sucintos en sus manifestaciones de lo que han sentido y hacen difícil mayores conclusiones científicas.


    


    Las descripciones de Santa Teresa, quizá la más explicita está llena de figuras que pueden ser tomadas de diferentes maneras y que han sido tergiversadas por algunos estudiosos.


    La porfía del religioso es claramente el mantenimiento de una vida espiritual, que en caso de pecar por la carne perdería de inmediato. El pecado de la carne pone fin al impulso hacia una vida en libertad.


    El P.Tesson en su obra, “Sexualidad, moral y mística”, mantiene la certeza de esta posibilidad, desde diferentes ángulos. Por otra parte la santidad requiere una soledad que no es distinta a la soledad que requiere el erotismo, aunque sus finalidades sean muy diferentes.


    El erotismo no puede manifestarse y cuando lo hace se mantiene dentro de lo secreto. El erotismo es algo prohibido como tal, su transgresión solo ocurre en medio y de formas que no sean públicas. El erótico es un hombre solo.


    


    El santo es un hombre que está solo. Su reunión con Dios, de alguna manera, no disminuye el hecho de que en tanto hombre esté solo. Es un hombre que tiene que luchar contra las tentaciones que sufre. El cura monacal, aislado del mundo puede transportarse a lo divino con mayor facilidad. El sacerdote cotidiano, tropieza permanentemente con elementos eróticos de los cuales nuestra sociedad está llena. Su misticismo está puesto a prueba cada día, cada hora.


    El erotismo por su parte aunque sea una prohibición atenuada, se mantiene como tal. El tema de la desnudez es evidentemente un absurdo que sigue. Los antiguos egipcios iban desnudos. Solo alrededor del año 3000 a JC., comenzaron a usar ropas desde la cintura hacia abajo, las cuales eran por otra parte transparentes.


    


    De la misma manera cuando se taparon el torso lo hacían con ropas transparentes.


    Esta costumbre no era un uso del pueblo bajo y de moral carcomida, sino que toda la sociedad no daba importancia a la desnudez, hasta el Faraón y su esposa usaban ropas transparentes. Ayudaba a esto el hecho de que el clima era benigno y permitía la falta de cobertura física. No podía hacerse lo mismo en Noruega.


    Sin embargo este absurdo de condenar la desnudez se relaciona con el hecho de que el vestido se use para seducir. La falta de cobertura de una parte del cuerpo es mucho más seductora que la desnudez completa, por la imaginación que despierta sobre las partes que eventualmente estén tapadas. Esto echa por tierra el tema de la moral y vestimenta, ya que en los fuertes días de calor que vivimos todos en la mayoría del planeta podríamos ir desnudos o mucho más livianos de ropa. No lo hacemos porque seguimos una norma de prohibición para el erotismo que en realidad lo fomenta.


    El sacerdote cotidiano tropieza con estos elementos que transcurren frente a él y que debe considerar para poder ayudar a la persona que viene a pedirle consejo. Es una prueba más difícil que la del monje


    


    

  


  
    

    IV.SEXO


    


    Sexo es la condición orgánica masculina o femenina de los animales y las plantas. Según la Real Academia, proviene del latín sexus, con el mismo significado.


    El ser humano es una de las pocas especies que se oculta para tener relaciones sexuales.


    Después del erotismo y después de la seducción llega el momento de la reunión de ambos cuerpos, el sexo propiamente dicho.


    El sexo puede realizarse de una manera gentil o de una manera brutal. Depende de los actores. Puede ser de a dos del mismo sexo o de diferente sexo, puede ser de a tres o de a más.


    El sexo, puesto en acción, tiene una gran diversidad de variaciones. No es lo habitual que los amantes se rompan las ropas sacándoselas ardientemente como se suele ver en las películas. Hay un proceso de aproximación para llevar la excitación mutua a un punto en que sea agradable para ambos continuar con el acto sexual.


    Pensar en acabar ambos al mismo tiempo es algo que se ha abandonado como meta y si ocurre bienvenido sea pero no hay que tratar de que ocurra porque convertirá el acto sexual en una situación mecánica en busca de un objetivo más allá de lo habitualmente esperable.


    


    La cuestión del sexo se suele confundir con la del amor. Hablar de amor no significa hablar de sexo ni hablar de sexo significa hablar de amor.


    Seguramente que el amor lleva a que las personas terminen por llevar a cabo el acto sexual, pero por otra parte hay una parte inicial que describí antes que es la mera pasión que no es amor, sino pura enervación de los sentidos.


    Estos son los momentos en que se escriben fogosas cartas de amor, poesías ardientes y boleros románticos. Pero aunque en todos ellos se hable del amor, en realidad es la pasión la que domina la escena. Luego, como ya dije, viene el amor. Sin duda el sexo con amor, o con pasión tiene un sabor diferente que el sexo sin amor. Hay una energía extra, hay una emoción diferente en estos casos. Pero puede haber sexo sin amor y ese sexo puede ser muy agradable, además de ser muy sano.


    Aunque las posiciones en que se puede desarrollar el sexo son múltiples, según el Kamasutra, hay algunas que son las habituales y que de por si tienen variantes que las hacen suficientes para el placer de los amantes.


    Quien quiera recurrir a esa enciclopedia de posiciones exóticas puede hacerlo pero encontrará cuan exóticas son y en definitiva son variantes de estas que enumeraremos.


    


    Las posiciones habituales son:


    


    
      	El hombre está arriba e introduce el pene para lo cual es bueno ayudarse con un almohadón debajo de las nalgas de la mujer que facilita la introducción y la aumenta.


      	Ambos están de costado, lo cual puede ocurrir estando enfrentados o el hombre entrando por la espalda a la vagina, posición agradable y natural;


      	La mujer está encima lo cual puede hacerlo enfrentando al hombre o dándole la espalda. Las sensaciones son muy distintas;


      	La mujer está en cuatro patas y el hombre entra bien por la vagina o bien por el ano.

    


    


    Estas pueden ser variantes que den diversidad a las relaciones, pueden ser formas de experimentación de sensaciones que puedan parecer nuevas y que produzcan novedad en los actores de las mismas. Antes de esto hay dos elementos que son importantes. El primero es el tamaño del pene, el segundo es el de las zonas erógenas.


    Robert Latou Dickinson, a quien ya he hecho referencia, a fines del S. XIX y principios del XX, realizó amplios estudios sobre las posiciones coitales a las que se refería siempre con discreción, tales como la almohada levanta caderas, el hombre tendido en diagonal o la mujer encima del hombre. Allí describía tres posiciones y aseguraba que esta era la mejor porque permitía a la mujer regular la presión y la excursión.


    En definitiva creía que la clave estaba en que el clítoris se presionara contra el hueso púbico del hombre, dejando el resto de la posición a la decisión de la pareja.


    


    La estructura


    


    La mujer tiene un ovario que alberga a los folículos. La mujer nace con todos los folículos necesarios para toda su vida. Aunque use unos quinientos durante ella, nace con diez veces esas cantidades ya que muchos mueren o se deforman. Los folículos, son estimulados periódicamente por hormonas que los hacen convertirse en óvulos. En cada período, una vez formado el óvulo el ovario lo expulsa a través de las trompas de Falopio al útero. Allí es donde puede ser fecundado por el espermatozoide. Si no es fecundado es expulsado a través de la menstruación. Este proceso se repite cada periodo de aproximadamente veinte a treinta días (veintiocho es lo más común).


    El útero, esta comunicado con el ovario para recibir el ovulo y devolver el folículo residual a través de las trompas de Falopio. Es en este pequeño órgano hueco de unos cinco centímetros donde se anida el óvulo y donde crece el feto, alimentado por la primera capa de la matriz o útero, el endometrio. Obviamente la matriz crece en proporciones enormes en la medida en que se produce el embarazo y presiona sobre la vejiga y el intestino entre los que se encuentra produciendo efectos en ambos. La cercanía con ambos influye para que enfermedades de ellos produzcan efectos en el útero y viceversa.


    


    Del útero nace la vagina, un canal flexible que tiene por delante la uretra (para la orina) y por detrás el intestino. La vagina tiene función de protección urinaria en tanto contiene la uretra junto a ella y de receptora del pene del cual recoge el esperma. Durante el parto se dilata y contrae favoreciendo la salida del feto. La vagina termina en la vulva, que sirve para protegerla del exterior. En esta parte tiene pelos que sirven de protección, el monte de Venus, que es un promontorio por encima de ese final de tejido graso y hacia abajo los labios exteriores como primera protección y los labios interiores que se reúnen en el clítoris, constituyendo la entrada a la vagina.


    


    El clítoris es el pene deformado que le queda a la mujer o si se quiere el pene es el clítoris desarrollado que le queda al varón. En todo caso el clítoris, que está en la parte alta de la vagina es la zona más sensible del sistema sexual de la mujer. Se excita y se endurece y tiene erección igual que el pene pero en la proporción de su tamaño. Cada mujer tiene un clítoris de tamaño diferente, seguirlo con la lengua, en forma lineal o transversal produce un placer especial en la mujer y si luego se le apoya la lengua en la punta, con pequeños movimientos, alcanza el punto máximo de placer sexual de la mujer. Se usa también como forma de excitación frotándolo y para la masturbación.


    La idea del orgasmo vaginal que dominó el campo de la sexualidad por décadas ha dejado su paso definitivamente al orgasmo clitórico que es más normal y es el que la mujer tiene habitualmente.


    


    La estructura sexual del hombre se inicia en los testículos, dos pelotas que están en una bolsa debajo del pene donde se forman los espermatozoides. Los testículos tienen lóbulos pequeños muy numerosos y unidos entre si que flotan en una masa gelatinosa que fabrican los espermatogonias. Estos maduran en los testículos hasta moverse por el epidídimo que los lleva a la próstata. Los testículos tienen una función muy importante que es la producción de la testosterona, la cual es una hormona que ayuda a la producción de espermatozoides pero que es vital para la definición de las características viriles del individuo. Se puede afirmar que la testosterona es la que marca la diferencia entre el sexo femenino y el sexo masculino y el hecho de ser la causante de la musculatura masculina, es también la causante indirecta de la primacía social del hombre sobre la mujer que se ha basado en la sumisión a través de la fuerza muscular, ya que no en la inteligencia.


    


    La próstata es un órgano del tamaño de una castaña, con forma de tal, dividida en dos partes entre las cuales pasa la uretra que bajará por el pene por donde sale la orina. La próstata produce un líquido espeso y blanco donde permanecen los espermatozoides, esencial para ellos porque ese medio les permite vivir. La próstata no tiene funciones urinarias pero su inflamación afecta la uretra y esto puede producir molestias y aun trastornos importantes.


    El espermatozoide en su momento desciende por el pene. Un sistema de válvulas hace que no se reúna al mismo tiempo con la orina. Sin embargo ocurre que afectados en la próstata no eyaculen y envíen el semen a la uretra. El pene además de ser el conducto urinario y de ser el conducto por el que sale el semen, o sea el líquido blanco que transporta los espermatozoides es un órgano sexual importante. Terminado en una protuberancia más ancha, el glande, éste es muy sensible y se estimula fácilmente. El pene tiene un caparazón de piel que es el prepucio que es retráctil y retrocede en el acto sexual. En algunas culturas es habitual cortarlo y en ocasiones hay que hacerlo porque la unión el pene es demasiado cercana y no permite ni siquiera una buena salida de la orina. Esto es además higiénico ya que en el prepucio es fácil que se alberguen bacterias y otros elementos que sin él, no tienen donde quedarse, lo cual hace que los hombres sin prepucio tengan menos facilidad a las enfermedades venéreas, incluido el sida, que los que lo tienen.


    


    El tamaño del pene se suele decir que no es importante, los primeros seis centímetros de la vagina tienen todos los elementos estimulantes de la mujer en esa zona. Sin embargo un pene grueso y de algún largo (18 a 20) centímetros produce un roce con la vagina que da una placer adicional. Más largo produce dolor. Un pene grueso es un pene de 5 cmts. de ancho, cuando erecto. Pero el tamaño del pene depende del tamaño de la vagina. Ninguna vagina es igual y entonces un pene de 15 cmts, y un cierto grosor puede producir un gran placer en una vagina más pequeña, mientras ni con 6 cmts. se puede llenar otra. O sea que a las disquisiciones sobre el tamaño del pene le ha faltado siempre la consideración del tamaño de la vagina, lo cual es esencial porque allí es donde se da la relación.


    


    Por esto se repite no sin razón que el tamaño del pene no es lo esencial sino que lo es la forma en que se hace el amor. Yo creo que ambas cosas ayudan y el que se confía en el tamaño se equivoca y el que se remite solamente a las maneras le hará faltar algo a la mujer, aunque este algo no sea mucho.


    El varón puede sufrir de lo que se llama eyaculación precoz, que es una emisión de semen antes de penetrar o inmediatamente después de hacerlo. Esta es una dificultad que perjudica mucho la relación de pareja sea porque la mujer se cansa de no poder acabar o porque el hombre se avergüenza de su defecto. Sin embargo es una dificultad perfectamente solucionable y hay que consultar con el médico para lograrlo.


    


    El cerebro segrega serotonina y endorfina, dos secreciones que responden al placer y producen optimismo y bienestar. Aunque no están bastante estudiados en relación al sexo ocurre como con el estrógeno, la hormona femenina, que son importantes y producen bienestar. El estrógeno tiene una función similar a la de la testosterona pero con efectos en la femineidad.


    


    La evolución de los órganos


    


    Alrededor de una edad que suele superar los diez años las niñas comienzan a desarrollar su cuerpo creciendo rápidamente, formándose una cintura que termina el ciclo con la primera menstruación. Al mismo tiempo comienzan a desarrollarse en distinta medida las glándulas mamarias.


    A esa edad el varón comienza a desarrollarse más en lo físico, le salen pelos en las piernas y el pecho, en cantidad y lugares según la herencia recibida, comienza a tener semen y su pene se endurece.


    El chico en general no sabe que hacer, suele masturbarse, tiene cambios de carácter y actitudes muy variables, como le ocurre también a la mujer. Pero ésta lo hace de manera adelantada y más madura.


    En la otra punta del ciclo la mujer tiene la menopausia que significa el retiro de la menstruación con variadas incomodidades o dolores y notables irregularidades previas al retiro definitivo.


    La edad para esto es alrededor de los cincuenta años pero no es una edad fija o determinada.


    El varón por su parte en esa misma época tiene lo que se llama la andropausia que no le significa el final de la producción de semen aunque si va disminuyendo su vigor con los años. El proceso es más largo que en la mujer y por lo tanto menos llamativo.


    


    Sexo y salud


    


    De acuerdo con un estudio reciente llevado a cabo por Lisa Dawn Hamilton, donde mantuvo alejadas a un grupo de mujeres de toda actividad sexual. Pudo observar que el grado de testosterona, hormona que se da a mujeres faltas de libido, había disminuido. Las mujeres que mantenían relaciones regulares tenían un nivel más alto de testosterona, o sea mejoraba su deseo, con lo que pudo concluir que cuanto más lo usas más lo disfrutas y más lo quieres tener, cuando dejas de hacerlo se anquilosa, como tantas otras cosas.


    En 1999 un israelí tuvo un ataque de hipo para el cual hizo todo tipo de cosas que le aconsejaban. Al cuarto día tuvo relaciones con su mujer a pesar del hipo y manteniéndolo todo el tiempo de la relación. Cuando eyaculó, el hipo se terminó. Lo cual llevó a un informe del Canadian Family Phisician sobre formas de terminar el hipo en casos difíciles de solucionar.


    


    En The Science of Orgasm, Barry Komisaruk y Beverkly Whipple sexólogos de la Universidad de Rutgers afirman que las personas que acaban normalmente suelen tener menos estrés, cáncer de mama, afecciones cardíacas, cáncer de próstata y endometriosis. Y eventualmente son también más longevas.


    Dorcus Butt, psicólogo que estaba en ese momento en la British Columbia University, publicó en 1990 en Sports Medicine, un artículo donde sostenía que el orgasmo equivalía a un esfuerzo como el del salto en gimnasia, el tenis, el futbol, etc.


    G. Davey Smith por su parte afirmaba que con dos colegas habían calculado durante diez años el riesgo de muerte de los hombres y que los que tenían dos o más orgasmos por semana tenían un riesgo de vida 50% menor que quienes tenían menos de un orgasmo por mes.


    


    Curiosamente los scanner demuestran que en el tiempo del orgasmo las facultades superiores del cerebro se embotan y que se pierde la noción del tiempo. Sin embargo, no actúa contra la salud como parecería a primera vista sino que estimula el ser en su conjunto. Esto lo mencioné desde otro punto de vista al tratar el erotismo y la influencia de la relación y el orgasmo en las personas involucradas.


    


    En Atlas of Human Sex Anatomy, Dickinson documenta sus experiencias con el tamaño de la vagina. Dice que una vagina virgen admite un dedo. La mujer casada puede albergar dos dedos. Cuando empieza a tener hijos la mujer, su vagina toma un tamaño de tres dedos. El tamaño puede aseguir creciendo y algunas mujeres admiten la mano entera en su vagina.


    Cuando una mujer se calienta aumenta la cantidad de sangre que irriga las paredes vaginales, una porción acuosa de ella se filtra por las paredes vaginales, lubricándola. Esto no quiere decir necesariamente que la mujer esté excitada. De la misma manera desconcertante una mujer muy pasional puede no tener lubricación. Es decir que no hay una conexión obligatoria entre el cuerpo y la emoción en la excitación femenina.


    Ante el fracaso del Viagra en las mujeres se han tratado otros elementos como la ritalina que al incrementar la capacidad de concentración permite a la mujer percibir los cambios que se producen en su cuerpo.


    


    La experiencia de varios investigadores señala que una mujer distraída durante el acto sexual o menos concentrada en sus propias sensaciones resulta menos satisfecha. También muchas personas que usan marihuana advierten que esta mejora sus sensaciones sexuales.


    Frente a películas de contenido sexual explícito las mujeres tienen una reacción inmediata, sean heterosexuales o no e independientemente de quienes sean protagonistas, hombres, mujeres, heteros o gays. Esto se ha logrado gracias a la foto pletismógrafo, que mide la reacción de la persona.


    Los hombres en cambio son menos reactivos, a pesar de que la fama indica lo contrario. Con un dispositivo falo métrico que indica la tensión que significan cambios de tamaño en el pene, se ha podido determinar que los hombres heterosexuales no se inmutan frente a escenas de hombres (no así los homosexuales que se excitan con la misma facilidad que las mujeres). Los hombres heterosexuales se excitan viendo a dos mujeres practicando sexo, pero esto no parece tener que ver con el hecho en si, aunque puede ser un acto muy sensual, sino por estar viendo mujeres desnudas. Por esto al hombre le gustan las revistas musicales con mujeres desnudas llenas de plumas o los espectáculos en EEUU de mujeres a “go-go”, que se miran pero no se tocan.


    


    El doctor Ahmed Shafik ha estudiado los reflejos que se producen durante la relación sexual, llegando a contar ochenta y dos. Por ejemplo, cuando el pene llega a tocar el cuello uterino, se produce una reacción en los músculos abductores de la mujer que la hacen cerrar las piernas seguramente para defenderse de la embestida.


    Cuando el pene se introduce y penetra, el tercio inferior de la vagina se dilata, quizá para recibir el esperma. En esos momentos los músculos cavernosos del pene se contraen de forma refleja y se estimula la irrigación sanguínea del clítoris.


    El reflejo vagino cavernoso que forma un globo en la zona inferior de la vagina, oprime la vena dorsal del hombre y ayuda de esta manera a atrapar la sangre en el pene y mantener la erección.


    Las hormonas son hilos invisibles que pueden hacer comportarse a una mujer de maneras que ni ella se puede explicar, teniendo relaciones en la primera cita, coqueteando con el botones, dándole un inesperado y lamentable beso a un amigo de toda la vida.


    


    Las hormonas desatan la fertilidad a un máximo y dan pie a relaciones en quienes viven en pareja, más habitualmente en la mitad del período menstrual. Si no tienen un sistema anticonceptivo confiable, se retiran. Estos picos hormonales se comprueban cuando por ejemplo al llegar la menopausia, desaparecen.


    De la misma manera las relaciones de las mujeres casadas que tenían amantes, buscaban las relaciones con ellos en esos periodos de picos hormonales durante el ciclo menstrual en los días de mayor fertilidad.


    La penetración y el orgasmo humanos se estiman en alrededor de dos minutos. Levin cree que este es el umbral y que llega a cinco minutos o seas unas cien a quinientas embestidas.


    Las experiencias de Masters y Johnson mostraron que tanto la mujer cuanto el hombre heterosexual tendían a preocuparse más por sus propias tensiones sexuales, parecían relativamente ajenos al grado de placer y de implicación sexual de su pareja.


    


    Las etapas del acto sexual


    


    El acto sexual se suele dividir en cuatro etapas, que serían las siguientes:


    


    
      	Etapa de excitación: En esta etapa inicial es donde los cuerpos se excitan, el pene se alarga, la vagina se ensancha y se lubrica, se producen una serie de cambios en ambos cuerpos producto de esta excitación y preparación para el orgasmo. En esta etapa el hombre tiene que ser sensible al hecho que está demostrado de que la mujer es más lenta para llegar al punto de clímax que el hombre, si el hombre se apura la mujer queda sin poder alcanzar la etapa siguiente.


      	Etapa de meseta: Si no se interrumpe el proceso, los músculos están tensos, se contraen involuntariamente, la tensión sexual llega al máximo y solamente el orgasmo permitirá liberarse saludablemente de esta etapa.


      	Etapa de orgasmo: En esta etapa que es la más breve, se producen los orgasmos. Esto no quiere decir que sean conjuntos sino que es la etapa en la cual cada uno produce su orgasmo.


      	Etapa de resolución: Es aquella en que ambos cuerpos se relajan, testículos, pene, vagina y útero vuelven a su tamaño normal. La excitación decae pero hay una diferencia, ya que mientras el hombre entra en un periodo en que no puede volver a tener erección, en general por un largo período de tiempo, la mujer puede volver a tener orgasmo si no cae de su etapa de meseta.

    


    En la medida en que mantenga cierta excitación, alguna sensibilidad sexual, suaves caricias la pueden volver al período de excitación, aunque esto no les ocurre a todas las mujeres.


    


    Estas etapas son las mismas para el hombre y para la mujer. Todos los tabúes que existieron para inhibir a las mujeres no eran sino eso, tabúes.


    De la misma manera que al hombre se le produce la erección del pene a la mujer se le produce la del clítoris, de la misma manera que se endurecen los pezones de las mujeres se endurecen los de los hombres. La diferencia está en que la mujer tiene una vagina que se lubrica para facilitar la introducción del pene.


    


    Las zonas erógenas


    


    Las zonas erógenas van más allá de si se trata de un dúo, un terceto o una orgía. Son puntos de placer específicos que son los mismos en el hombre y en la mujer salvo claro está en la zona genital. Son los siguientes aunque no sea este el orden en que convenga tocarlos:


    


    Colocada la persona de espalda:


    


    
      	Las piernas son agradables, en la mujer de piel más suave que el varón y en el varón porque los pelos le dan un cosquilleo particular. A la altura de la rodilla en la parte opuesta a la rodilla, hay una zona erógena importante que se puede chupar o tocar con la lengua como si se tratara de un violín.


      	Al llegar al final de la pierna está la zona divisoria donde empieza la nalga. Esta es una zona agradable. Además a partir de aquí en toda la zona de las nalgas se pueden colocar las manos bajo los muslos en especial de las mujeres apretando suave, rítmicamente lo que mueve la vulva y produce un placer extra.


      	Las nalgas son rechazadas por algunos hombres. No por las mujeres. Se muerden, con mordidas suaves pero firmes. Después o durante se entra en las “fesses” lugar entre ellas al que solamente los franceses le dieron nombre. A las mujeres en particular les gusta que les laman y chupen los costados. A ambos que se les meta la lengua en el ano. Más arriba en el final de la columna hay un espacio de placer.


      	Levantando un poco las nalgas entre los genitales y el ano está el perineo que es un lugar de placer que está siempre olvidado


      	Siguiendo más arriba la zona baja de la espalda es la más sensible. A las mujeres en especial pero también a muchos hombres les gusta que les acaricien y besen la espalda.


      	Por fin se llega a la zona de la nuca que es una de las más sensibles. Esta se puede chupar, morder suavemente y lamer.


      	Demos vuelta el cuerpo y empezando por abajo están los pies. Los dedos de los pies son muy sensibles. A veces la persona tiene cosquillas y se puede apretar para superar esta barrera. Si esto produce dolor dejémoslo.


      	La rodilla puede producir algún placer aunque no mucho, pero los muslos son particularmente especiales y merecen un capitulo. Besarlos, masajearlos en especial en la parte interna no solamente produce placer sino que prepara a los genitales al placer posterior. El masaje tiene que llegar hasta el borde de los genitales, la vulva o la bolsa, tomando en cuenta en especial el extremo del músculo interno que es como una cuerda de violín sobre la que podemos acariciar a lo largo o lamer como si la quisiéramos hacer sonar. Sobre él volveré al tratar los genitales.


      	La barriga es un lugar agradable pero no produce demasiado efecto, aunque la parte baja tiene algún efecto sobre los genitales.


      	Los pechos tanto en hombres cuanto más en mujeres, no hay que atacarlos directamente. Hay que rodearlos, acariciarlos besarlos antes de llegar al pezón, el pezón puede ser movido con la lengua, chupado suavemente con los labios en movimientos de entrada y salida, chupados más decididamente o apoyados en el paladar y acariciados allá con la lengua (si los pechos son grandes se pueden unir ambos y lamer o chupar ambos pezones lo que produce doble placer). Las manos son sensibles en las palmas y los dedos; se las puede besar y ascender por la brazo deteniéndonos en especial en la parte opuesta del codo. Luego seguir ascendiendo hasta la axila. Si la persona no tiene cosquillas no hay problema, si tiene cosquillas se puede oprimir para superar esta barrera aunque aquí es más difícil. Si no tiene cosquillas o se puede superar esta barrera hay allí un músculo que se puede chupar o tocar con la lengua como cuerda de violín que produce una sensación espléndida sobre el pezón y el genital tanto en uno cuanto en el otro sexo.


      	Siguiendo hacia arriba está la garganta que es muy sensible y que seguramente debería ser uno de los puntos de comienzo de la relación, recorriéndola con suavidad y apretándola suavemente con los labios se da placer a la otra persona


      	La cara en general es agradable. A algunas personas les gusta que les besen las orejas, no que las laman, a otras no, otras prefieren que les besen los ojos. Hay un punto debajo del labio inferior del hombre que produce placer. Los labios son fundamentales. Se puede empezar por un roce de ambas bocas, abriéndolas luego, moviendo la lengua alrededor del labio, introducir la lengua, endureciéndola y metiéndola y sacándola.


      	El pelo es un lugar agradable. La cabeza es muy sensible: a ambos sexos les gusta que se la acaricien. A veces la coquetería prohíbe que se despeine al otro pero como en todo esto hay que encontrar que es lo que más le gusta a la pareja.


      	Vamos por fin a los genitales. Los genitales femeninos hay que abordarlos por esos terminales musculares del muslo, por dos puntos que hay arriba a derecha e izquierda de la apertura y por dos puntos que hay a derecha e izquierda debajo de la abertura, después por los costados. Antes se puede acariciar la entrada con la mano llegando a producir inclusive orgasmo en algunas mujeres. De hecho las mujeres usan frotarse su hueso clitórico contra el clítoris de otra mujer o contra el hueso del hombre llegando al orgasmo. El hombre puede facilitarles esta acción, frotando su monte contra el de ella en cada embate cuando ya la ha penetrado. Esto produce un placer mayor en la mujer

    


    Jugar con la punta del pene en el clítoris es agradable para ambos aunque algunas mujeres se resisten porque temen que el hombre intente entrar, lo que ella no quiere. Los labios exteriores son más fáciles de ver en las aberturas afeitadas. Se pueda lamerlas y besarlas. Después con la lengua entrar en los labios interiores pero no chuparlos como se suele sino acariciarlos con la lengua, en especial entre el labio y la parte interna, y lo mismo con el otro y luego jugar con ambos. Esto produce mucho placer. Se puede entrar con la lengua lo que produce más placer en algunas mujeres que en otras. Aunque algunas mujeres se resisten, el dedo sobre el músculo inferior de la abertura produce placer y siguiendo el hueso superior a continuación hay una especie de colina que es un punto G que acariciado o empujado hacia delante produce asimismo placer. En la parte superior está el clítoris. No hay que atacarlo directamente. Hay que venir bajando con la lengua de un lado a otro de esa protuberancia que continúa en la vagina. Allí podemos chuparla, chuparla conjuntamente con los labios internos o apoyar la lengua sobre el final del clítoris lo que produce un enorme placer en la mujer. Una vez adentro de ese universo podemos hacer los juegos de placer que encontremos que más le gustan a nuestra pareja.


    
      	El genital masculino es más simple. También tiene los extremos musculares del muslo y los costados de la bolsa. Se puede chupar o lamer la bolsa y finalmente las partes superiores del genital. Una vez terminados estos preámbulos nos queda solamente el pene al que podemos abordar por los costados con la lengua o los labios, introducir en la boca, dedicar más tiempo al glande aunque esto pueden resultar negativo y en cambio es agradable apoyar el pene en el paladar y acariciarlo con la lengua sin moverlo. El punto G está a continuación del hueso anterior del ano donde hay una zona blanda que es similar a la de la mujer.

    


    


    Cada hombre y cada mujer tienen lugares que les producen más placer que otros. Está en cada uno de nosotros encontrarlos, preguntarles y hacerlos gozar más de la relación.


    


    El punto G.


    


    Varón y mujer se supone que tienen un punto de especial sensibilidad que tiene el nombre la inicial del ginecólogo alemán que los descubrió en el S. XX. Ambos son puntos de relativamente fácil acceso.


    En la mujer está a continuación del hueso de la parte superior del comienzo de la vagina. Allí se produce un pequeño promontorio esponjoso. Se puede pasar el dedo entrando y saliendo pero es más placentero si se engancha el promontorio por la parte alta y se lo mueve hacia delante y atrás suavemente.


    El hombre tiene el punto G en la parte delantera del intestino, también después de la parte ósea y es también una zona blanda con la que aunque es más complicado se puede jugar de la misma manera.


    Parecería que el punto G. es más sensible y produce más placer en la mujer que en el varón.


    


    Los aparatos y cremas


    


    El último capítulo de la estimulación específica son los aparatos.


    Basta con asomarse a un sex-shop para maravillarse por la cantidad y diversidad de aparatos que existen. Por de pronto hay unos vibratorios y otros no, hay penes de todo tamaño desde mínimos hasta enormes, hay cinturones para ponerlos y así poder entrar, lo que estimula el clítoris de la mujer que empuja, hay otros que tienen un pene por debajo del principal en sentido contrario que hace que la mujer que empuja en otra o en el ano sea a su vez introducida por ese “contrapene” en su propia vagina.


    Hay vaginas pequeñas, vaginas grandes, aparatos para succionar el pene, aros para mantenerlo erecto, muñecas inflables (no hay muñecos inflables). Hay todo tipo de cremas y lociones para ayudar a la erección, para lubricar, para ayudar a entrar, para preservar el ano, etc.


    


    Hay pequeñas pinzas para tomar los pezones u otras partes del cuerpo que pueden también ser eléctricas; hay por fin vestimentas eróticas, vestimentas de cuero y elementos para el sadomasoquismo. Y seguramente hay más.


    Usarlos o no es una cuestión muy personal, pero en caso de ser de a dos o más, deben estar de acuerdo porque aunque sea uno el que lo use y el otro no, si éste no está de acuerdo, se sentirá mal y esto no ayuda a la relación.


    Para los casos de pérdida de un testículo, por cáncer o accidente, se ha ideado un similar llamado Neuticle que se usa para las mascotas, aprobado por el FDA y que no se puede usar para los humanos, pero los humanos pueden pedirlo para sus mascotas y hacérselos poner. Con esto no se modifica la situación funcional pero sí la apariencia que puede ser fundamental en el momento previo a la relación. Tener sexo con un hombre de cuya bolsa pende un solo testículo puede desanimar a la mujer.


    Para la impotencia se han ideado y se han recomendado todo tipo de yerbas, cremas y artefactos.


    


    Aristóteles recomienda comer faisanes, tordos y otras aves. También las ostras o el pene del tigre.


    Hay una bomba ideada por Geddins Osbon, que es un tubo de plástico en cuyo interior se mete el pene flácido y una bomba extrae el aire, con lo cual ese vacío produce la erección del pene y una argolla impide la salida de la sangre. Se saca el aparato y se puede tener un pene erecto por un rato. El exceso de bombeo puede producir la explosión del pene aunque no hay bibliografía al respecto.


    He hablado de Kegel y sus ejercicios originalmente ideados para aumentar la continencia urinaria o anal, que derivaron en ejercicios para facilitar la erección y el orgasmo vaginal.


    Hay prótesis para los cuerpos cavernosos del pene, ideados en 1952, mucha gente se opera para implantarse bien los que dejan el pene erecto en rigidez completa o bien los que le permiten cierta flexibilidad.


    


    Una empresa dedicada a fabricar vibradores y otros elementos similares, ensayó el que podría ser un estimulante femenino para el orgasmo. Nos cuenta Mary Roach en su libro citado que pidió uno prestado y se lo regalaron. Estuvo usándolo como indicaban las instrucciones. Eros, que así se denomina el aparatito, debía aplicarse un minuto, descansar medio, y repetir este ciclo de tres a cinco veces. Su conclusión fue que no aportaba para nada a la excitación previa para el orgasmo en la relación pero que producía efectos masturbatorios muy agradables con lo cual una podía convertirse en una onanista, pero esto no mejoraba la práctica del sexo como sus fabricantes pretendían


    .


    En 1916 aparece un anuncio donde una mujer sostiene un vibrador junto a su mejilla. El Texto dice “Asegúrate tu éxito social y profesional". En 1922 los vibradores Star se anunciaban como los más grandes compañeros de la mujer, ideales para una escapada de fin de semana”. Se tardó mucho tiempo en explicitar lo que se decía; el verdadero uso de los vibradores y su publicidad acorde con ello.


    El transplante de pene es posible pero además de la eventualidad de un rechazo por parte del sistema inmunológico de la persona, el tejido que se adapta es duro, fibroso y rígido.


    


    Diferente es el caso del reacoplamiento peneano. Si el corte se lleva a microcirugía en poco tiempo, se ha desarrollado una técnica muy apta para acoplar el pedazo cortado. Esto ocurrió a menudo en Tailandia después de un caso que se hizo celebre en 1973 luego del cual, cientos de mujeres cortaron el pene de sus maridos mientras dormían. El resultado es que el pene puede seguir operado aunque no con la misma eficacia que antes del corte. El mayor problema de estos casos fue que el pene cortado estaba terriblemente infectado ya que las mujeres lo tiraban por la ventana y en dos casos por el excusado. Su reimplante se veía dificultado por el trabajo de desinfección previa necesaria.


    En el caso de las mujeres la exploración con los métodos modernos ha permitido comprobar que el clítoris recibe un fuerte aporte de sangre cuando la mujer se excita. En realidad tiene el doble de sangre cuando ve una película porno que en estado habitual. Por lo cual Masters y Johnson llamaron sobre el hecho de que la disposición femenina a la cópula se relaciona directamente con el mayor aporte de sangre que tiene el clítoris.


    


    Este no es ese pequeño pedazo que vemos, sino que es diez veces mayor. Basado en pilares termina en una especie de glande. En realidad pene y clítoris son muy similares, aunque sus funciones no sean las mismas pero operan de las mismas maneras. El clítoris tiene también dos cuerpos cavernosos a los cuales llega la sangre y el glande tiene gran cantidad de terminaciones nerviosas que lo hace particularmente sensible. El glande que aparentemente no se modifica a simple vista, mirado con RMN demuestra un crecimiento del doble de su tamaño durante la excitación.


    El clítoris tiene también un prepucio, un pellejo y si separa con cuidado se encuentra el esmegma como en el varón, lo que descubrió Dickinson a quien ya he hecho referencia. Este esmegma consiste en pequeñas bolitas blancas. Esta función del clítoris justifica otros fenómenos como el priapismo clitórico, la erección nocturna y la insuficiencia eréctil.


    


    Cuando se excita el punto G, en particular, la mujer tiende a expeler una sustancia que examinada y aun probada por testeadores, parece orina. Sin embargo analizada en laboratorio esta substancia era en algunas mujeres solamente orina pero en otras tenía PAP enzimas componentes del semen masculino y en otras era solamente esta enzima, lo cual es posible ya que la mujer tiene una pequeña próstata, conjunto de conductos y materia glandular alrededor de la uretra en la pared frontal de la vagina próximos al punto G. Esto haría posible que ese 40% de 1292 mujeres que tomaron parte de la muestra en 1990, al expeler esta sustancia durante el orgasmo pudieran componerla de las tres maneras posibles descritas.


    Por otra parte se ha demostrado que el ejercicio físico aumenta la capacidad de una mujer para excitarse lo que corrobora la teoría de la forma de actividad clitórico ya que el ejercicio aumenta la circulación sanguínea


    


    Métodos anticonceptivos


    


    Hay una gran variedad de métodos anticonceptivos. Algunos de ellos están prohibidos por la Iglesia y otros están permitidos.


    Los principales son los siguientes:


    


    
      	Esterilización: es una operación quirúrgica simple que obstruye los vasos que comunican el ovulo o el semen. La cuestión es que esta operación no tiene retorno y no puede modificarse la situación.


      	Vasectomía: se obstruye el canal que lleva el espermatozoide al semen.


      	Implantes de progesterona: son seis varillas que se implantan en el brazo y que endurecen todo el sistema femenino imposibilitando la llegada del espermatozoide al útero.


      	Anovuladores, que en pastillas o inyecciones impiden que los óvulos se despeguen de los ovarios evitando así la fecundación. Pueden producir efectos secundarios de menor importancia.


      	DIU, es un dispositivo intrauterino que se ajusta perfectamente y aumenta el flujo uterino impidiendo la función de los espermatozoides.


      	Sistemas mecánicos: el conocido habitualmente como condón detiene el paso del semen; el diafragma en la mujer se coloca en la boca del útero junto a un espermicida e impide la entrada de los espermatozoides.


      	Esponja vaginal, es una pequeña esponja que cumple las funciones del diafragma sin que requiera la intervención de un profesional, pero es menos segura que el diafragma.


      	Píldora del día siguiente. Es una píldora que produce la perdida del óvulo si se hubiera fecundado durante el coito. Debe usarse hasta 72 horas después de la relación.


      	Métodos de abstinencia. Muy recomendados en su momento por la Iglesia los métodos Ogino Knaus y Van de Velde, son de escasa eficacia, por la eventual irregularidad de la menstruación y la dificultad que imponen en la relación de la pareja.


      	Píldora masculina. La National Science Foundation está trabajando en lo que será la píldora masculina, que actuaría sobre los espermatozoides impidiéndoles encontrar el óvulo.


      	Espermicidas vaginales. Se colocan en la vagina para eliminar a los espermatozoides. Son de fácil colocación y de baja eficacia.


      	Minipíldora. Es una píldora femenina para las mujeres que tiene problemas con la píldora, pero es menos efectiva que esta.


      	Lavado vaginal, es de fácil uso pero muy poco eficaz. Su objetivo es eliminar los espermatozoides.


      	Coito interrupto. Consiste en saltar (el salto del león), antes de que se produzca la eyaculación. Esto produce problemas en la pareja para alcanzar el placer y además numerosos embarazos, ya que antes de la eyaculación el pene gotea.


      	Caricias sexuales. Las caricias sexuales sin penetración pueden producir más placer que el acto sexual y no tienen ninguno de los problemas de la penetración. Esto no es el sexo tántrico al que me referiré luego, sino el mero hecho de que los dos miembros de la pareja se acaricien para darse placer.

    


    


    La frecuencia de las relaciones sexuales


    


    Cada persona tiene sensaciones y necesidades diferentes. Hay distintos elementos que hacen que las personas tengan o no relaciones sexuales. No es solamente el hecho de encontrar con quien hacerlas o ser solitario, elementos tales como experiencias infantiles, edad de la persona, estrés, angustia, estimulaciones externas, hormonas, etc.


    En las parejas salvo en los primeros tiempos, hay valles y picos. La cuestión es que habitualmente no son paralelos. Está en el otro seguirlo en los picos y tratar de mantener un cierto equilibrio, en especial en los tiempos de embarazo en que muchos hombres y mujeres se retraen por razones sexuales o de temor a dañar al feto.


    Hay posiciones que evitan totalmente la posibilidad de daño aun en los últimos meses que están dentro de las comunes. Cada pareja tiene que encontrar las maneras de que los valles, los picos y los embarazos transcurran de tal manera que no se produzcan conflictos innecesarios y en cambio sean tiempos de acuerdo.


    


    La abstinencia sexual ha sido un tema de discusión, particularmente desde que fuera declarado el celibato sacerdotal a principios del S. XII.


    En general hay una tendencia a creer que la abstinencia no es el mejor amigo en la relación del ser humano con su mundo.


    Freud señaló el alto grado de sublimación de que es capaz el hombre desplazando con ello el impulso erótico a otras actividades como el trabajo, el arte, la religión, la ciencia o el deporte, se ha señalado que esta situación implica un alto nivel de angustia. Fromm, Reich y Marcuse entre otros creen que una vida sexual más libre y plena llevaría a la Humanidad a un estado donde no habría angustias, agresividad, violencia ni depresión.


    La frigidez en la mujer es otro de los mitos del pasado. De la misma manera que el hombre tiene dificultades físicas o sicológicas para mantener relaciones o para lograr una erección adecuada, de igual forma la mujer puede tener dificultades que podrán ser superadas. Las mujeres tienen el hándicap en contra de que se considera que el 30% de ellas ha sufrido malos tratos sexuales en su infancia o adolescencia, por personas mayores, por parientes, por patotas, que les han dejado una marca de inhibición y temor, de retracción frente al acto sexual que no es fácil superar, en ocasiones es imposible lograrlo.


    


    Por otro lado la relación sexual en la pareja no es una obligación ni debe ser causa de tal. Lamentablemente hay demasiados casos, no denunciados, donde el varón (esposo o pareja), en especial bajo los efectos del alcohol, fuerza a la mujer a tener la relación, lo cual es simplemente una violación que nunca se denuncia.


    Tampoco es ya considerado que solamente se deban tener relaciones para procrear y que hacerlo con propósitos simplemente placenteros es pecado, como le dijo un cura a mi abuela hace casi cien años atrás.


    


    La pareja tiene que lograr mutuo placer de un acto que es un goce natural inagotable cuyos únicos límites son la resistencia física de las partes y el respeto mutuo en el sexo.


    Hay otras limitaciones reales o fantaseadas que se dan en las relaciones de pareja o simplemente en las relaciones sexuales. Una de ellas es la menstruación, donde se supone que no se deben tener relaciones. Algunas mujeres sienten asco de tener relaciones en esos días y algunos hombres también. Sin embargo muchas son las mujeres que en esos días tienen más sensibilidad y gozan más que en días habituales. La sangre no es en sí misma un mal y la única limitación si no se quieren correr riesgos es no hacer cunnilingus para que de pronto no caiga un chorro de sangre sobre la boca del varón con el riesgo del sida. Esto sin embargo puede evitarlo la mujer, avisando a tiempo que “baja” la menstruación en ese momento.


    


    Otro límite que se ponen hombres y mujeres es el ejercicio de deporte en especial el profesional. Hay muchas posiciones al respecto, pero cada vez más se opina que no tiene influencia el hecho de que se mantengan relaciones sexuales durante torneos, aunque hay más opiniones que reducen estas a otras noches que no sean las anteriores a la actuación del deportista.


    En una época las mujeres consideraban que si las “vaciaban” ya no eran mujeres. Así caían en duros trastornos mentales. Pero la histerectomía, (extirpación de útero y ovario/s), no modifica para nada la calidad de la mujer como tal, aunque le impida reproducir. Puede hacer su vida normal y en materia sexual puede dar y recibir placer como antes. Ni el útero ni los ovarios son partes del mecanismo de la sexualidad por lo cual eso no era más que un tabú aunque de hecho haya destrozado familias por el creciente desequilibrio de la mujer y las dificultades para mantener la pareja.


    Tampoco la maternidad debería ser causa de problemas. Hay picos y valles donde parece que el primer trimestre es un valle donde el temor a la pérdida del feto reduce el deseo sexual, pero hay un aumento del deseo sexual en el segundo trimestre que no se debe desvalorizar. En general a medida que crece la barriga de la mujer deberán adoptarse posiciones que la presionen menos,


    El estudio de Kinsey muestra una mayor actividad sexual en los peones y operarios no especializados que disminuye progresivamente a medida que se sube en la escala organizacional.


    


    Sexo tántrico


    


    Una alternativa al sexo que se ha planteado en estos últimos años es el sexo tántrico. Los defensores del sexo tántrico dicen que el Tantra se dirige al cultivo del placer, lo cual hecho en forma adecuada es una importante fuente de energía que beneficia al hombre y a la sociedad en general. El Tantra no es una religión sino que es una escuela y una forma de actuar.


    El sexo tántrico se basa en largos encuentros en los que la relajación es esencial para alcanzar todos los goces que pueden llevar al éxito. Las sesione se desarrollan con estímulos sensoriales tales como aceites para masajes, bebidas para los descansos, almohadones, velas, etc. El Tantra requiere habilidad y armonía.


    


    Hay una serie de indicaciones tales como comer poco ese día, no beber líquidos por lo menos una hora antes de la reunión con la pareja, evitar perfumes comerciales de cualquier tipo, incluidos desodorantes o maquillaje, colocar sobre el piso un trozo de algodón rojo o borgoña, colocar velas alrededor del cuarto pero que se puedan ver los ojos del otro, apagar teléfonos o comunicadores, eliminar todo olor en el cuarto, perfumar con incienso de sándalo, llenar a medio dos copas de vino, tener un plato con carne o pescado cocido, quitarse todas las joyas, vestirse con ropa liviana, hablar poco.


    El rito comienza colocando la comida en la boca del otro, después colocar el vino en la boca de la pareja y compartir el vino, todo lentamente. Después rozar los labios del otro y comenzar a explorar con las lenguas, de manera laxa en la boca del otro y siempre mirándose. Apartarse y mirar en los ojos del otro. Luego acariciar el cuerpo del otro, siempre lentamente, así durante media hora. El rito continúa detalladamente hasta que se llegue al orgasmo. Esto no significa que se eyacule. El orgasmo es simplemente el punto más alto de un placer sexual. Según los textos la idea es tener un orgasmo físico y mental sin eyacular y redirigir esa poderosa energía a una implosión, fundirla hacia arriba e inclusive hacerlo varias veces por día.


    


    Hay también indicaciones sobre la masturbación y la relación anal que implica eventualmente el orgasmo prostático.


    Hay profusa bibliografía para seguir las posiciones en que las dos partes tienen que tocarse sucesivamente y quedarse en ese contacto para continuar luego con la siguiente posición. Seguramente el sexo tántrico tiene seguidores, pero no parece ser un tipo de relación que se adecúe a la suposición de que podamos tener orgasmo sin eyacular ni contenernos, ya que esta explicitado que la represión de la eyaculación es perjudicial para la persona.


    La breve explicación y mención de este tipo de sexo que se menciona eventualmente no lo he conocido en la práctica de nadie, aunque es muy probable que deba de haber quienes lo practiquen.


    


    La masturbación


    


    Durante siglos el hombre no le dio la menor importancia a la masturbación y era objeto eventualmente de pinturas, momentos de comedia o cualquier situación sin trascendencia.


    En 1712 un autor desconocido de Grub Street, calle londinense de Moorsfield, habitada en general por autores de poca monta y trabajadores en diccionarios o tareas de baja literatura, publicó un pequeño libro llamado Onania. Grub Street fue luego sinónimo de trabajos literarios sin interés o mercenarios. En 1830 fue rebautizada Milton Street, pero la denominación quedó ya para esos tipos de trabajos de baja calidad.


    Onania fue quizá escrito por John Marten quien posiblemente escribió el Suplement en 1820. En esa época Onania había llegado ya a la popularidad y estaba al nivel de los libros que comentaba el Saturday Post. Ese éxito inicial se debió al hecho de que el autor de Onania que amenazaba con graves enfermedades a los onanistas, indicaba a sus lectores que pidieran los remedios que él hacía a sus libreros. Los libreros estaban encantados y tenían su ganancia en los medicamentos sanadores el autor del libro. Así se produjo una verdadera avalancha de ventas para la época.


    


    En realidad Onán no se masturbó específicamente. Judá tenía tres hijos. Al mayor, Er lo mató Dios por razones que desconocemos. El segundo, Onán, debía por tanto mantener relaciones con la mujer de su hermano para seguir la estirpe. Llegado al momento de la eyaculación, Onán se negó a hacerlo y tiró el semen al suelo. Esto fue considerado un acto de rebeldía para con Dios. La historia continuó, Tamar tuvo otros hijos con otros hombres y la estirpe siguió viva. Pero Onán quedó como un nombre maldito.


    De todas maneras la masturbación tomó su nombre y aunque no haya sido cierto que Onán pensara en masturbarse, ha quedado ya definitivamente signado con esa característica sexual.


    En 1724 el libro “Onania” pasó a la colonia americana y en 1743 pasó a Francia. En 1756 el célebre médico del Iluminismo, Tissot lo llevó al primer nivel mundial de absurdo erotismo y de causal de múltiples enfermedades, degeneración de la raza. Diderot lo tomó y lo incluyó en su Encyclopedie con lo que Onania había llegado a la cima de la gloria del Iluminismo. El jefe de los scouts Lord Baden Powell, decía que esa horrible enfermedad destruye rápidamente la salud y que sus adictos pueden caer fácilmente en un asilo para lunáticos.


    


    Las imágenes de la época muestran a un hombre de 60 años viril y fuerte, junto a él otro de la misma edad que se masturba que es un desastre de ser humano o a un joven fuerte y viril que no se masturba, junto a él un guiñapo de persona que es un joven de la misma edad que se masturba. Ni la Iglesia ni los sectores conservadores de la cultura fueron responsables de esta tendencia. Fue el Iluminismo el que lanzó la masturbación a ese nuevo mundo de moral secular.


    El siglo XVIII fue una verdadera avalancha en contra de la masturbación, de amenazas de horribles enfermedades y hasta del crecimiento desmedido del clítoris en monjas, lo que hizo que el Papa ordenara una investigación al respecto. Sin embargo los médicos del S.XVIII no pudieron demostrar que la masturbación influyera en la salud o en la muerte. A pesar de esto, al considerar al semen el fluido más perfecto del cuerpo humano, consideraban su pérdida, mayor a la misma cantidad de sangre. Tissot había dicho que era más pernicioso que los excesos con mujeres y agregaba que era causa de muerte en hombres y mujeres. Tissot, que era experto asimismo en viruela, decía que la masturbación era más perjudicial que la viruela.


    


    Isaac Baker Brown publicó un libro en 1858 analizando la masturbación femenina y considerando que la misma era causante de histeria, epilepsia e idiocia y consideraba que la única cura infalible era la extirpación del clítoris. Baker era un respetado ginecólogo y obstetra londinense y seguramente más de una mujer debe de haber sufrido las consecuencias de sus teorías, aunque no tengo cifras sobre esto, que era además un tema totalmente vergonzante y del que por lo tanto nadie daba datos.


    Freud justificó la masturbación de los adolescentes pero consideró que continuar con ella en la madurez era una rebelión contra las normas sociales.


    


    Sin embargo el informe Kinsey de mediados del S. XX en vez de considerarla un hecho deleznable y peligroso lo consideró un lugar común. La gente más educada, en especial las mujeres hacían de ella una práctica usual y no les resultaba para nada contradictoria con la relación matrimonial a la que agregaban un elemento nuevo placentero.


    Cromelink en Masturbation, the history of a great terror aconseja memorizar largos párrafos de filosofía o historia para luchar contra el deseo de masturbarse. William Robinson en Practical treatise on the causes, symptoms and treatment of sexual impotence and other sexual disorders in Men and Women, aconseja a los padres prevenir el despertar sexual de los niños, alejándolos de obscenos vodeviles o comedias musicales. Para quienes no lograban dominar sus tendencias aun con las múltiples lecturas en contra de ellas, aplicaba otras técnicas más radicales. Cuenta que en dos o tres ocasiones tuvo que aplicar un hierro candente a los genitales de un niño.


    Lo paradójico de esto es que según las investigaciones de Levin una eyaculación con potencial reproductivo óptimo requiere cinco días de continencia, pero pasada la semana los espermatozoides empiezan a deformarse a perder la cabeza, a tenerla reseca, a tener dos cabezas, por lo cual es probable que este proceso lleve a los hombres a masturbarse con tanta asiduidad.


    


    En 1966 Master y Johnson hicieron largos estudios sobre el tema en especial entre las mujeres y llegaron a la conclusión que el mero acto sexual no resultaba suficiente y que las mujeres durante el mismo o después a solas se frotaban el clítoris. Jill Johnson agregaba más tarde que el tercio exterior de la vagina es placentero y que si bien el orgasmo vaginal que fomentaba Freud es más maduro, el orgasmo más habitual es el clitórico, idea que fue ganando terreno y es hoy habitual.


    La tienda ”Good Vibration” se inauguró con elementos aptos para la masturbación y los vibradores, esto fue extendiéndose en productos y en comercios dedicados al sexo hasta la situación múltiple de hoy día.


    Alguien dijo que ningún supuesto vicio fue jamás tan democrático como la masturbación, podría agregarse, ni más barato.


    


    Desde el punto de vista religioso, los ritos fueron específicos con la masturbación, pero los cristianos fueron muy genéricos con todos los pecados sexuales hasta el S.XII. La masturbación no figuraba entre ellos y recién en el S. XVIII, con la avalancha a la que me he referido antes ingresó como pecado sexual al cristianismo. Lutero fue particularmente contrario a la masturbación, mientras Calvino, sin ser favorable, apenas la consideró. Calvino consideraba que el celibato era un error y por lo tanto la masturbación perdía valor. El anticlericalismo iluminista presionó sobre el hecho de que la masturbación en definitiva era la salida sexual que tenían sacerdotes y monjas y eso influyó finalmente para que la Iglesia Católica aumentara su firmeza en que se trataba de un pecado grave. En el medio de la disputa estaba la posición iluminista del placer por el placer mismo y la obligación de mantener relaciones sexuales para procrear.


    La masturbación tiene tres elementos que la tienden a convertir en antinatural según los médicos del S. XIX:


    


    
      	No es motivada por un objeto real sino por una fantasía


      	No es social sino practicada a solas


      	La urgencia por masturbarse no puede ser saciada ni moderada, convirtiéndose incluso en adictiva y fácil.

    


    


    En realidad estas tres cualidades se mantienen intactas.


    Stengers dice que la masturbación fue creada por el sensacionalista Onania a principios del S. XVIII y murió sin ninguna razón mejor hacia principios del siglo XX. Hay quienes opinan que la masturbación tiene que ver con los cambios políticos ya que los que más la atacaron fueron los anticlericales y los que se oponían a la monarquía por derecho divino.


    Se produjo así el “biopoder” como lo denomina Foucault, es decir el control por los profesionales, ya que en definitiva fueron los médicos los que crearon el masturbador y la masturbación que era un hecho sin trascendencia, haciéndola pasar a ocupar la psiquis de numerosos niños, niñas, hombres y mujeres.


    


    A partir de 1960, el movimiento feminista primero y luego los homosexuales, no solo dejaron de condenar la masturbación sino que viraron hacia ella como una nueva fuente de placer, una forma de autonomía, una decisión personal sobre su propio cuerpo.


    Quedan aun algunos miembros de la extrema derecha estadounidense que está en contra de esa cosa horrible que es la masturbación. Por el otro lado hay un “Día de la Masturbación”, hay un sitio dedicado a la masturbación y hay miles de negocios donde se venden elementos que sirven tanto para la relación cuanto para la masturbación. Hay que hacer notar que esos sitios son mayormente visitados por mujeres, que no son lesbianas en su enorme mayoría (las lesbianas son el 1% de la población femenina). Esas mujeres usarán los elementos con su pareja o no.


    La masturbación se ha vuelto una mezcla híbrida entre placer y denostación, de deseo y exceso de privacidad y soledad, un acto en fin que ha dejado de tener esa definición terrible del S. XVIII para ser un acto que algunos reconocen, otros no, pero que se practica con bajo nivel de culpabilidad.


    


    El American Journal of Forensic Medicine and Pathology, publicó la fotografía de un hombre abrazado a una aspiradora, con el pene dentro de ella, muerto. Según parece las revistas de patología dedican mucho espacio a los casos de muertes en el acto masturbatorio, como los casos del que se atragantó chupando un calabacín mientras se masturbaba o los casos de ahorcamiento para aumentar el placer durante la masturbaron que terminan en muerte por buscar un punto más alto de placer.


    Al mismo tiempo Bill Clinton destituyó a su secretaria de sanidad porque en una jornada sobre Sida declaró que quizá la masturbación debía enseñarse en las escuelas.


    La masturbación femenina tiene ya antecedentes entre los griegos en tiempos de Hipócrates, quienes recurrían a él para casos de mujeres frustradas sexualmente. Como no había aparatos el médico tenía que hacerlo “a dedo”.


    La histeria, disfunción sexual de características poco claras, proviene de la idea griega de que las mujeres tenían su propio semen que cuando se encontraba con el masculino fertilizaba, pero que cuando no salía periódicamente producía desequilibrios en la persona.


    Aecio, médico celebre en otorrinolaringología en el S. VI de nuestra era, que se dedicaba algo a la ginecología, aconsejaba a las comadronas untarse los dedos con aceites y frotar suavemente por largo rato la zona clitórica, hasta que saliera un denso semen viscosos que liberaba a la mujer de su mal.


    Esto continuó así durante siglos, los médicos usaban sus dedos para limpiar los conductos femeninos, hasta que a principios del S.XX aparecieron los vibradores que se vendían a los facultativos quienes de ésta manera en pocos minutos terminaban con una tarea que les llevaba media hora.


    


    En The Technology of Orgasm, Rachel Maines acota que esta tarea no les gustaba a los médicos y que trataban de eludirla. El hecho de que no quisieran implicarse en ella habla no solamente de su profesionalismo sino también de que ignoraban el hecho de que eso fuera un orgasmo y creían que era una limpieza de conductos.


    A principios del S. XX aparecieron los primero vibradores publicitados de maneras indirectas (Te hará estremecer de entusiasmo o Asegúrate el éxito social). Sin embargo no les decían a las mujeres que se fueran a sus casas a masturbarse, que era lo que en definitiva hacía el médico. Esto se debía a que la masturbación era considerada un acto ignominioso.


    


    

  


  
    

    V.CONCLUSION FINAL


    


    Todos queremos ser reconocidos. Ese no es un defecto, sino que es parte necesaria del ser humano y de su desarrollo. Es por esto que seducir no es una mala palabra. Se ha identificado con mujeres semidesnudas pero es un asunto que nos toca a todos.


    Uno de los aspectos de las múltiples áreas de la seducción nos introduce en el erotismo. El erotismo es también un lugar natural en el ser humano, porque hace a la vida sexual y este es uno de los centros de nuestra persona.


    Ahora bien, si seducir es parte necesaria para ser reconocido y poder sobrevivir como ser humano, si nuestra constitución natural está hecha de espíritu y cuerpo, el sexo es parte central del cuerpo, es el sexo el elemento que nos ha sido dado para procrearnos y continuar en la Tierra, la pregunta que surge naturalmente es ¿Por qué tanta cuestión alrededor de la seducción y del erotismo? ¿Por qué el sexo al tiempo que es colocado por nuestro Creador como centro del ser humano (del animal en todas sus especies), es execrado, perseguido, despreciado?


    Habrá quien diga que depende de qué tipo de sexo, que clase de erotismo, que categoría de seducción estemos hablando. Pero la realidad es que basta decir erotismo para que las personas reaccionen levantando sus defensas o sonriendo cómplices de lo que esperan venir.


    


    Lo peor es que esto no ha sido siempre así en la historia de Humanidad, no somos una regla común en la Historia, sino una excepción. Somos la primera cultura que hace semejante escándalo con estas cuestiones. Aquí y en otros libros más extensamente (ver “El modelo de la creación y la historia de creencias sobre Dios” y “Las raíces de nuestra sociedad” ambos 2011 –Cúspide, Bibliográfika) he seguido el rastro desde Aten y Moisés hasta Esdras y la Patrística, para tratar de entender este daño a hombres y mujeres. Pero después de tanto tiempo y de tantas “revoluciones” sobre el tema, seguimos escandalizados por él y somos incapaces de asumirlo sencillamente.


    Este libro, como dije al principio ha tratado de desmitificar y de hacer sencilla una cuestión central para la vida humana. Espero haberlo conseguido por lo menos en alguna medida.


    No deberíamos extrañarnos de que queramos seducir de una u otra manera porque hace a nuestra necesidad de supervivencia ser reconocidos y no hay otra manera que lograr que nos acepten, que nos quieran. Y si consiguiéramos aceptar esto no deberíamos extrañarnos que el terreno de la seducción toque necesariamente el tema del erotismo.


    El día que nos hablen de erotismo y no se altere nuestra presión sanguínea habremos logrado introducirnos en el campo del sexo con la naturalidad que tiene para nosotros el hecho esencial, fundamental de que para poder subsistir como especie tenemos que poder procrearnos. El sexo no es sino el instrumento puesto por Dios para que los animales continuemos nuestra especie sobre la Tierra. Dios lo hizo placentero, porque sino no lo íbamos a usar, dado el modelo de creación que siguió, El ha impostado en nosotros que repitamos aquellos que nos resulta agradable y rechacemos lo que nos resulta desagradable.


    ¿Por qué hacemos entonces tanto embrollo, tanto enmarañamiento, tanta confusión, con algo que Dios puso naturalmente en nosotros para que podamos subsistir como especie en el mundo?


    


    Lo único que se debe exigir en estos temas es lo mismo que se debe exigir en cualquier otro tema que se relacione con el ser humano: respeto.


    La pedofilia, la violación, la trata de personas, la obligación a prostituirse no pueden ser aceptados. Pero esto no tiene que ver con el sexo. Lo sexual es aquí secundario. La esencia de estos actos es el sometimiento y la violencia. Es lo mismo que la trata de personas para hacer trabajos rurales o domésticos o que el asesinato para amedrentar a otros sobre la necesidad de ser “protegidos” al estilo Chicago.


    La seducción es natural para ser personas, el erotismo es natural para continuar como especie, el sexo es el acto específico para conseguirlo…y también para gozar de algo que resulte agradable a las dos personas voluntariamente involucradas. Solo la libertad justifica el erotismo o el sexo, pero dada esta condición básica ¿Por qué escandalizarnos, porqué combatirlos?


    Deberíamos ir por el camino de la libertad y de la aceptación, contra los cuales van los intereses económicos y los prejuicios.
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